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En Ecuador, en los próximos años, debido a la transferencia de competencias 
ordenada por la Constitución del 2008, los gobiernos autónomos descentra-
lizados deberán asumir la tarea de convertir a sus ciudades en territorios eco-

nómicamente productivos, ambientalmente sustentables y socialmente equitativos. 
Este reto no es minúsculo. De su éxito depende, entre otras tareas históricas pen-
dientes, la concreción de una matriz productiva diferente para el país. 

A consecuencia de la complejidad de las sociedades contemporáneas, la impro-
visación y la intuición ya no pueden ni deben ser la fuente primaria desde la cual 
surjan las iniciativas y las políticas públicas para las ciudades. Si se quiere acortar 
el tiempo necesario para lograr las grandes transformaciones anheladas por la ciu-
dadanía, lograr los mejores resultados posibles con los mayores ahorros de recur-
sos, la administración municipal contemporánea debe basarse en el conocimiento 
científico y en la gestión técnica de las múltiples realidades urbanas y periurbanas. 
Así lo entiende y lo practica el Municipio del Distrito Metropolitano de Quito, lo 
cual se refleja en la importancia que le confiere a sus instituciones de planificación 
e investigación.

Imbuida por esa visión de lo que significa gobernar y construir una metrópoli 
para todos y con todos, la revista Questiones Urbano Regionales ofrece elementos 
para pensar a las ciudades como territorios cuyas especificidades económicas permi-
ten distintas construcciones de futuro, pero las condicionan. En los artículos de este 
número, tal reflexión es efectuada siguiendo una vocación por apreciar lo concreto, 
con una metodología comparativa desde la cual las experiencias internacionales 
contribuyen a ubicar y ponderar mejor el sentido de lo particular. Además de ser 
académicamente provechosa, tal vocación es fructífera y necesaria para la práctica 
cotidiana. 

Editorial
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Solo al mirar las ciudades con referencia a otras, los gobiernos municipales po-
drán romper con los límites de aquel viejo parroquialismo que suele todavía influir 
con perversa facilidad en la configuración de la política pública local. Para poder 
convertirse en los agentes de su propia historia, los gobiernos municipales deben 
pensar las ciudades desde su capacidad para crear relaciones con lo regional

Diego Mancheno
Director del Instituto de la Ciudad
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Convergencias y divergencias 

en la Zona Metropolitana de Bogotá,
1985-2011*

Óscar A. Alfonso **
Carlos E. Alonso*** 

Resumen

“Mejorar el índice de convergencia entre Bogotá y su área de influencia directa” es 
una meta inédita en los planes de desarrollo de la capital de la República de Co-
lombia. Formulada dentro del propósito de “consolidar el proceso de integración 
de Bogotá con la región”, esa meta recobra institucionalmente la dimensión me-
tropolitana del desarrollo, al referirse explícitamente al área de influencia directa 
de la metrópoli nacional. Este trabajo es una contribución al conocimiento del es-
tado actual de la economía metropolitana como soporte para la comprensión de 
los niveles de convergencia alcanzados. 

Palabras clave
Bogotá, economía metropolitana, convergencia regional, metropolización.

*  Este trabajo es el resultado de un proyecto financiado por la Secretaría Distrital de Planeación de Bogotá. 
Los autores agradecen a la entidad la autorización dada para su publicación, así como las contribuciones 
intelectuales recibidas de Carolina Chica, Jorge Iván Gonzales, Octavio Fajardo y Ana María Oliveros. Los 
resultados no representan el pensamiento de ellos ni la política de la entidad.

**  Profesor titular e investigador de la Universidad Externado de Colombia.
***  Profesor de la Universidad Nacional de Colombia.
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Introducción 

La idea de que el sistema capitalista 
posee fuerzas que tienden a equipa-
rar ciertas grandezas económicas en-

tre regiones, recogida en los trabajos semi-
nales de Barro & Sala-i-Martin, ha agitado 
los debates sobre el crecimiento económi-
co y sus vínculos con el desarrollo regional, 
al igual que ha promovido el uso de sofisti-
cados instrumentos de análisis para refinar 
los resultados. En Colombia se han desarro-
llado ciertos trabajos que obtienen los re-
sultados previstos por el modelo canónico. 
Las críticas de mayor trascendencia teórica, 
y también metodológica, se encuentran en 
ciertos desarrollos intelectuales en Canadá 
y en Europa. 

En este trabajo se presenta una discu-
sión sobre la convergencia y la divergencia 
a escala intra-metropolitana. Siendo la uni-
dad de análisis la Zona Metropolitana de 
Bogotá, la capital de Colombia y los muni-
cipios de su área de influencia directa, se re-
chaza la hipótesis de la desindustrialización 
absoluta para corroborar la divergencia en 
la productividad media laboral y la conver-
gencia en la remuneración al trabajo fabril. 
Por su parte, el sobre-salario, esto es, la in-
versión pública local per cápita, requiere de 
un horizonte temporal tan amplio que de-
nota el mal funcionamiento del modelo te-
rritorial de Estado en Colombia. Estos pro-
pósitos se concretan en la tercera parte que 
es precedida por la presentación sintética de 
las perspectivas teóricas y metodológicas y 
de los resultados relevantes obtenidos en los 
estudios sobre los países centrales.

El crecimiento económico, 
la noción de convergencia y los 
nuevos paradigmas

El entusiasmo que se ha creado en el ámbito 
de la economía regional con la idea de que 
es posible que a través de pautas de mer-
cado se alcancen en el largo plazo niveles 
de vida similares –siempre y cuando los pa-
quetes tecnológicos y las preferencias de los 
agentes sean semejantes– acarreó un núme-
ro considerable de investigaciones en todo 
el mundo cuyos principales desarrollos teó-
ricos y metodológicos se presentan a conti-
nuación.

La convergencia b

La idea de que, en cierto horizonte tempo-
ral, en las economías de mercado el bien-
estar se difunde por las regiones que com-
ponen el sistema, ha estado vinculada al 
afán por el crecimiento económico, esto es, 
de las riquezas producidas por una nación 
durante un cierto período de tiempo. En-
tendida como una situación en la que las 
“economías pobres tienden a crecer más rá-
pidamente que las ricas en términos per cá-
pita”, lo que es particularmente cierto en 
economías con semejanzas en las preferen-
cias por el consumo y el desarrollo tecno-
lógico alcanzado, Barro & Sala-i-Martin 
(1992: 223-224) afirmaron contar con cla-
ras evidencias de convergencia sobre la base 
del análisis de más de cien datos de 48 es-
tados contiguos de los Estados Unidos que, 
como sugieren, no son propiamente econo-
mías cerradas.

El punto de partida del trabajo seminal 
sobre convergencia de Barro & Sala-i-Mar-
tin, son los postulados de los modelos de 
crecimiento económico formulados por la 
tradición neoclásica de la economía, noto-
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riamente desarrollados entre mediados de la 
década de los cincuenta y sesenta, y que su-
gieren la existencia de una relación inver-
sa de la tendencia de la tasa de crecimien-
to per cápita con el nivel inicial alcanzado 
por el ingreso o el producto per cápita. Esto 
ocurre aun en circunstancias en las que los 
retornos al capital estén disminuyendo pau-
sadamente como ocurre en las economías 
desarrolladas. 

En el plano teórico, esos postulados to-
man forma en un modelo que parte de una 
función de producción del tipo convencio-
nal          , pero representado tanto el pro-
ducto como el capital en unidades de traba-
jo efectivo cuya productividad es afectada 
positivamente por el progreso tecnológico 
a una tasa que se determina exógenamente 
a la función de producción. Los supuestos 
sobre depreciación del acervo productivo, 
las preferencias, las funciones de utilidad y, 
en especial, sobre las condiciones de equi-
librio, pueden ser revisadas a profundidad 
en Barro & Sala-i-Martin (1992: 223-225), 
siendo lo crucial la postulación de un mo-
delo en el que el parámetro b es un valor 
positivo que “regula la velocidad de ajuste 
hacia el estado estacionario1”, que expresan 

1 La noción de estado estacionario fue formulada origi-
nalmente por Mill (2006: 642-643) para quien, al final 
de un estado progresivo “del capital, de la población y 
de las artes productivas”, la producción de riqueza ten-
dería a enfrentar límites. Siguiendo esta tradición, Daly 
(1989, 29) plantea que “por estado estacionario (steadys-
tate) se entiende un acervo constante de riqueza física 
(capital) y un acervo constante de personas (población). 
Naturalmente, esos acervos no permanecen constantes 
por sí solos. La gente muere y la riqueza se consume, se 
desgasta o se deprecia. En consecuencia, los acervos se 
deben mantener con un índice de entradas (nacimien-
tos, producción) igual que el índice de salidas (defun-
ciones, consumo). Pero esta igualdad se puede obtener 
conservando constantes los acervos, tanto con una tasa 
elevada de transumo (igual al índice de entradas y al 
de salidas) como con una tasa baja. Esta definición de 
estado estacionario resulta incompleta mientas no se 
especifiquen las tasas de transumo mediante las cuales 
se mantiene constante el acervo. Aquellas, por diversas 

en una función del tipo Cobb-Douglas del 
tipo:

De donde establecen que la tasa de creci-
miento promedio del producto y, en el in-
tervalo entre los períodos 0 y T, es:

  

Entre mayor sea el valor de b, la convergen-
cia al estado estacionario se alcanzará más 
con mayor celeridad. Esa noción de conver-
gencia, en sentido amplio, y su expresión 
en un modelo que, por ahora, se refiere ex-
clusivamente a reflexiones de índole teóri-
ca sin solución analítica, de las que derivan 
una segunda noción, la de la convergencia 
condicional, que alude a una situación en la 
que para ciertos valores conocidos del pro-
ducto y del estado estacionario, “la tasa de 
crecimiento es más elevada entre menor sea 
el nivel de partida” y “puede diferir entre 
economías” (Barro & Sala-i-Martin, 1992: 
226), contando con que x es la tasa a la que 
crecen los valores per cápita de la produc-
ción, el capital y el consumo hacia el esta-
do estacionario o, de manera semejante, la 
tasa de progreso técnico, y      la tasa a la que 
se alcanzará el producto en tal situación. 
La solución analítica con la que proceden, 
esto es, la disposición de las variables para el 
análisis estadístico y econométrico, es:

razones, deben ser tan bajas como sea posible. Para que 
un acervo esté en equilibrio es necesario que la edad 
media en el momento de la ‘muerte’ de sus integrantes 
sea la recíproca de la tasa de transumo”.

(1)

(2)

(3)
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El término uit es un valor que expresa los 
factores de perturbación que afloran en un 
período prolongado en el que se analiza la 
convergencia. Un conflicto bélico puede 
afectar con mayor intensidad a una región 
que a otra en diferentes etapas del mismo, 
así como un desastre originado por alguna 
anomalía de la naturaleza puede ensañarse 
con ciertas zonas del planeta. En el modelo 
finalmente empleado para las estimaciones:

El término Ui,t0,to+T es “un rezago distribui-
do de los términos de error” (Barro & Sa-
la-i-Martin, 1992: 230). El hecho de que 
el parámetro b sea positivo no implica ne-
cesariamente que la dispersión del loga-
ritmo del ingreso per cápita entre regio-
nes decline con el tiempo, pues cuando lo 
hace, su efecto puede compensarse con los 
de las “perturbaciones aleatorias, que tien-
den a aumentar la dispersión” (Barro & Sa-
la-i-Martin, 1992: 227). Si la media y la 
varianza del rezago son cero y su distribu-
ción es independiente entre las regiones a 
través del tiempo, la varianza del logaritmo 
del ingreso per cápita entre regiones se ex-
plica por:

 
  
La solución analítica y, más concretamen-
te, el proceso de estimación enfrenta va-
rios inconvenientes de orden metodológico 
que necesitan ser expresados en el protoco-
lo estadístico, a fin de cualificar los resulta-
dos de los ejercicios subsecuentes. El prime-
ro de ellos es el uso del deflactor de las series 
monetarias de ingresos o producto. Cuando 
no se dispone de un índice deflactor para 
cada región, se emplea uno nacional, deci-
sión que afecta únicamente a la constante o 

término independiente resultante del ejer-
cicio de estimación, pero puede implicar 
una medición errónea del ingreso real per 
cápita cuando las paridades de poder ad-
quisitivo no son semejantes en todas las re-
giones (Barro & Sala-i-Martin, 1992: 229). 
Algo semejante puede ocurrir con las series 
regionales del producto. El segundo incon-
veniente es el de la periodización. En series 
de tiempo prolongadas, es posible realizar 
ejercicios econométricos de cambio estruc-
tural o, en algunos casos, recurrir a enfo-
ques no-estadísticos soportados en el cono-
cimiento refinado de la historia económica. 
Asociado a esa decisión hay un tercer in-
conveniente, que bien podría ser el segun-
do, consistente en la verificación de una 
considerable inestabilidad de los coeficien-
tes b, que en el caso de los Estados Unidos 
se asoció al perfil productivo de cada esta-
do y la relación de ciertos sectores producti-
vos con el índice de precios al consumidor, 
como en el caso de la deflación agrícola du-
rante ciertos períodos que afectó el ingreso 
real de los estados de base agrícola. Este in-
conveniente se puede superar “construyen-
do una variable que mide la composición 
sectorial de la renta de cada Estado” (Barro 
& Sala-i-Martin, 1992: 233): 

  
  
  
El superíndice 9 se refiere al número de sec-
tores considerados, cuando “wijt es el peso 
de la renta del sector j en el estado corres-
pondiente i durante el período t, y yjt es el 
promedio del ingreso personal originado en 
el sector j durante el período de tiempo t” 
(Barro & Sala-i-Martin, 1992: 233). Cuan-
do las estimaciones del coeficiente b se rea-
lizan comparando estadísticas transversales 
“sin tener en cuenta las características que 

(4)

(5) (6)
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determinan los niveles de equilibrio a lar-
go plazo de las economías –como la tasa de 
ahorro, las tecnologías y las instituciones–, 
se trata de la noción de convergencia absolu-
ta” (Coulombe & Lee, 1988: 10). Cuando 
se tienen en cuenta las diferencias en esos 
valores de equilibrio, el ejercicio se acerca 
a la hipótesis de la convergencia condicional. 
Aun con tasa de crecimiento de equilibrio 
similares, la economía con mayor tasa de 
ahorro alcanzará mayores niveles de ingre-
so per cápita, próximos a los del estado es-
tacionario. Por tanto, “la economía que más 
se aleja inicialmente de su propia trayecto-
ria de equilibrio conocerá un crecimiento 
más rápido”. Por último, la convergencia 
s ocurre cuando “la dispersión del ingreso 
por habitante entre un conjunto de econo-
mías tiene una tendencia a disminuir en el 
tiempo” (Coulombe & Lee, 1988: 10-11). 

La crítica a la convergencia b 
y la econometría espacial 

Las nociones de convergencia absoluta y de 
convergencia relativa, derivadas de un mo-
delo neoclásico de crecimiento económico, 
han suscitado numerosas reacciones y crí-
ticas, tanto en su concepción teórica como 
en sus propuestas metodológicas. Dentro 
de las más rigurosas, en tanto la concep-
ción del objeto de investigación, se encuen-
tran las realizadas por Dall’erba & Le Ga-
llo (2005: 122) en relación con la ausencia 
de la dimensión espacial en los modelos de 
convergencia en cuanto a que “la hipótesis 
de entidades aisladas es aceptable para los 
estudios a escala internacional, ella es muy 
criticable en el plano regional”, y Baumont 
et al. (2002: 204) cuyo trabajo persigue “in-
tegrar los efectos de la dependencia espacial 
en la estimación de la convergencia de las 

economías regionales”. La autocorrelación 
y la heterogeneidad espaciales son los dos 
efectos que a escala regional afectan nota-
blemente los procesos de estimación.

La imbricación espacial de la semejanza 
de los atributos de las entidades que com-
ponen una región y la semejanza de su lo-
calización, esto es, el hecho de que esas en-
tidades compartan un territorio en común, 
una cuenca o una estructura ecológica prin-
cipal, es un fenómeno que da origen a la 
autocorrelación por cuanto la unidad de 
observación sobre la que se levantan las es-
tadísticas –el municipio, por ejemplo–, no 
permite captar los vínculos y las dependen-
cias que caracterizan una estructura eco-
nómico-espacial con mayores niveles de 
aglomeración que los de una estructura dis-
persa. Para el caso de Europa, “la autoco-
rrelación espacial significa que las regiones 
ricas tienden a estar geográficamente próxi-
mas de otras regiones ricas, y que las regio-
nes pobres tienden a estar geográficamente 
próximas de otras regiones pobres” Dall’er-
ba & Le Gallo (2005: 123); es decir, la se-
gregación económico-espacial está dotada 
de fuerzas de reforzamiento. La utilidad de 
esta noción para la estimación de la conver-
gencia radica en:

Primero, desde el punto de vista eco-
nométrico, la hipótesis fundamental de 
la estimación por los MCO reposa en la 
independencia de los términos de error. 
Esto puede ser muy restrictivo y deberá 
revisarse sistemáticamente porque, si es 
rechazado, la inferencia estadística basa-
da en MCO es poco veraz. Segundo, la 
autocorrelación espacial permite captar 
los efectos de desbordamiento geográfi-
co entre unidades espaciales. Tercero, la 
autocorrelación espacial permite tener 
en cuenta las variaciones de la variable 
dependiente que provienen de las varia-
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bles no observadas […] La autocorrela-
ción espacial puede así servir de proxy a 
todas las variables omitidas y absorber 
sus efectos (Dall’erba & Le Gallo, 2005: 
123).

La medida de la autocorrelación espacial 
puede ser positiva o negativa:

En otros términos, la autocorrelación es-
pacial positiva se traduce en una tenden-
cia a la concentración en el espacio de 
valores bajos o elevados de una variable 
aleatoria. En cambio, la autocorrelación 
espacial negativa significa que cada lo-
calización tiende a estar rodeada por las 
localizaciones vecinas, para las cuales la 
variable aleatoria toma valores muy dife-
rentes (Baumont et al., 2002: 206).

Esos resultados de la crítica de la econome-
tría espacial son bastante sugestivos para los 
análisis de la organización económico-es-
pacial de las metrópolis latinoamericanas y 
sus áreas de influencia directa las que, final-
mente, conforman las zonas metropolitanas 
pues, por un lado, describen en buena me-
dida los efectos de reforzamiento de los es-
quemas generales de segregación socio-es-
pacial que caracterizan a la urbanización 
latinoamericana y, por otro, plantean la ne-
cesidad de abordaje de esquemas explicati-
vos que tomen en cuenta la configuración 
de unidades económicas que tienen un ca-
rácter supra-jurisdiccional local.

Las economías externas, 
los rendimientos crecientes y 
la nueva geografía económica

Los enfoques del comercio internacional 
que supusieron un mundo de competencia 
perfecta sin asimetrías de información entre 

los participantes de esos mercados, comen-
zaron a entrar en desuso cuando los avances 
en la modelización le permitieron a los teó-
ricos introducir las fracturas de la geogra-
fía y la competencia monopolística como 
rasgos dominantes de los intercambios co-
merciales. Hacia 1920, Alfred Marshall in-
trodujo la idea de las economías externas a 
las firmas como principio dominante en la 
explicación de las aglomeraciones urbanas, 
principio que es invocado por los teóricos 
de la Nueva Geografía Económica como 
punto de partida para explicar la existencia 
de aglomeraciones de diferente tamaño y je-
rarquía y, por tanto, la existencia de equili-
brios espaciales múltiples.

El núcleo duro de la explicación pro-
puesta por la Nueva Geografía Económica 
está en la coetaneidad, en tiempo y espa-
cio, de fuerzas centrípetas que promueven 
la aglomeración de las actividades económi-
cas y fuerzas centrífugas que la contrarres-
tan y que, inclusive, determinan la aglome-
ración de ese tipo de actividades en otros 
subcentros (Fujita et al., 2000: 32-33). Por 
tanto, la Nueva Geografía Económica es 
una ruptura con los paradigmas dominan-
tes que promovían la idea de la eficiencia 
espacial inigualable de las estructuras eco-
nómico-espaciales monocéntricas, como las 
sugeridas por la tradición hotelliana. El de-
venir del pluricentrismo inmanente a las 
zonas metropolitanas modernas es incorpo-
rado como cuestión central en los intentos 
de explicación del nuevo paradigma.

La existencia de rendimientos crecientes 
en firmas especializadas en ciertas ramas de 
la producción es un rasgo característico de 
los mercados de competencia monopolísti-
ca en los que, además, la diferenciación del 
producto es un aspecto decisivo para com-
petir en el mercado. La diferenciación de 
tareas en el proceso productivo de esas fir-
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mas es posible por cuanto en un mercado 
de trabajo denso se facilita la consecución, 
sin mayores fricciones, del personal califi-
cado para realizar cada tarea. Por tanto, es 
esperable un incremento persistente en la 
productividad del trabajo y un estrecha-
miento paulatino de los eslabonamientos 
productivos de la firma con los proveedores 
de los insumos característicos que transfor-
ma. La proximidad física con otras firmas 
de la misma rama le permite a esa y a las 
demás adquirir, sin incurrir en costo algu-
no, conocimientos para mejorar la gestión 
de la firma y, en ocasiones, hasta disminuir 
los costos de despacho de los insumos. A la 
existencia localizada de esos mercados den-
sos, de los eslabonamientos hacia atrás y ha-
cia adelante y de los conocimientos y eco-
nomías externas puras, la Nueva Geografía 
Económica los ha denominado como “la 
trinidad ‘marshalliana’ de las economías ex-
ternas” (Fujita et al., 2000, 337).

Las economías externas son una pode-
rosa noción a la que Alfred Marshall no 
le procuró solución analítica (Krugman, 
1992, 42-44). Su modelización y, más aún, 
su cuantificación, plantean serios desafíos 
metodológicos y prácticos que aún no han 
sido superados satisfactoriamente. No obs-
tante, se tiene certeza de algunas de sus pro-
piedades, tales como la de su decrecimiento 
con la distancia. Tal decrecimiento, auna-
do a la presencia de fuerzas centrífugas en el 
espacio, da lugar a la aparición de subcen-
tros que tienden a ascender periódicamente 
en la jerarquía de los sistemas de ciudades. 
Aunque la Nueva Geografía Económica no 
le otorga mayor interés al discurso weberia-
no de la localización industrial, la idea de 
los factores inmóviles en el espacio, como lo 
es el mineral de hierro para la manufactura 
del acero, le asigna a la naturaleza del pro-
ceso productivo, en tanto ahorrador o in-

crementador del valor-peso de la mercancía 
final, un papel decisivo en las decisiones de 
localización industrial. La reducción en los 
costos de transporte en que incurren las fir-
mas que transforman esos insumos inmóvi-
les, las mueven a localizarse en proximidad 
al recurso y no al mercado denso. La con-
secución de un equilibrio espacial estable 
en un mundo de múltiples regiones y espa-
cio sin discontinuidades se alcanza con un 
costo de transporte elevado, mientras que 
si ese costo de transporte es bajo, el equili-
brio espacial es inestable, en tanto incenti-
va nuevas localizaciones. Con un costo de 
transporte intermedio, el equilibrio estable 
tiende a rodearse de equilibrios inestables 
(Fujita et al., 2000, 86-87).

El monocentrismo característico de 
ciertas estructuras industriales metropolita-
nas obedece, entonces a una estructura de 
costos de transporte elevados que la firma 
endogeniza pero, también, a un mercado de 
trabajo relativamente pequeño y, a la vez, 
a una apreciable diferenciación de los pro-
ductos manufacturados (Fujita et al., 2000: 
136). Pero cuando ello no ocurre, es decir, 
cuando lo que se imbrica en tiempo y espa-
cio es una estructura de costos de transpor-
te bajos o intermedios, con un mercado de 
trabajo grande y escasa diferenciación entre 
los productos manufacturados, hay podero-
sos incentivos para que se configure una es-
tructura económico-industrial policéntrica. 

Los ciclos de urbanización

Los mercados perfectamente competitivos, 
sin asimetrías de información y con un con-
siderable número de agentes jugando del 
lado de la oferta y de la demanda, son co-
munes aglomeraciones de diferente tama-
ño. Los mercados de competencia mono-
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polística permiten discriminar las jerarquías 
de los sistemas de ciudades. Por tanto, la 
ruptura analítica inmanente a un enfoque 
de la estructura económico espacial basada 
en los rendimientos decrecientes a escala de 
planta, a otra con rendimientos crecientes 
es una ruptura notable en la economía espa-
cial que permite la comprensión de las fuer-
zas económicas que detonan los procesos de 
aglomeración y, también, los de des-aglo-
meración. Al decir esto, se abre el interro-
gante acerca de la temporalidad en que esas 
fuerzas se manifiestan, su naturaleza y los 
procesos concomitantes que generan. En 
otras palabras, sugiere la existencia de ciclos 
de la urbanización que permiten diferenciar 
la vida presente y la venidera de las grandes 
aglomeraciones, en contraposición a la vi-
sión lineal de la historia urbana.

La espectacular contracción poblacio-
nal de Detroit en años recientes es de una 
dimensión incomparable con la paulatina 
pérdida de población de París. Esos proce-
sos, por su parte, son muy diferenciados del 
momento por el que atraviesa Turín, cuyo 
repoblamiento fue antecedido también por 
un movimiento semejante de pérdida de 
población en la década de los setenta del si-
glo pasado. Hacia 1992, fue la Comisión de 
las Comunidades Europeas la que puso de 
presente que: 

[...] en la etapa de la urbanización, la po-
blación y la actividad económica se con-
centra en los centros urbanos. En la fase 
de la suburbanización el crecimiento de 
las áreas suburbanas supera la de la ciu-
dad central y, finalmente, se asiste a un 
desplazamiento de la población y de los 
puestos de trabajo en tales áreas. En el 
ciclo de desurbanización la zona de co-
nurbación comienza a perder población, 
a medida que comienzan a desarrollarse 
pequeños centros urbanos autónomos y 

el sistema urbano en su conjunto se vuel-
ve menos polarizado. En el período de 
la reurbanización, las ciudades centrales 
que perdieron población comienzan a 
crecer nuevamente (citada por Piperno 
et al., 2006). 

Los efectos contraccionistas de las finanzas 
públicas durante el ciclo de la desurbaniza-
ción acarrean generalmente la aceleración 
y ulterior profundización de ese fenómeno 
como, en efecto, también ha ocurrido en al-
gunas ciudades norteamericanas. La reduc-
ción de las bases impositivas puede ser agra-
vada con inadecuados diseños de política 
fiscal local como las reducciones de los gra-
vámenes o las exenciones de los tributos a 
ciertas firmas.

Reconocer los rasgos económico-espa-
ciales de la ocupación del territorio es un 
aspecto decisivo para entender el ciclo por 
el cual atraviesa cada aglomeración y, con 
ello, desentrañar el sentido que adquieren 
las fuerzas de aglomeración (centrípetas) y 
las deseconomías de aglomeración (centri-
fugas) y la manera cómo interactúan para 
producir continuidades o mutaciones inter-
temporales en las jerarquías de los sistemas 
de ciudades. Una de esas continuidades que 
se discutirá a continuación es la de la ten-
dencia a la convergencia de los niveles de 
vida en ámbitos regionales.

Los ejercicios de convergencia 
en los países centrales

La idea de que al nivel internacional es po-
sible realizar los ejercicios de convergencia 
sin mayores contratiempos metodológicos, 
siempre y cuando se disponga de series esta-
dísticas compatibles con los propósitos per-
seguidos, es compartida por los discursos 
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recientes de los investigadores de los países 
centrales que, sin embargo, también colo-
can un acento en el conocimiento de la his-
toria de la configuración regional subnacio-
nal y en la consideración de los efectos de 
desborde que tienden a rebasar los límites 
jurisdiccionales cuando se trata de estudios 
regionales al interior de un país. Con ello, 
los ejercicios de análisis paramétrico de la 
convergencia han adquirido una gran com-
plejidad como se verifica a continuación.

Norteamérica 

Los trabajos pioneros de convergencia se re-
firieron a los países miembros de la OCDE 
y, en particular, a los 48 estados que confor-
man la Unión o los Estados Unidos. En el 
caso del Canadá los ejercicios tuvieron en 
cuenta la incorporación de la Provincia de 
Terre-Neuve en 1949 a la confederación. 
Ahora bien, la región de Grand-Lacs podría 
considerarse en sí misma como una unidad 
económico-espacial y, además, geográfica, 
que tiene como rasgo el elevado grado de 
industrialización a lado y lado de la fronte-
ra. Sin embargo, los análisis se presentan de 
manera diferenciada.

Estados Unidos 

Los trabajos pioneros en materia de conver-
gencia regional de Barro & Sala-i-Martin 
(1991, 1992) gozan de una ventaja difícil-
mente alcanzable para otros con las mis-
mas pretensiones y es el empleo de series 
de tiempo bastante extensas que son sinto-
máticas de la existencia de una cultura en la 
producción estadística de larga data. En las 
estimaciones para Estados Unidos, aquellos 
emplearon series de 94 años con las que fue 
posible establecer dos subperíodos, el pri-

mero de 46 observaciones y el segundo de 
48. Las series estadísticas se refieren al in-
greso personal y al producto bruto estatal, 
medidas ambas en términos per cápita. Va-
riadas conclusiones son extraídas de los re-
sultados de las estimaciones. 

En términos del parámetro de composi-
ción sectorial, por ejemplo, esos resultados 
indican que aquellos estados cuyo ingreso se 
origina de manera predominante en los sec-
tores de alta participación en el ingreso na-
cional, experimentan elevadas tasas de cre-
cimiento per cápita; pero, en el subperíodo 
iniciado en 1930, manteniendo el ingreso 
per cápita y la región constantes, los estados 
de base agrícola detentan tasas de crecimien-
to bajas. Ese resultado se explica en buena 
medida por el shock que sufrió la agricultu-
ra en la década de 1920 y pone de presente 
un fenómeno inmanente: el comportamien-
to de la “productividad está correlacionado 
con los niveles iniciales de ingreso per cá-
pita” (Barro & Sala-i-Martin, 1992: 235). 
Para el subperíodo comprendido entre 1840 
y 1880, y empleando una variable dummy 
para distinguir los estados del sur de los es-
tados del norte a fin de cerciorarse de la in-
fluencia diferenciada de la Guerra Civil, en-
cuentran “que la convergencia se aplica a los 
estados del sur y a los demás estados como 
grupos separados” Barro & Sala-i-Martin 
(1992: 236). Esta idea es la que en adelante 
se recreará como “clubes de convergencia”, 
que se refiere a la coetaneidad del fenómeno 
de convergencia entre grupos formados por 
jurisdicciones con grandezas semejantes que 
los diferencian del resto.

Las series del producto bruto estatal fue-
ron deflactadas con un índice nacional y las 
estimaciones incluyen, además de la cons-
tante, tres variables dummy empleadas para 
la diferenciación regional. El coeficiente b 
experimenta una notable estabilidad entre 
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subperíodos. La hipótesis de estabilidad del 
parámetro b es aceptada el nivel del 0.05 
cuando se introduce en la estimación la va-
riable que expresa la composición sectorial 
descrita en la ecuación (5), que resulta de la 
descomposición del producto bruto estatal 
en 54 sectores. El origen de la estabilidad 
para el período 1975-1981 se encuentra en 
el boom de los precios del petróleo que aca-
rrea una elevación del producto per cápi-
ta para los estados productores de crudo; 
en el período subsiguiente –1981-1986–, 
sin embargo, ese comportamiento es nota-
blemente errático al mostrar una “exagera-
da convergencia”. Otra desagregación con-
sistió en la introducción del valor agregado 
por trabajador en ocho sectores no-agríco-
las, y se encontró una notable convergencia 
en la manufactura: “la principal inferencia 
de estos resultados es que los estados pobres 
crecen rápidamente no solo globalmente 
en términos del producto bruto per cápita, 
como también en términos de la producti-
vidad del trabajo al interior de varios secto-
res de la producción” (Barro & Sala-i-Mar-
tin, 1992, 239). 

Finalmente, un resultado sorprendente 
de las estimaciones de convergencia sobre 
el ingreso y el producto es que, reconocida 
la considerable apertura de la economía de 
los Estados Unidos a la economía mundial, 
la del ingreso personal está muy próxima a 
la del producto per cápita, situación que es 
más plausible en economías cerradas. Así 
mismo, las migraciones internas y las in-
teracciones poblacionales entre estados in-
crementan un enigma que, según Barro & 
Sala-i-Martin (1992, 241), podrá ser des-
cifrado con “la construcción de un mode-
lo de crecimiento de una economía abierta 
que incorpore satisfactoriamente los merca-
dos crediticios, la movilidad de factores y la 
difusión tecnológica”.

Canadá
 
Según Coulombe & Lee (1988), los estu-
dios sobre las distancias regionales en Cana-
dá tienen dos etapas. La primera la consti-
tuyen las investigaciones realizadas hasta la 
década de los ochenta, caracterizadas por el 
pesimismo acerca de la posible contracción 
de tales distancias surgido de la verificación 
de su persistencia en el tiempo y, la segunda 
etapa, marcada fuertemente por la influen-
cia de los enfoques de Barro & Sala-i-Mar-
tin en los trabajos sobre la materia ade-
lantados desde inicios de los noventa. Las 
disparidades regionales son atribuidas, en-
tre otros factores, a la “dotación desigual de 
riquezas naturales, una repartición desigual 
de la mano de obra especializada, una au-
sencia de movilidad de capital y de la mano 
de obra y la incidencia de las políticas gu-
bernamentales” (Coulombe & Lee, 1988: 
6). El Canadá moderno se ha formado con 
posterioridad a la Segunda Guerra Mun-
dial, habiéndose consolidado una vasta re-
gión muy populosa en proximidades a la 
frontera con los Estados Unidos. Las regio-
nes de los Grandes Lagos y Saint-Laurent 
son notablemente industrializadas, mien-
tras que la economía del resto del territorio 
es predominantemente primaria.

La subrepresentación económica y polí-
tica de los franco-canadienses desencadenó 
movimientos sociales y políticos que tuvie-
ron su fervor en eventos de notable trascen-
dencia histórica como la Huelga de Amian-
to hacia mediados de los cuarenta y la 
Revolución Tranquila de los sesenta. Tales 
hechos son antecedentes notales de la “ame-
naza creciente de una secesión de Québec 
por cuenta de los resultados apretados del 
referéndum de 1995 que da origen al ca-
rácter sustentable y deseable de importantes 
transferencias interregionales” (Coulombe 
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& Lee, 1988: 6), aspecto central de las po-
líticas públicas canadienses. No obstante, 
las contradicciones subsisten y la cuestión 
que se plantean los investigadores regiona-
les es si ellas se originan en los métodos y 
técnicas estadísticas empleadas en los estu-
dios recientes o si hacen parte en efecto de 
ese dossier histórico. Una respuesta categóri-
ca es que “la convergencia del ingreso y del 
PIB por habitante y de la productividad de 
los factores entre las provincias canadien-
ses a lo largo del período que comienza en 
1961 es ahora un hecho incontrovertible” 
(Coulombe & Lee, 1988: 8). Ese hecho es 
corroborado por los resultados de otras in-
vestigaciones, pero las novedades metodo-
lógicas del trabajo reciente de Coulombe & 
Lee (1988) los condujeron a corroborar la 
idea de que la convergencia entre los paí-
ses desarrollados se interrumpió entre 1926 
y 1950, año último cuando sobrevino el re-
lanzamiento del fenómeno a esa escala.

Las novedades metodológicas son dos. 
La introducción de la Teoría de las Fases 
del Desarrollo de J. Williamson, con la que 
Coulombe & Lee (1988: 10) establecen una 
forma de evolución de las disparidades re-
gionales y, además, el empleo de los test de 
estacionalidad con el propósito de evaluar el 
comportamiento de la convergencia d, sien-
do la principal conclusión que “la hipótesis 
nula de una ausencia de convergencia antes 
de 1950 ya no puede ser rechazada. No obs-
tante, hemos podido observar una tenden-
cia regular hacia la convergencia en Cana-
dá después de 1950”. Ellos emplean cuatro 
nociones de ingreso nacional que emplean 
en términos de ingreso personal relativo per 
cápita, cuyos ratios de crecimiento en el lar-
go plazo son comparados inicialmente para 
tres agrupaciones regionales: las provin-
cias del Atlántico –Nouvelle-Écosse, Nou-
veau-Brunswick, Île-du-Prince-Édouard y 

Terre-Neuve–, esta última con la serie de 
datos más corta y con el ingreso per cápita 
más bajo entre las cuatro; Ontario y Qué-
bec; y, por último, las provincias de Prairies 
y Colombie-Britannique, Alberta, Saskat-
chewan, Manitoba y Colombia-Britanique. 
La provincia más pobre, que es Terre-Neu-
ve y que, además, se incorporó a la Confe-
deración Canadiense en 1949, experimenta 
un rápido crecimiento en el ingreso perso-
nal per cápita que la sitúa muy próxima a 
sus vecinas de las provincias del Atlántico, 
mientras que en la provincia más rica (On-
tario) se ha identificado una desaceleración 
en el ingreso relativo por habitante desde 
los inicios de los años treinta y setenta.

El cálculo del estimador de convergencia 
del ingreso personal en el largo plazo enfren-
ta un problema que es su secular tendencia 
a la baja en presencia de cambios estructu-
rales y shocks permanentes. Asumiendo que 
“es posible utilizar muchas técnicas diferen-
tes para verificar la tendencia a la baja de los 
índices de dispersión a lo largo de un pe-
ríodo de tiempo” (Coulombe & Lee, 1988: 
15), los autores emplean dos test de raíz uni-
taria –Dickey-Fuller y Phillips-Perron– para 
caracterizar esos hechos estilizados. Las es-
timaciones indican que la recuperación 
del ingreso per cápita de las provincias po-
bres con respecto a las ricas se efectuó a una 
tasa de entre 3,5 a 4,2% anual entre 1927 
y 1948, habiendo decaído en los períodos 
subsiguientes, 1949-1977 y 1977-1994. 
En el primero de ellos ese ritmo osciló en-
tre 1,4 y 2,5%, mientras que en el último 
lo hizo entre 1,9 y 3,2%. En los dos últimos 
períodos, el coeficiente R2 aumentó sensi-
blemente y, debido a los shocks experimen-
tados durante el primer período, los valores 
del test t también son bajos. Además de las 
conclusiones mencionadas, los autores con-
vienen en la trascendencia del conocimiento 
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de los “procesos de desarrollo industrial, de 
la geografía y de la historia para compren-
der la evolución del crecimiento económi-
co” (Coulombe & Lee, 1988: 22-24).

Europa 

La capacidad de los acuerdos suscritos por 
los estados miembros de la Unión Euro-
pea para promover la unidad y coheren-
cia de sus territorios, fue puesta en cues-
tión por Dall’erba & Le Gallo (2005, 120) 
para quienes “los procesos de integración 
han beneficiado primeramente a las regio-
nes más ricas de los países más pobres”. La 
idea de una unión aduanera de avanzada en 
la que la moneda única y la libre circulación 
de la fuerza de trabajo serían los pilares de 
la operación de un mercado único, atrave-
só por un momento decisivo cuando en los 
ochenta cuando se decidió la incorporación 
a la unión de los países más pobres del sur 
de Europa: Grecia en 1981 y España y Por-
tugal en 1986. Como condición para el in-
greso esos países asumieron el compromiso 
de reducir su deuda y déficit públicos, ade-
más de adoptar algunas regulaciones am-
bientales. Ulteriormente la Unión decidió 
la incorporación de algunos países del an-
tiguo Bloque Soviético. Los fondos de in-
versión regional orientados a la provisión 
de infraestructuras que faciliten la movili-
dad de mercancías y trabajadores han per-
seguido ese propósito común de avanzar en 
la convergencia de los niveles de vida como, 
también, de dinamizar los mercados.

Con base en estadísticas de 145 regio-
nes europeas para el período 1980-1999, 
Dall’erba & Le Gallo realizan una inves-
tigación diferenciada de los trabajos so-
bre convergencia regional conocidos has-
ta el momento, por cuanto no consideran 

esas regiones como entidades aisladas sino 
que, recurriendo a los instrumentos de la 
economía espacial, tiene en cuenta “el desa-
rrollo espacial de cada región y los vínculos 
interregionales potenciales” y, en particu-
lar, “un modelo con auto-correlación espa-
cial de los errores es el más apropiado para 
los dos períodos de análisis (1980-1989 y 
1989-1999), detectamos la heterogeneidad 
espacial bajo la forma de una inestabilidad 
estructural y de una heteroscedasticidad de 
los errores solamente para el período 1980-
1999” (Dall’erba & Le Gallo, 2005: 119).

Bogotá y su área de influencia: 
flujos, remuneraciones 
y sobre-salarios

En el entorno inmediato de cualquier me-
trópoli, como en este caso Bogotá, se esta-
blecen diversos tipos de interacciones im-
bricadas en la integración paulatina de los 
mercados locales, hasta configurar una uni-
dad de mayor calado conocida como zona 
metropolitana. Con el empleo de índices 
de interacción estructural y coyuntural, se 
detectaron nueve de estas zonas (Alfonso, 
2012: 18) que en el 2005 acogían el 45,6% 
de la población residente en Colombia pero 
que, además, albergan a 57 de cada 100 
nuevos residentes en el país. Esas aglomera-
ciones son grandes y tienden a ser aún más 
grandes, como ocurre con Bogotá y 20 mu-
nicipios de la Sabana de Bogotá, en donde 
tales índices denotan ese proceso de inte-
gración. La de Bogotá es una zona metro-
politana que, además, ha incrementado se-
cularmente sus índices primaciales frente al 
conjunto del país.

Como ya se advirtió, los frentes de urba-
nización contemporáneos de la población 
en América Latina no son tantos como en 
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otros continentes, pero son de considerable 
tamaño relativo. En el subcontinente lati-
noamericano y, por supuesto, en Colom-
bia, existen incentivos para que las activida-
des humanas se concentren en pocas zonas 
y, de manera coetánea, se generan incenti-
vos para que esas metrópolis y sus áreas de 
influencia inmediata –que ya son grandes–, 
tiendan a serlo aún más. No hay a la vista 
fenómenos de trascendencia que indiquen 
que el país está encaminado por una senda 
hacia el equilibrio espacial y, por el contra-
rio, es el desequilibrio en la ocupación terri-
torial la regla con que se organiza el sistema 
colombiano de ciudades. 

Al paso que esas aglomeraciones metro-
politanas crecen, una porción significativa 
del territorio colombiano se ha encaminado 
desde hace al menos tres décadas por la vía 
del vaciamiento persistente, masa de muni-
cipios en donde confluyen con especial agu-
deza la violencia homicida gestada en me-
dio del conflicto interno armado, la crisis 
secular de la agricultura y la degradación de 
la estructura ecológica principal. Este ciclo 
de la urbanización de la población colom-
biana tiende a prolongarse en el tiempo y, 
con ello, las estructuras económico-espacia-
les y residenciales de las metrópolis tienden 
a difundirse en su área de influencia inme-
diata, fenómeno que exige el conocimiento 
de aquellas dinámicas que inciden de ma-
nera directa en el nivel de vida de los po-
bladores de las zonas metropolitanas. La 
coexistencia de jurisdicciones en las que el 
nivel de las privaciones de la población es 
su rasgo diferenciador, es la manifestación 
espacial de un régimen de acumulación de 
capital basado en bajas remuneraciones al 
trabajo y, por tanto, el mercado interno me-
tropolitano es grande en número de con-
sumidores, pero no tanto en capacidad de 
compra de amplios sectores de la demanda.

Esa coexistencia puede traducirse tan-
to en polarización como en convergencia. Si 
los niveles de vida difieren mucho y las bre-
chas espaciales tienden a agudizarse, la di-
solución de los vínculos entre la población 
con mejores y peores niveles de vida surge 
como una disfunción territorial socialmen-
te indeseable, mientras que el acotamiento 
de esas distancias promueve la unificación y 
coherencia social y el debilitamiento de los 
esquemas generales de segregación socio-es-
pacial. Ante la ausencia de estadísticas que 
periódicamente capten variables indicativas 
del comportamiento de los fenómenos de-
moeconómicos y sociales de escala metro-
politana (Alfonso, 2011: 4-19), se optó por 
estudiar dos determinantes próximos al de-
venir del nivel de vida: en primer lugar la 
remuneración al trabajo industrial y su vín-
culo con la productividad media y, seguida-
mente, el gasto público local y sus fuentes 
autóctonas de financiamiento. 

El área de influencia directa

El área de influencia directa de una me-
trópoli ha sido materia de variadas apro-
ximaciones conceptuales y metodológicas 
en busca de una delimitación convincente. 
La multiplicidad de regionalizaciones exis-
tentes ya sea por los métodos empleados o 
por los propósitos perseguidos, es reflejo de 
los pocos acuerdos alcanzados. Siguiendo la 
tradición de la economía espacial, los lími-
tes jurisdiccionales de un ente territorial ge-
neralmente son desbordados por las áreas 
de mercado, situación que es más latente 
en las zonas metropolitanas de América La-
tina, en donde existen incentivos para que 
estas que ya son grandes tiendan a ser aún 
más grandes. El desequilibrio surge enton-
ces como la regla con la que se ocupa el te-
rritorio, desequilibrio espacial frente al que, 
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al menos en los años venideros, no se avizo-
ra un mecanismo capaz de contrarrestarlo.

Las etapas del proceso de metropoliza-
ción por las que atraviesan las metrópolis 
del mundo son diferentes. Mientras que Pa-
rís continúa perdiendo población en favor 
de los siete departamentos contiguos de Île 
de France, Turín ya atravesó por esa etapa y 
ahora está inmersa en la etapa de reurbani-
zación, por ejemplo. En el caso colombiano, 
ya hay suficientes indicios para afirmar que 
la tendencia de las nueve zonas metropolita-
nas identificadas con criterios de interacción 
estructural y coyuntural (Alfonso, 2012a, 
2012b) es a concentrar más de la población 
que concentran en la actualidad, tendencia 
que indica que el proceso de urbanización 
de la población colombiana se encuentra ad 
portas de la consolidación de unas megaló-
polis muy concentradas como las que, en la 
actualidad, ya enfrentan deseconomías de es-
cala tan fuertes que afectan todos los niveles 
de ingreso como el caso de la zona metropo-
litana de Tokio y algunas de Norteamérica.

Con esos criterios de interacción estruc-
tural y coyuntural, conocidos en la literatu-
ra especializada anglosajona como los con-
muting, es posible establecer la intensidad de 
la influencia de la metrópoli sobre las juris-
dicciones aledañas y, con ella, definir cuáles 
hacen parte de tal área de influencia directa 
y cuáles aún no. Es posible imaginar que las 
actuales zonas metropolitanas están en ca-
mino de adquirir en el futuro próximo las 
dimensiones de una megalópolis, pero es di-
fícil saber, al menos con los conocimientos y 
métodos actuales, en qué momento alcanza-
rán su umbral de saturación a partir del cual 
las deseconomías de aglomeración comen-
zarán a manifestarse bajo la forma de pro-
cesos de desconcentración paulatina. La eta-
pa actual del ciclo de la urbanización de la 
población colombiana encuentra en Bogo-

tá y su área de influencia directa la zona me-
tropolitana más dinámica tanto en términos 
de crecimiento poblacional absoluto como 
en su primacía (Alfonso 2012a, 2012b), y se 
perciben en tal etapa fenómenos inmanen-
tes como el de la suburbanización residen-
cial y la desconcentración de los procesos in-
dustriales que, en conjunto, van a acarrear 
la integración paulatina de los mercados in-
mobiliarios residenciales y de trabajo. 

Con el cálculo de un índice de metropo-
lización construido con criterios de interac-
ción (Jaramillo & Alfonso, 2001; Alfonso, 
2010) se han identificado las jurisdicciones 
que son influenciadas directamente por la 
metrópoli. Con la información censal ajus-
tada se revisaron los cálculos precedentes 
(Cuadro 1) que revelan, a diferencia de los 
anteriores, que Fusagasugá se ha incorpora-
do con posterioridad a 1993 como parte del 
eje de expansión metropolitana en el eje sur 
y, además, que El Rosal escindido de Suba-
choque en el occidente de la Sabana ha de 
ser considerado como una jurisdicción más 
de influencia metropolitana. Además de Bo-
jacá y Gachancipá, las jurisdicciones que de-
marcan las fronteras del área de influencia 
directa de Bogotá, esto es, Zipaquirá, Fa-
catativá y Fusagasugá, mantenían en 2005 
cierta autonomía poblacional frente a la me-
trópoli, al decir del saldo migratorio de sig-
no negativo; los demás municipios soportan 
un crecimiento poblacional inducido por las 
migraciones de bogotanos a sus jurisdiccio-
nes, lo que es posible captar en las medidas 
de relativas de impacto poblacional del sal-
do migratorio en cada uno de ellos. El im-
pacto migratorio en esta etapa de la metro-
polización es muy variado. La población 
residente de Soacha y Mosquera se ha dupli-
cado como consecuencia de tales migracio-
nes, mientras que en La Calera apenas se co-
mienza a experimentar ese influjo. 
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Cuadro 1
Impacto migratorio de Bogotá sobre su área de influencia directa, 2005

Municipio
Saldo migratorio con 

Bogotá

Proporción (%) del saldo 
migratorio en relación con: Índice de 

metropolizaciónLa población 
autóctona

La población 
residente

Soacha 152 995 207,3 38,4 0,724

Mosquera 18 566 199,7 29,2 0,689

Funza 13 259 76,4 21,9 0,497

Chía 16 998 50,0 17,4 0,428

Tocancipá 2214 45,5 9,2 0,384

Cota 4157 70,3 21,4 0,452

Sibaté 4948 39,4 15,9 0,358

Cajicá 4542 34,4 10,2 0,347

Madrid 6102 31,0 9,9 0,342

Bojacá (105) (3,7) (1,2) 0,211

Gachancipá (35) (1,3) (0,3) 0,278

Sopó 1124 15,2 5,4 0,276

Tenjo (205) (3,0) (1,2) 0,225

Tabio 1412 19,6 6,8 0,288

La Calera 384 2,8 1,7 0,220

Facatativá (2408) (4,8) (2,3) 0,201

Zipaquirá (4374) (7,5) (4,4) 0,126

Fusagasugá (11 473) (18,1) (10,7) 0,128

Subachoque (2003) (22,6) (15,4) 0,087

El Rosal 1007 26,5 7,5 0,242

Total Sabana 207 106 15,8 49,8

Resto de     
Cundinamarca (450 757) (43,4)

Resto del País (1 776 186) (6,0)

Fuente: Cálculos con base en Estadísticas Poblacionales Ajustadas del DANE para 2005
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El saldo migratorio positivo de Bogotá 
con su área de influencia directa contras-
ta con el saldo negativo de los restantes 96 
municipios de Cundinamarca y de los del 
resto del país. Esa interacción estructural se 
origina en cambios de residencia de fami-
lias de ingresos medios y altos que se au-
to-segregan en conjuntos cerrados que ocu-
pan ambientes bucólicos en La Calera, los 
municipios de la provincia de Sabana Cen-
tro y en algunos de la provincia de Saba-
na Occidente; de manera coetánea, el mal 
funcionamiento del mercado del suelo para 
familias de ingresos bajos o muy bajos, su-
mado a la ausencia de políticas activas de 
producción estatal de suelo para este seg-
mento de familias, ha dado lugar a la ex-
pansión popular de Bogotá hacia la pro-
vincia de Soacha. El esquema general de 
segregación residencial de Bogotá se repro-
duce a escala metropolitana. Por tanto, el 
rasgo más visible que caracteriza a las me-
trópolis latinoamericanas, esto es, la segre-
gación socio-espacial, en la fase actual de la 
suburbanización se reproduce en su área de 
influencia directa. Pari passu, el mercado 
de trabajo se ha ido integrando, y han sido 
cada vez más frecuentes las políticas metro-
politanas salariales, la interacción de traba-
jadores residentes en el área influencia di-
recta con la metrópoli y con jurisdicciones 
vecinas y, en el caso de los procesos fabriles, 
la creación de puestos de trabajo industrial 
por firmas que captan un diferencial con-
siderable de productividad frente al que se 
produce en la metrópoli.

Salvo en los casos de Soacha y Mosque-
ra, el mercado local de trabajo ofrece la ma-
yor cantidad de puestos de trabajo a sus re-
sidentes (Cuadro 2). El mercado de trabajo 
de Bogotá, el más grande de la zona metro-
politana, acoge cotidianamente a 110 725 
trabajadores, mientras que los municipios 

del área de influencia directa reciben a dia-
rio 34 524 trabajadores residentes en Bogo-
tá. Tres rasgos del mercado metropolitano 
de trabajo son evidentes:

•	 En	los	municipios	de	Sabana	Occidente	
hay una notable interacción con Bogo-
tá, pero también entre las jurisdicciones 
circunvecinas y, por tanto, es probable 
que allí se haya consolidado el principal 
polo metropolitano de trabajo debido, 
en especial, a la considerable diversifica-
ción productiva que han alcanzado; 

•	 En	 Sabana	 Centro,	 la	 influencia	 del	
mercado de trabajo de Tocancipá cobra 
día a día mayor trascendencia, como se 
deduce de la cantidad de trabajadores 
que a diario se desplazan desde Gachan-
cipá, principalmente; y, 

•	 Aunque	Fusagasugá	posee	el	tercer	mer-
cado local de trabajo más grandes, su in-
teracción metropolitana es la más baja e, 
incluso, inexistente con las jurisdicciones 
vecinas, debido a la considerable distan-
cia a la que se localiza, ceteris paribus las 
dotaciones de capital humano, que in-
crementa notablemente los costos ple-
nos de transporte para los trabajadores.

El calificativo peyorativo de “municipio dor-
mitorio” que el discurso común le adjudi-
ca a los municipios sabaneros es un equívo-
co pues, no obstante que la metropolización 
del mercado de trabajo es evidente, la metro-
polización de la población es más intensa y, 
por tanto, el balance entre la interacción es-
tructural por cambios de residencia y la in-
teracción coyuntural por movimientos coti-
dianos de trabajadores, favorece claramente 
a la interacción estructural. Pero, además de 
equívoco, no permite esclarecer fenómenos 
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Cuadro 2
Personal ocupado residente en Bogotá y su área de influencia directa de acuerdo 

con el lugar de trabajo, 2005

Municipio / 
Zona

Personal 
ocupado 

residente en 
el municipio 

o zona

Lugar de Trabajo

En el municipio de 
residencia

En Bogotá
En otros municipios 

metropolizados
En el resto del 

país

# % # % # % # %

Bogotá 2 684 291 2 604 703 97,0 - - 34 524 1,3 45.064 1,7

Soacha 141 905 60 539 42,7 69 939 49,3 2913 2,1 8514 6,0

Mosquera 24 552 10 500 42,8 7373 30,0 6121 24,9 558 2,3

Funza 22 761 12 854 56,5 5433 23,9 3128 13,7 1346 5,9

Chía 39 944 27 434 68,7 9167 22,9 2540 6,4 803 2,0

Tocancipá 9154 7221 78,9 512 5,6 627 6,8 794 8,7

Cota 7779 5114 65,7 1357 17,4 623 8,0 685 8,8

Sibaté 9677 6162 63,7 1727 17,8 349 3,6 1439 14,9

Cajicá 17 445 11 938 68,4 2164 12,4 1674 9,6 1669 9,6

Madrid 23 700 18 448 77,8 1947 8,2 3067 12,9 238 1,0

Bojacá 3036 1702 56,1 219 7,2 700 23,1 415 13,7

Gachancipá 3908 2402 61,5 173 4,4 965 24,7 368 9,4

Sopó 7851 6063 77,2 572 7,3 577 7,3 639 8,1

Tenjo 6703 5577 83,2 456 6,8 122 1,8 548 8,2

Tabio 7492 4581 61,1 734 9,8 1085 14,5 1092 14,6

La Calera 8290 6177 74,5 1733 20,9 50 0,6 330 4,0

Facatativá 39 477 27 040 68,5 3515 8,9 8089 20,5 833 2,1

Zipaquirá 36 487 24 028 65,9 3026 8,3 4188 11,5 5245 14,4

Fusagasugá 32 040 30 607 95,5 441 1,4 - - 992 3,1

Subachoque 4602 4206 91,4 155 3,4 222 4,8 19 0,4

El Rosal 5482 4802 87,6 82 1,5 293 5,3 305 5,6

Total Sabana 3 135 434 2 882 098 91,9 110 725 3,5 71 854 2,3 71 896 2,3

Fuente: Cálculos con base en Estadísticas Poblacionales Ajustadas del DANE para 2005
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de mayor trascendencia tales como las dife-
rencias en el nivel de vida de los trabajado-
res metropolitanos originadas en esos despla-
zamientos cotidianos. Aunque las varianzas 
son diversas y se asocian positivamente con 
el tamaño de los núcleos urbanos de la zona 
metropolitana y sus densidades de ocupa-
ción, ceteris paribus los modos y medios de 
transporte a disposición de los trabajadores, 
la comparación del tiempo de desplazamien-
to (Cuadro 3) es una buena proxy del tiem-
po adicionado a la jornada de trabajo en ra-
zón de tales desplazamientos o, en el mismo 
sentido, de la reducción del tiempo emplea-
do en la reproducción de la fuerza de traba-
jo y/o del tiempo libre a disposición del tra-
bajador. En última instancia, a las diferencias 
en el nivel de vida que esos tiempo acarrean.

Dentro del segmento de trabajadores de 
la zona metropolitana que residen y trabajan 
en la misma jurisdicción, los de Bogotá son, 
por mucho, los que más prolongan su jorna-
da de trabajo (15,4%) por cuenta del tiempo 
comprometido en sus desplazamientos coti-
dianos. En Bogotá hay 584 760 trabajado-
res que requieren entre una y dos horas para 
desplazarse entre sus lugares de residencia y 
de trabajo en un solo sentido y 69 663 que 
requieren más de dos horas. La incidencia de 
esas diferencias es variada, siendo muy rele-
vante tanto para la productividad media del 
trabajo como para la calidad de vida de los 
trabajadores. Ese diferencial en los tiempos 
de desplazamiento, en el que el más próximo 
a Bogotá es el de los trabajadores de Sibaté y 
Zipaquirá, constituye un poderoso aliciente 
para los cambios de residencia de los traba-
jadores bogotanos hacia el área de influencia 
directa. ¿Qué ocurre con los trabajadores que 
no consiguen un lugar en el mercado local? 
Esos trabajadores tienen la opción de buscar 
una ocupación en Bogotá, en otro munici-
pio de la zona metropolitana o en otro lu-

gar del país. Colocando la atención solamen-
te en las jurisdicciones del área de influencia 
directa de Bogotá (Cuadro 3), los residentes 
en La Calera, Soacha, Sibaté, Funza y Mos-
quera, tienen ventajas al conseguir un pues-
to de trabajo en Bogotá y no en otro munici-
pio de su área de influencia en tanto tiempo 
de desplazamiento. En el resto de los muni-
cipios metropolizados y en relación con Bo-
gotá, esas ventajas son mayores si encuentran 
un puesto de trabajo en un municipio cir-
cunvecino (Cuadro 3).

Deseconomías urbanas como los eleva-
dos costos plenos de desplazamiento se vi-
sualizan en el caso de la Bogotá que, al incre-
mentarse, impulsa el crecimiento del saldo 
migratorio con su área de influencia direc-
ta. Las diferencias en el tamaño del merca-
do de trabajo de la metrópoli y el del resto 
de jurisdicciones de la zona metropolita-
na son sintomáticas de la existencia de eco-
nomías externas a las unidades económicas 
cuya propiedad es que decrecen con la dis-
tancia (Fujita et al., 2000: 32). Si se consi-
dera a Soacha como parte de un solo con-
junto urbano con Bogotá, el tamaño de los 
mercados de trabajo de jurisdicciones como 
Zipaquirá, Facatativá y Fusagasugá permi-
tirían considerarlas como ciudades-margen 
o subcentros metropolitanos cuya existen-
cia es explicada por el desvanecimiento de 
esas economías externas capitalinas con la 
distancia. Pero de ser esto así, el crecimien-
to del mercado de trabajo en la conurba-
ción Chía-Cajicá, esto es, la consolidación 
de un subcentro metropolitano más próxi-
mo a la capital, es un anuncio de que esas 
economías externas a las unidades económi-
cas están decreciendo más rápidamente de 
lo que los analistas pensaban o que, simul-
táneamente, las deseconomías de aglomera-
ción de Bogotá han entrado en una fase que 
promueve el crecimiento metropolitanos. 
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Cuadro 3
Tiempo promedio de desplazamiento (min.) en un sentido y prolongación de la jornada 
media de trabajo (%) del personal ocupado residente en Bogotá y su área de influencia 

directa de acuerdo con el lugar de trabajo, 2005

Municipio / Zona

En el municipio de 
residencia

En Bogotá
En otros municipios 

metropolizados

Tiempo % Tiempo % Tiempo %

Bogotá 36,9 15,4 - - 71,5 29,8

Soacha 20,9 8,7 71,5 29,8 100,0 41,7

Mosquera 15,3 6,4 54,3 22,6 53,9 22,4

Funza 15,9 6,6 55,7 23,2 61,1 25,5

Chía 16,5 6,9 56,5 23,6 50,1 20,9

Tocancipá 17,8 7,4 65,1 27,1 38,0 15,8

Cota 14,3 6,0 54,9 22,9 50,2 20,9

Sibaté 21,8 9,1 102,2 42,6 101,7 42,4

Cajicá 15,3 6,4 63,6 26,5 55,0 22,9

Madrid 18,2 7,6 62,5 26,0 43,5 18,1

Bojacá 13,8 5,7 76,0 31,7 64,5 26,9

Gachancipá 13,9 5,8 72,8 30,3 47,1 19,6

Sopó 15,6 6,5 55,1 23,0 52,7 22,0

Tenjo 16,2 6,8 66,2 27,6 52,2 21,7

Tabio 16,2 6,8 72,4 30,2 49,8 20,8

La Calera 20,4 8,5 50,7 21,1 73,0 30,4

Facatativá 20,8 8,7 84,6 35,3 56,7 23,6

Zipaquirá 22,1 9,2 79,1 33,0 56,5 23,5

Fusagasugá 16,9 7,1 92,5 38,5 -

Subachoque 20,9 8,7 81,9 34,1 49,8 20,7

El Rosal 17,9 7,5 76,0 31,7 49,2 20,5

Fuente: Cálculos con base en Estadísticas Poblacionales Ajustadas del DANE para 2005
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Las remuneraciones al trabajo y sus 
productividades en el marco de la 
industrialización rezagada

La industrialización, entendida como la 
producción fabril que se realiza a cierta es-
cala de planta, esto es, los procesos manu-
factureros desarrollados en un sistema com-
plejo de máquinas, se ha postulado como 
un fin del desarrollo y como un síntoma del 
progreso económico. La dependencia de 
bienes manufacturados del exterior ha sido 
enfrentada con las políticas de sustitución 
de importaciones, mientras que la diversifi-
cación productiva se intentó imponer como 
la regla desde mediados de los años 60 para 
enfrentar la dependencia de divisas vincula-
da a la monoexportación. El auge de la in-
dustrialización en América Latina lo expe-
rimentaron algunas economías que, como 
consecuencia del conflicto bélico mundial y 
de la crisis de los años 30, se aprovecharon 
del desabastecimiento mundial de fibras y 
del crecimiento inusitado de la demanda 
por ciertos bienes mejorados para promover 
las implantaciones industriales a su interior. 
Otras economías no alcanzaron a vincularse 
eficazmente a esos eventos detonantes. En 
la actualidad se tiene relativa certeza de que 
“solo a mediano y largo plazo, una crisis de 
las economías avanzadas podría promover 
el crecimiento de las latinoamericanas, tal 
como sucedió en la década de 1930” y, sin 
embargo, “el crecimiento económico no es 
sinónimo de aumento de la industrializa-
ción” (Salama, 2012b: 224). 

El discurso dominante en la actualidad 
es el de la “desindustrialización temprana” 
de las economías latinoamericanas y sus de-
tonantes, tales como la “enfermedad ho-
landesa”, el pacto revaluacionista y el ava-
sallador paso de las estrategias comerciales 
chinas combinado con una aparente pérdi-

da de competitividad de las exportaciones 
manufactureras del subcontinente. Tam-
bién puede ocurrir como consecuencia del 
abandono de las políticas de sustitución de 
importaciones que implica una reducción 
en el empleo industrial y en su producto. 
Rowthorn & Ramaswamy (1999, 30) su-
gieren que en los países de la OECD se pre-
sentó una inflexión en la participación del 
empleo industrial hacia 1970 cuando, ade-
más, el ingreso per cápita había alcanzado 
los USD 9000 a paridades de poder adqui-
sitivo constante de 1986. Ricupero (2011, 
citado por Salama, 2012b) afirma que “si 
esta reducción se presenta cuando el ingreso 
per cápita alcanza la mitad de estas cifras, se 
trata de una ‘desindustrialización tempra-
na’”. En los últimos 25 años ha ocurrido en 
Colombia una pérdida de poder adquisitivo 
en dólares del salario industrial colombiano 
pues, en efecto, el del 2011 es solamente el 
11,1% del de 1985. 

La medida más comúnmente aludida es 
la pérdida de participación del producto y 
de los empleos industriales en el produc-
to interno bruto de un país y en la pobla-
ción ocupada, respectivamente, pero eso es 
apenas un síntoma pues la reducción de las 
participaciones industriales no es sinónimo de 
desindustrialización. El prefijo de negación 
está mal utilizado. Salama (2012a, 64-65) 
distingue entre la “desindustrialización re-
lativa” y la “desindustrialización absoluta”. 
En reiteradas coyunturas, el auge del PIB 
del sector terciario, especialmente del sec-
tor financiero y, más recientemente, el del 
primario, especialmente de la minería, ha 
rebasado el pausado ritmo de crecimiento 
del PIB industrial; en coyunturas recesivas, 
la caída en el PIB industrial ha sido en oca-
siones más pronunciada que la del resto de 
la economía. De cualquier manera, el fenó-
meno de la desindustrialización trasciende 
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a una coyuntura; es decir, es un fenómeno 
de carácter estructural, prolongado y reite-
rativo. Por su parte, los precios relativos se 
han modificado pues el avance tecnológico 
y la consecuente mejora en la eficiencia téc-
nica permite una reducción en los precios 
industriales, mientras que los precios de las 
actividades terciarias tienden a aumentar. 
Esa es una poderosa razón que explica el in-
cremento en la participación de los servi-
cios en el PIB total, pero que no encarna la 
desindustrialización; de hecho, la contrac-
ción del peso de las actividades fabriles en 
el PIB total se debe en parte a las modifica-
ciones ocurridas en las formas de contabili-
zación del producto pues, si se analizan los 
cambios ocurridos entre la revisión dos y la 
revisión cuatro de la CIIU, se podrá verifi-
car que las modificaciones en las nomencla-
turas también se han acompañado de una 
reclasificación de ciertas cuentas que hacían 
parte del consumo intermedio de la indus-
tria, por ejemplo, en nuevas divisiones de 
los servicios superiores. 

Asumiendo entonces que la desindus-
trialización es un fenómeno que debe ser 
mesurado mediante el análisis de sus diná-
micas propias las que, por supuesto, están 
involucradas en el comportamiento general 
del sistema, su dinámica reciente podría ca-
lificarse como de industrialización rezagada, 
en tanto se supedita a los vaivenes de los 
mercados externos y al “pacto revaluacio-
nista” inaugurado en 2003, y al deterioro 
del fondo salarial con el consecuente debi-
litamiento del mercado interno, ceteris pa-
ribus el estado de la tecnología en uso. El 
Gráfico 1 presenta tal crecimiento a la luz 
de tres variables indizadas del crecimiento 
industrial –el consumo de energía eléctrica, 
el personal ocupado y el valor agregado–.

    

Fuente: Cálculos con base en la Encuesta Anual Manufacturera, 
DANE

Gráfico 1
La industrialización rezagada, Colombia y la 

Zona Metropolitana de Bogotá 1985-201
(1985 = 100%)
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Aunque los niveles de partida son sustan-
cialmente diferentes, la pendiente positiva 
en todos los casos indica esa parsimonia en 
el proceso de industrialización reciente. Es 
decir, no hay “desindustrialización absolu-
ta”. En el caso de Cundinamarca tales pen-
dientes son más pronunciadas como con-
secuencia de la etapa de la metropolización 
actual en la que son comunes la relocali-
zación de plantas industriales en los mu-
nicipios metropolizados y la preferencia 
de localización de nuevos emplazamientos 
manufactureros en sus jurisdicciones. En 
el entretanto, el perfil exportador capitali-
no muestra cierta volatilidad, en tanto las 
ramas con mayores coeficientes de expor-
tación en el 2000 tales como los produc-
tos de madera, los minerales no metálicos, 
los productos químicos y en alguna medida 
los textiles, no son las mismas que en 2007 

cuando los aparatos eléctricos, los materia-
les de transporte, los productos derivados 
del petróleo y los de imprentas y editoria-
les, en su orden, elevaron sus coeficientes 
en mayor proporción que las 26 ramas de 
la actividad económica restantes (Gráfico 
2). En conjunto, las exportaciones bogota-
nas representaron el 3,9% de la demanda 
final y, por tanto, se puede inferir nueva-
mente que es el devenir del mercado inter-
no el principal determinante del crecimien-
to económico metropolitano (Gráfico 2).

Esos bienes con elevados coeficientes de 
exportación son, por regla general, bienes 
relativamente simples en tanto no los carac-
terizan su baja elasticidad-precio de la de-
manda y su elevada elasticidad-ingreso y, en 
consecuencia, son bienes fácilmente susti-
tuibles en los mercados externos. Las estra-
tegias competitivas de los exportadores, sin 

Gráfico 2
Cambios en el perfil exportador de Bogotá, 2000-2007

(Coeficiente de exportaciones a demanda final)

Fuente: Cálculos con base en las matrices de insumo-producto, SDDE
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embargo, se han modificado notablemente 
desde el 2003 según se aprecia en el Gráfico 
3, año a partir del cual Colombia se invo-
lucró en el pacto revaluacionista. El balan-
ce de la apreciación de la moneda nacional 
frente al dólar aún no se ha realizado, pero 
Salama (2012a: 64) sostiene que “en Amé-
rica Latina, las desventajas parecen superar 
a las ventajas” (Gráfico 3). 

La estrategia para enfrentar el pacto re-
valuacionista ha sido la de operar los costos 
unitarios del trabajo que, a diferencia de los 
enfoques contables vincula “el costo del tra-
bajo (salarios más impuestos), la producti-
vidad del trabajo y la tasa de cambio” (Sa-
lama, 2012a: 69; Salama, 2012b, 227). Los 
enfoques contables sostienen, por ejemplo, 
que en Colombia “la productividad del tra-
bajador está por debajo de los costos mí-

nimos en los que por ley debe incurrir un 
empleador” (Sánchez & Álvarez, 2011: 14). 
Por el contrario, la productividad del tra-
bajo manufacturero es muy elevada y sigue 
aumentando, a diferencia de los salarios que 
permanecen a un bajo nivel. Contratar tra-
bajo es un gran negocio en Colombia. En 
el Gráfico 4 se presenta el comportamiento 
de la tasa de cambio real afectada por el co-
ciente entre productividad media y salario 
promedio como aproximación a una medi-
da de la competitividad precio-industrial. 

La producción industrial del área de in-
fluencia inmediata de Bogotá es más com-
petitiva que la de la metrópoli en razón del 
mayor diferencial entre productividad y sa-
larios, en razón de que el parque industrial 
allí es más moderno y, además, los costos 
plenos de desplazamiento de la fuerza de 

Gráfico 3
El pacto revaluacionista: cotización nominal del dólar (promedio 

anual) e índice de la tasa de cambio real, Colombia 1985-2011

Fuente: Banco de la República
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trabajo son considerablemente inferiores a 
los del trabajador fabril bogotano. Adicio-
nalmente, ese diferencial en ambos casos 
es el que ha permitido atenuar en parte los 
efectos perversos del pacto revaluacionista. 
Interesa ahora comprender la trayectoria es-
pacial, en tanto tendencia a la convergencia 
o a la divergencia de esas dos variables cru-
ciales, al productividad y la remuneración 
medias del trabajo industrial.

Dos ejercicios de convergencia 
preliminares de Bogotá con su área 
de influencia directa

El desbalance en la producción estadística 
de carácter socio-económico a escala muni-
cipal se ha ido reduciendo con el correr del 

tiempo debido, especialmente, al papel de 
los organismos de control. En el marco de 
la descentralización política y administrati-
va, los municipios tienen la responsabilidad 
de producir al final de cada ejercicio fiscal 
sus reportes de cuentas y de estados de las 
finanzas públicas locales. No obstante estos 
avances que hasta mediados de los ochenta 
eran virtualmente desconocidos, aún sub-
sisten brechas en la producción estadísti-
ca territorial pues, como se puede corrobo-
rar fácilmente consultando los manuales de 
procedimientos y metodologías de los ope-
rativos periódicos del DANE, no hay unici-
dad de criterios en la cobertura espacial-te-
rritorial de ciertos fenómenos como el de 
la metropolización. Adicionalmente en Bo-
gotá, la metrópoli nacional, se acostumbra 
contar con operativos como los de la En-

Gráfico 4
Evolución de la competitividad-precio industrial de la zona 

metropolitana de Bogotá 1985-2011

Fuente: Cálculos con base en la Encuesta Anual Manufacturera del DANE e ITCR del Banco de la República
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cuesta de Calidad de Vida, cuya cobertu-
ra espacial está restringida a su misma ju-
risdicción. 

Contar con una fuente de datos estadís-
ticos con la suficientemente amplitud tem-
poral y la confiabilidad, en tanto sus proce-
dimientos de recolección y depuración, es 
una tarea que se impone al DANE y a las 
entidades territoriales concernidas en el pla-
zo inmediato. Por ahora y ante la ausencia 
de series tan prolongadas como las emplea-
das en los casos revisados de los países cen-
trales, se ha optado por dos medidas proxy 
de los ingresos personales de los residentes 
en la ciudad y en su área de influencia di-
recta previamente delimitada con los crite-
rios de interacción estructural y coyuntural: 
la primera son las remuneraciones al traba-
jo industrial y la segunda es el gasto público 
local en inversión.

Los sueldos y salarios pagados al personal 
ocupado en los procesos fabriles, esto es, sus 
remuneraciones, se captan en los resultados 
de la Encuesta Anual Manufacturera que 
es un operativo estadístico que se realiza en 
diecisiete de las veintiún jurisdicciones mu-
nicipales que conforman la zona metropoli-
tana de Bogotá y que, por tanto, hacen par-
te de su área de influencia directa. Es posible 
entonces hacer el cálculo del ingreso perso-
nal per cápita en los términos metodológi-
cos que plantean los ejercicios de conver-
gencia y, para realizarlo sin la influencia del 
elemento espurio de la variación en los pre-
cios, se construyó un deflactor para el perío-
do 1984-2011 con base en el Índice de Pre-
cios al Productor. Ese deflactor, contrastado 
con uno construido con base en el Índice 
de Precios al Consumidor, no ofrece mayo-
res diferencias, inclusive con posterioridad 
al 2003, año en comenzó a operar el pac-
to revaluacionista y que, presumiblemente, 
habría afectado la estructura del consumo 

intermedio industrial en razón del abarata-
miento de los insumos importados. Pero ese 
fenómeno también ha afectado al IPC por 
la vía del abaratamiento de ciertos alimen-
tos importados que, además, ha ocasionado 
la contracción de la producción de bienes de 
origen agrícola como los cereales.

¿Son los salarios industriales una buena 
proxy de los ingresos personales? El trabaja-
dor industrial promedio tiene, por lo gene-
ral, más años de estudio que su semejante en 
el sector de los servicios, la rama dominante 
de los sistemas económicos metropolitanos 
contemporáneos. Por tanto, es lícito inferir 
que probablemente devengan un poco más. 
Sin embargo, las elevadas y persistentes ta-
sas de desempleo tienen la capacidad para 
distorsionar esa asociación, como también 
la tienen las políticas salariales auspiciadas 
por los gremios. En el mismo sentido, Amé-
rica Latina y en especial Colombia han op-
tado por un régimen de acumulación de ca-
pital basado en bajas remuneraciones que, 
con el advenimiento de las políticas globa-
les a comienzos de los noventa se agudizó 
con la idea de que esas remuneraciones, de 
por sí bajas, afectaban la competitividad in-
ternacional del aparato productivo colom-
biano. La recurrente des-salarización de la 
producción industrial ha acarreado limita-
ciones mayores a la demanda final de con-
sumo obrero y, por tanto, el gasto público 
local en inversión no financiera se ha eri-
gido en un complemento del salario pues, 
en efecto, la ampliación en la provisión de 
ciertos bienes públicos entró a operar como 
tal. La serie de inversión pública local se de-
flactó con un índice construido con base en 
el deflactor implícito de la demanda final de 
la administración pública que, al comparar-
se con el del Banco Mundial, ofrece gran-
des diferencias cuyo origen es desconocido 
al no haber sido posible conocer la metodo-
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logía que empleó ese organismo en su cons-
trucción.

El sistema económico colombiano ha es-
tado expuesto a varios sobresaltos durante el 
período de estudio y, por ello, se ha optado 
por introducir ciertos cortes basados en la 
historia reciente de los hechos económicos. 
La promulgación del “contrato de contra-
tos” en 1991 determina el cierre de un pri-
mer subperíodo pues, a partir de tal even-
to, las instituciones en el país promovieron 
un nuevo escenario de mercado con reglas 
diferentes que moderaron las expectativas 
de buena parte de los agentes mercantiles 
y no-mercantiles. A partir de 1992 comien-
za entonces un nuevo período institucional 
que experimentó un agudo desajuste como 
producto de la crisis económica interna que 
tocó fondo en 1999, año en el que finali-
za el segundo subperíodo. El último subpe-
ríodo comienza precisamente ahí y se pro-
longa hasta nuestros días, pudiéndose haber 
fragmentado con un corte en 2008 cuando 
confluyeron los efectos tanto del anuncio 

del desaprovisionamiento mundial de ali-
mentos como de la crisis mundial inducida 
por el mal funcionamiento de los mercados 
inmobiliario e hipotecario en los Estados 
Unidos. Sin embargo, el último subperíodo 
sería aún más reducido y se afectaría con los 
coeficientes resultantes.

Las remuneraciones al trabajo 
manufacturero: período 1984-1991

Los Gráficos 5 de las series de tiempo de las 
remuneraciones y el gráfico de dispersión del 
crecimiento de las remuneraciones versus el 
valor inicial indican que el comportamiento 
de las remuneraciones de Bogotá y las remu-
neraciones de los municipios metropolizados 
del área de influencia directa presentan com-
portamientos pro-cíclicos y paralelos. Unido 
a lo anterior, no es claro en este período que 
las series se dirigieran hacia un estado estacio-
nario dado que al final del mismo las series 
reinician un período de crecimiento.

Gráfico 5
Remuneraciones per cápita al trabajo industrial en Bogotá 

y su área de influencia directa 1984-1991

Fuente: Cálculos con base en la Encuesta Anual Manufacturera del DANE
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Estos comportamientos indican que no tie-
ne sentido ajustar la ecuación

que es el modelo neoclásico con el cual se 
verifica la existencia de convergencia b. Ad-
quiere entonces más sentido en este caso y, 
por ende, en los que sigue, ajustar un mo-
delo un poco más general del tipo:

Donde d es una variable indicadora que 
toma el valor 0 si la información pertenece 
al núcleo metropolitano, y 1 en su área de 
influencia directa. El escenario de más fácil 
análisis es aquel en el cual los parámetros b 
y b1 son no significativos, caso en el cual se 
utiliza la regla de decisión clásica, es decir, 
que q1=0 indica que no hay convergencia 
ni divergencia, q1<0 implica que hay con-

vergencia entre las economías o sectores es-
tudiados, y q1>0 implica que hay evidencia 
suficiente para considerar que se atraviesa 
por un estado de divergencia. En otro caso 
se deben observar y analizar los valores es-
timados de q1 y b1. Ajustes iniciales indi-
can que el parámetro b1 no es significati-
vo, por lo que el modelo ajustado es el dado 
por la ecuación (8), haciendo b1=0 (Cua-
dros 4 y 4A).

Los resultados del modelo ajustado indi-
can que las dos series de remuneraciones, la 
de Bogotá y la del resto de municipios, pre-
sentan la misma pendiente, pero distinto 
intercepto –la indicadora es significativa–, 
lo que permite concluir que se tienen dos 
procesos cuya estructura se movía de for-
ma paralela (Cuadro 4); es decir, no se tie-
ne convergencia ni divergencia, de donde es 
posible asumir que bajo la ecuación (1) q1 
es igual a cero (Cuadro 4A).

(7)

(8)

Tabla 4
Modelo de convergencia b, 1984-1991

Variable Estimado Error Estándar P. value

Intercepto
Yt-1

d

0,7642
-0,0001
0,2513

0,2270
0,0000
0,0758

0,0063
0,0060
0,0069

Residual standard error                                      0,035
Adjusted R-squared                                           0,423

Tabla 4A
Modelo de convergencia b, 1984-1991 Ecuación (1)

Variable Estimado Error Estándar P. value

Intercepto
Yt-1

0,0448
0,0000

0,0895
0,0000

0,6300
0,5920

Residual standard error                                      0,048
Adjusted R-squared                                           0,000
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Las remuneraciones al trabajo 
manufacturero: período 1991-1999

En este período el comportamiento de las re-
muneraciones del núcleo metropolitano y los 
municipios de su área de influencia directa 
presentan un cambio radical. La serie muestra 

un comportamiento de los municipios del área 
de influencia directa con unas remuneraciones 
superiores a las que se observan en el núcleo 
pero, al mismo tiempo, al comparar las tasas 
de crecimiento se observa que el crecimiento 
de las remuneraciones del núcleo es superior al 
del resto de municipios (ver Gráfico 6 ).

Gráfico 6
Remuneraciones per cápita al trabajo industrial en Bogotá y su área 

de influencia directa 1991-1999

Fuente: Cálculos con base en la Encuesta Anual Manufacturera del DANE

Cuadro 6
Modelo de convergencia b, 1991-1999

Variable Estimado Error Estándar P. value

Intercepto
Yt-1

0,33480
0,00003

0,11460
0 00001

0,0119
0,0213

Residual standard error                                      0,059
Adjusted R-squared                                           0,295

Cuadro 5
Modelo de convergencia b, 1991-1999

Variable Estimado Error Estándar P. value

Intercepto
Yt-1

0,2159
0,0000

0,1133
0 0000

0,0775
0,1259
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Para este período se ajustaron dos mode-
los a partir de la ecuación (8). En el primer 
modelo se utilizan todas las observaciones. 
En este se tiene que ningún parámetro es 
significativo (P-values>0.05) (Cuadro 5) y 
se detecta una observación atípica que co-
rresponde a Bogotá en 1991.

Al ajustar el modelo sin esa observación 
se tiene que los parámetros q0 y q1 son sig-
nificativos. Las estimaciones indican que el 
parámetro q1<0, con lo cual se tiene que en 
este período hay evidencia de que las remu-
neraciones de los municipios metropoliza-
dos del área de influencia directa y el núcleo 
presentan una dinámica de convergencia 
(Cuadro 6). Dado que la observación atí-
pica es de principio de período, se optó 

por asumir que este último modelo es más 
cercano a lo que se daría si no se hubieran 
dado perturbaciones externas. Esta decisión 
tomará más fuerza al analizar el período 
1999-2011 que se muestra a continuación.

Las remuneraciones al trabajo 
manufacturero: período 1999-2011

La serie izquierda del Gráfico 7 muestra 
cómo la remuneración de Bogotá ha alcan-
zado el nivel de las remuneraciones de los 
municipios cercanos, dando fuerza a la de-
cisión tomada en el análisis del período an-
terior. El gráfico de dispersión de la tasa de 
crecimiento de la remuneración y el valor 
de la remuneración en t-1 no es claro pues, 

Cuadro 7
Modelo Inicial de convergencia b, 1999-2011

Variable Estimado Error Estándar P. value

Intercepto
Yt-1

0,11200
-0,00001

0,12010
0,00001

0,3610
0,3800

Gráfico 7
Remuneraciones per cápita al trabajo industrial en Bogotá y su área 

de influencia directa 1999-2011

Fuente: Cálculos con base en la Encuesta Anual Manufacturera del DANE
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como se observa, hay una leve tendencia ne-
gativa, pero la dispersión de los datos es alta. 
Por tanto, ajustar el modelo en (7) conlleva 
a que los parámetros no sean significativos 
(Cuadro 7), pero el resultado de este ajuste 
no es relevante dado que los dos procesos, 
en este período, se mueven en el mismo ni-
vel; es decir, ya se ha dado la convergencia.

Las remuneraciones al trabajo 
manufacturero: período 1991-2011

Por los resultados anteriores se decidió rea-
lizar el análisis de convergencia uniendo los 
períodos 1991-1999 y 1999-2011, lo que 
puede dar un mejor sentido a lo ya hecho. El 
Gráfico 8 de las series es bastante expresiva de 
esa idea. Las series hasta 1999 van en direc-
ción de la convergencia y, a partir de 2000-
2001, se desenvuelven en el mismo nivel, 
como si la convergencia se hubiera dado en 
ese lapso. La serie de remuneraciones de los 
municipios metropolizados del área de in-
fluencia directa cae con mayor fuerza que las 
remuneraciones del núcleo metropolitano.

El modelo ajustado sin y con valor atí-
pico nos lleva a la misma conclusión; es de-
cir, en el período 1991-2011 se tiene con-
vergencia (P-value = 0.0221) (Cuadro 8).

Indicador de Convergencia

A partir de los análisis realizados en las sec-
ciones anteriores, se plantea como indica-
dor de convergencia:

Donde q0 y q1 son los dados en la ecuación 
(7) significativos. La regla de decisión se co-
lige de lo dado anteriormente. Ic=0 impli-
ca que no hay convergencia ni divergencia, 

Ic>0 indica que se está en un escenario de 
divergencia, y Ic<0 es indicio de que el es-
cenario bajo el cual se mueven los procesos 
es de convergencia. El cálculo de este indi-
cador para los períodos 1984-1991 y 1991-
2011, a partir de los resultados presentados 
en las Tablas 4A y 8, se obtiene

y,

Sí, dados dos períodos L y M, se tiene que 
IL<IM<0, con los parámetros de ambos perío-
dos significativos, se puede concluir que el 
proceso de convergencia del período L es más 
rápido que el del período M. De forma aná-
loga en el caso 0<IL<IM, se tiene que en los dos 
períodos se tiene divergencia pero la veloci-
dad de divergencia en el período M es mayor.

El gasto público local o el 
sobre-salario: período 1984-1991

El gasto público local o el sobre-salario

La respuesta a la pregunta sobre convergen-
cia en términos de la inversión per cápita 
se hace un poco más compleja dado que se 
tiene información de cada uno de los 21 
municipios. El Rosal no tiene información 
para 1997 y años anteriores pues es un mu-
nicipio de reciente creación lo que conlle-
va a que, al realizar un análisis que involu-
cra los 21 municipios, puede llegar a pensar 
que no se tiene convergencia. Sin embargo, 
al agrupar los municipios y realizar sendos 
análisis por grupo se puede afirmar que en 
ciertos grupos hay convergencia y en otros 
no. Este es el objetivo de la presente sec-
ción: verificar si en términos de inversión 

(9)
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Gráfico 8
Remuneraciones per cápita al trabajo industrial en Bogotá y su área 

de influencia directa 1991-2011

Fuente: Cálculos con base en la Encuesta Anual Manufacturera del DANE

Cuadro 8
Modelo de convergencia b, 1991-2011

Variable Estimado Error Estándar P. value

Intercepto
Yt-1

0,19710
-0,0002

0,07631
0,00001

0,0138
0,0221

Residual standard error                                    0,0557
Adjusted R-squared                                          0,1074

Cuadro 9
Modelo de convergencia b, 1991-2011, sin Outlier

Variable Estimado Error Estándar P. value

Intercepto
Yt-1

0,26370
-0,00002

0,08044
0,00001

0,0023
0,0039

Residual standard error                                    0,0535
Adjusted R-squared                                          0,1825
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local per cápita se da convergencia, inicial-
mente explorando y modelando todos los 
municipios y posteriormente realizando el 
mismo análisis por grupos.

Lo anterior se aprecia al comparar el com-
portamiento por grupos de municipios, don-
de se observan comportamientos muy cerca-
nos –en el mismo nivel–, como es el caso del 
grupo de municipios conformado por Bogo-

tá, Boyacá y Cajicá, pero en otros grupos se 
puede llegar a pensar que el escenario es de 
divergencia, como es el caso de los munici-
pios de Chía, Cota y Facatativá, o La Calera 
versus Madrid y Mosquera (Gráfico 9).

Si se denota la inversión en el año t como 
Yt, se tiene que el Gráfico Yt-1 vs ΔYt muestra 
un comportamiento peculiar puesto que altas 
tasas de crecimiento están asociadas a bajos 

Gráfico 9
Inversión per cápita por municipios 1984-1991

Fuente: Cálculos con base en estadísticas del DNP y del Banco de la República
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valores de inicio y viceversa; es decir, hay in-
dicios de convergencia, pero al mismo tiem-
po se observa que valores de Yt-1 mayores a 
USD 60 000, la tasa de crecimiento tiende a 
estabilizarse alrededor de cero (Gráfico 10).

Al ajustar el modelo dado en la ecua-
ción (7), se tiene que el valor estimado de la 
pendiente es negativo y significativo (Cua-
dro 10), por lo que se debe suponer que 
hay convergencia. Sin embargo, es un pro-
ceso de convergencia muy lenta dado que si 
calculamos el número de años que tomaría 
el sistema para llegar al estado estacionario 
este valor es cercano a 75 milenios.

El gasto público local o el sobre-salario: 
período 1991-1999

El crecimiento exponencial en el gasto pú-
blico per cápita realizado en las áreas de in-
fluencia directa de la metrópoli es un rasgo 
general de este subperíodo, siendo el caso 
de Cota (Gráfico 11) un caso excepcional. 

El gráfico de dispersión Yt-1 vs ΔYt de 
este período presenta un comportamiento 
similar al observado en el período anterior; 
esto es, una forma cercana a una función 
exponencial negativa; es decir, una curva de 
la forma e-vt (v>0). Se observa un valor atí-
pico, con una tasa de crecimiento cercano 
a -3%, valor que corresponde al municipio 
de Sibaté en 1992 (Gráfico 12). De acuer-
do a los registros estadísticos, en 1991 tiene 
una inversión cercana a USD 157 000 per 
cápita y para 1992 se reporta un valor en in-
versión per cápita de USD 6672.

Los resultados de ajustar la ecuación (7), 
con y sin el valor atípico (Tablas 11 y 11A), 
no presentan grandes cambios en términos 
de la conclusión sugerida, pues se tiene evi-
dencia para pensar que hay convergencia.

Gráfico 10
Inversión per cápita en t-1 vs Tasa de 
crecimiento de la inversión per cápita 

anual, 1984-1991

Fuente: Cálculos con base en estadísticas del DNP y del Banco de la 
República

Cuadro 10
Modelo de convergencia b para Inversión, 1984-1991

Variable Estimado Error Estándar P. value

Intercepto
Yt-1

0,75420
-0,00001

0,09797
0,00000

0,0000
0,0000

Residual standard error                                    0,8470
Adjusted R-squared                                          0,1248
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Gráfico 11
Inversión per cápita por municipios 1991-1999

Fuente: Cálculos con base en estadísticas del DNP y del Banco de la República
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El gasto público local o el sobre-salario: 
período 1999-2011

Durante este subperíodo, nuevamente lo 
ocurrido en Cota es algo excepcional. Ese 
crecimiento sostenido del gasto público lo-
cal per cápita durante los últimos subpe-
ríodos, le han llevado a alcanzar un nivel 
como para considerarlo como un outlier 
en los ejercicios siguientes, al paso que en 
otros casos (Gráfico 13) se evidencia un len-
to proceso de convergencia.

La dispersión de Yt-1 vs ΔYt, presenta dos 
valores atípicos. Los dos ocurren en el bie-
nio 2010-2011: el primero pertenece al 
municipio de Cota y el segundo al munici-
pio de Tocancipá. La tendencia es negativa 
con cierta forma de heteroscedasticidad que 
depende del valor del rezago.

Gráfico 12
Inversión per cápita en t-1 vs Tasa de 
crecimiento de inversión per cápita 

anual, 1991-1999

Fuente: Cálculos con base en estadísticas del DNP y del Banco de la 
República

Cuadro 11
Modelo de convergencia b para Inversión, 1991-1999

Variable Estimado Error Estándar P. value

Intercepto
Yt-1

0,351900
-0,00002

0,07538
0,00000

0,0000
0,0002

Residual standard error                                    0,6108
Adjusted R-squared                                          0,0703

Cuadro 11A
Modelo de convergencia b para Inversión, 1991-1999, sin Outlier

Variable Estimado Error Estándar P. value

Intercepto
Yt-1

0,364800
-0,00002

0,06850
0,00000

0,0000
0,0002

Residual standard error                                    0,5548
Adjusted R-squared                                          0,0796
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Los resultados de los modelos (con y sin da-
tos atípicos), indican que si aquellos muni-
cipios que iniciaron con valores más bajos 
que los demás presentan tasas mayores de 
convergencia, pero este proceso es muy len-
to.

Indicador de convergencia

A partir de los resultados anteriores en in-
versión, sin tener en cuenta los valores atí-
picos (Cuadros 10, 11A y 12A), a partir de 
la ecuación (9) se tiene que los valores del 
índice de convergencia para los períodos 
1984-1991, 1991-1999 y 1999-2011, son:

Gráfico 13
Inversión per cápita por municipios 1999-2011

Fuente: Cálculos con base en estadísticas del DNP y del Banco de la República
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y,

Resultado que indica que en el período 
1984-1991 los procesos de convergencia 
presentaban velocidades mayores, aunque 
cabe decir que en todos los períodos estos 
procesos eran en extremo lentos.

Gráfico 14
Inversión per cápita en t-1 vs. tasa de 
crecimiento de la inversión per cápita 

anual, 1999-2011

Fuente: Cálculos con base en estadísticas del DNP y del Banco de la 
República

Cuadro 12
Modelo de convergencia b para Inversión, 1999-2011

Variable Estimado Error Estándar P. value

Intercepto
Yt-1

0,227600
-0,00001

0,04853
0,00000

0,0000
0,0001

Residual standard error                                    0,3983
Adjusted R-squared                                          0,0524

Cuadro 12A
Modelo de convergencia b para Inversión, 1999-2011, con Outliers

Variable Estimado Error Estándar P. value

Intercepto
Yt-1

0,293200
-0,000001

0,05242
0,00000

0,0000
0,0000

Residual standard error                                    0,3924
Adjusted R-squared                                          0,0853
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Consideraciones finales 
e iniciativas de política 

La verificación de la desaceleración de la 
convergencia intrametropolitana de la in-
versión pública local per cápita, uno de los 
principales determinantes de los avances 
o retrocesos en el nivel de vida de la po-
blación, es un hallazgo que justifica sobre-
manera el propósito del Plan Distrital de 
Desarrollo que se mencionó inicialmente. 
También lo es el considerablemente lento 
ritmo en que vienen convergiendo en el úl-
timo cuarto de siglo otras medidas proxy de 
la calidad de vida como las estudiadas en el 
último acápite. 

La situación descrita en el análisis con y 
sin los municipios de Cota y Tocancipá su-
giere que, en el plano tributario local, los 
municipios de la zona metropolitana de Bo-
gotá –su área de influencia directa– se han 
involucrado en un modelo del tipo “pista 
de carreras” en el que las disputas tributa-
rias han subido al podio a los mencionados 
municipios, aun sin que haya cabida en él 
para los restantes dieciocho municipios. Es 
probable que Mosquera alcance otro lugar 
secundario en esa disputa. Las medidas por 
las que han optado –las desgravaciones tri-
butarias locales– han frenado el impulso de 
mediados de los ochenta en materia del gas-
to en la provisión de bienes públicos loca-
les. Por tanto, una de las vías para la acele-
ración de la convergencia es, sin duda, la 
ampliación de la pista mediante los acuer-
dos tributarios que unifiquen los criterios 
con los que se construirán las nuevas bases 
impositivas a escala metropolitana
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Especialización ocupacional 
en Cali y Quito

Estefanía Martínez E.*

Resumen

El presente artículo se basa en los resultados de una investigación comparativa de 
dos ciudades de la región andina –Cali y Quito– y su objetivo principal fue anali-
zar las diferencias en los patrones de división y segregación del suelo urbano entre 
ellas, así como su relación con el fenómeno de la especialización económica que se 
produce a nivel del espacio y de los oficios urbanos.

En la primera parte del artículo se hace una breve reflexión sobre el fenómeno 
de la especialización, entendido como un fenómeno espacial, económico y laboral, 
característico de las economías urbanas latinoamericanas actuales, y que contras-
ta con los modelos de organización del espacio que tuvieron lugar antes de la se-
gunda mitad del siglo xx, específicamente en ciudades como Cali y Quito. Ense-
guida se presenta un análisis descriptivo sobre la organización del espacio urbano 
actual en las dos urbes, partiendo de la ubicación de las variables socio-demográfi-
cas, económicas y laborales al interior de los diferentes sectores socio-residenciales.

Al final del artículo se presenta una síntesis sobre los principales hallazgos en-
contrados por el estudio sobre el oficio de los carpinteros, lo que permite relacio-
nar tanto la dimensión de los cambios en la estructura socio-espacial, cuanto la es-
pecialización de la economía y de los diferentes sectores urbanos con los cambios 
que se producen en la esfera del trabajo y en la estructura productiva de las ciuda-
des contemporáneas. De esta manera, se rescata la mirada sobre el espacio urbano 
como un escenario de las transformaciones de la sociedad, que se dan al nivel de las 
estructuras productivas, laborales y socio-residenciales, y que van configurando las 
condiciones para la adaptación al cambio en un mundo cada vez más globalizado. 

Palabras clave
Cali, Quito, especialización económica, espacio urbano.

* Socióloga, estudiante de la Maestría en Estudios Socioambientales de la FLACSO 
-Ecuador
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El sentido de la investigación

E l modo en el que se especializan las eco-
nomías urbanas contemporáneas tien-
de a crear divisiones entre las diferentes 

áreas y sectores que componen el espacio físi-
co de las ciudades. La especialización –a tra-
vés de los mecanismos del mercado y la ren-
ta del suelo– expresa las relaciones de poder 
existentes en el campo de la economía y es-
tablece, a través de este efecto, sistemas de je-
rarquías económicas entre lugares (áreas pro-
ductivas, áreas residenciales, áreas de baja 
productividad, áreas degradadas) con impli-
caciones sobre los sistemas de preferencias so-
ciales (Bourdieu, 2003).

A medida que la economía urbana, así 
como ciertas áreas y determinados sectores 
productivos de las ciudades, se van moder-
nizando y especializando a nivel tecnológi-
co y laboral –de la mano de empresas al-
tamente competitivas–, y que las políticas 
urbanas propician un tipo de desarrollo ur-
bano y económico que favorece a esos secto-
res, se va generando un desplazamiento de 
otros. Por ejemplo, el de ciertas manufactu-
ras o talleres artesanales con una estructu-
ra y unas condiciones que no les permiten 
competir. Este desplazamiento (económico 
y monetario) se ve representado en la or-
ganización del espacio urbano: en la mane-
ra como se emplaza la actividad económica 
en las ciudades, la ubicación de las perso-
nas dentro de esos espacios y los procesos 
de segregación que están en estrecha rela-
ción con la posición dentro de las estructu-
ras socio-espaciales. A través de la segrega-
ción socio-espacial, la especialización ejerce 
sus poderes de modelación de las interac-
ciones, así como de los imaginarios y signi-
ficados que se asignan a los lugares dentro 
de la dinámica social y económica de una 
ciudad.

Estos fenómenos de concentración, divi-
sión, segregación y especialización, de acuer-
do a la lógica del campo económico, asumen 
diferentes patrones según los contextos his-
tóricos y sociales a los que se refiere: se adap-
tan a los sistemas culturales y sociales espe-
cíficos de cada ciudad, así como a su propia 
historia, y modelan la interacción a través 
del tiempo, con base en estructuras físicas y 
mentales de división del espacio social.

A través del estudio comparativo en-
tre dos tipos de ciudades andinas –Cali y 
Quito–, la investigación buscó describir 
los patrones generales de especialización en 
el espacio: la distribución de los estableci-
mientos económicos por ramas de activi-
dad, la composición de los diferentes secto-
res al interior de acuerdo a las características 
socio-demográficas de la población y a su 
posición en el mercado laboral urbano. Con 
el objetivo de establecer la especificidad so-
cial e histórica de estos patrones, se cues-
tionó algunas de las teorías predominantes 
en ciertos campos académicos, teorías que, 
bajo el discurso de la objetividad y la cienti-
ficidad, estandarizan miradas totalizadoras 
sobre la realidad social de las ciudades. Así, 
mediante el estudio de los “patrones de di-
versidad” (Ragin, 2007) entre dos ciudades 
distintas, se pudieron describir e interpretar 
los fenómenos de especialización ocupacio-
nal y las diferentes condiciones sociales, de-
mográficas, culturales y económicas que ha-
cen referencia a dos tipos entre los muchos 
otros tipos de ciudades que existen en el es-
pacio regional latinoamericano.

El proceso investigativo

El fenómeno de la especialización ha sido 
analizado en dos dimensiones: en primer lu-
gar, en una dimensión estructural que ubica 
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los aspectos sociales y económicos relaciona-
dos con la división y la segregación del espa-
cio en Cali y Quito, así como las tendencias 
en la especialización a partir de la concentra-
ción de la actividad económica y producti-
va entre los diferentes sectores urbanos. En 
segundo lugar, ha sido analizado en una di-
mensión subjetiva que relaciona las historias 
laborales de un grupo de trabajadores con los 
procesos de especialización y con los cam-
bios más recientes a nivel de las estructuras 
socio-espaciales y productivas en ambas ciu-
dades. Así, mediante el término “especializa-
ción ocupacional” se busca revelar las formas 
de concentración e identificación espaciales 
que surgen a partir de la práctica de un oficio 
que se ubica dentro de un campo más am-
plio de competencia entre los diferentes sec-
tores económicos de las ciudades.

Una selección de variables socio-demo-
gráficas, productivas y laborales ubicadas 
espacialmente ha permitido seguir compa-
rativamente las tendencias en la especializa-
ción de los sectores urbanos1. El análisis de 
la especialización utilizado en esta prime-
ra parte se basó en una operación estadísti-
ca sencilla que buscó establecer el grado de 
concentración de las actividades económi-

1 A lo largo del proceso fueron utilizadas fuentes prima-
rias de información, como la Encuesta de Hogares apli-
cada en las principales ciudades de Colombia (DANE, 
2008) y del Ecuador (INEC, 2009); los datos de los 
censos de población y vivienda, y los censos económi-
cos en Colombia (DANE, 2005) y Ecuador (INEC, 
2010), desagregados para las ciudades de Cali y Quito, 
respectivamente. Las fuentes secundarias, en particular 
los análisis históricos sobre la conformación de ciu-
dades en los Andes y, específicamente, Cali y Quito, 
permitieron elaborar tipológicamente las diferencias 
sociales, demográficas, económicas y culturales a partir 
de las cuales se comparan estas dos ciudades. Las etno-
grafías, entrevistas y grupos focales con tres carpinteros 
de la ciudad de Cali y cuatro de la ciudad de Quito, 
todos hombres mayores entre 45 y 70 años de edad, 
proporcionan una fuente de datos de primera mano a 
partir de la cual se desarrolla el análisis cualitativo del 
fenómeno de la especialización.

cas y de las personas –según sus posiciones 
socio-laborales y socio-demográficas– al in-
terior de los diferentes sectores urbanos de 
Cali y Quito: a través de un índice de con-
centración que sintetiza el peso de cada in-
dicador con respecto al total de la ciudad 
y al total relativo del sector donde se ubica 
(parroquia o comuna urbana)2.

El estudio de caso sobre la especializa-
ción a partir de la práctica de una ocupa-
ción o un oficio urbano nos ha llevado a in-
teresarnos por las actividades de la rama de 
industria y manufactura, por una razón es-
pecial. A través de los procesos de moder-
nización que han atravesado estas ciudades 
desde finales de la segunda mitad del siglo 
xx con la instalación de filiales del comer-
cio internacional, de las empresas de infor-
mación y telecomunicaciones y de la ten-
dencia a la monopolización del mercado a 
través, por ejemplo, de los grandes super-
mercados y de las industrias manufacture-
ras, a través de todo esto se ha presentado 
un incremento de la lucha por reconfigu-
rar los espacios de producción y a su vez, 
una competencia que suele favorecer a las 
empresas con mayor estructura de capi-
tal (Bourdieu, 2003), Así, esto desplaza no 
solo a las de menor estructura económica, 
social y simbólica, sino también a sectores 
productivos de la economía que se realizan 
a escalas familiar o gremial.

2 Se define como “sector urbano” la unidad que agrupa a 
un número de barrios en cada ciudad. Los sectores ur-
banos en Cali se denominan “comunas” (22) y en Qui-
to “parroquias urbanas” (32). Estas clases de división 
político-administrativa se basan en criterios técnico-ra-
cionales de semejanza urbanística y de estratificación 
socio-económica (en el caso de Cali), o en la figura ecle-
siástica heredada de la Colonia (en el caso de Quito) 
que, igualmente, responde a patrones de diferenciación 
socio-económica (e incluso racial y estamental) al inte-
rior de la ciudad. 
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Nueva forma urbana y nuevas 
tendencias en la especialización

A nivel macro, la lógica de expansión y 
concentración actual de los grandes capi-
tales en el mundo permite encontrar áreas 
de las ciudades especializadas en un eslabón 
de la economía mundial. De acuerdo con 
Sassen (2006: 58), un nuevo régimen polí-
tico y económico comenzó a estructurarse 
en el mundo contemporáneo, lo que trae-
ría como resultado una nueva jerarquía de 
la centralización y la marginalidad a nivel 
interurbano y al interior de las ciudades in-
tegradas a la lógica de la economía global.

La más potente de estas nuevas geogra-
fías de la centralización se establece entre 
los mayores centros de finanzas y comer-
cio en el mundo en ciudades como Nueva 
York, Londres, Tokio, París, Fráncfort, Ám-
sterdam, Los Ángeles, Sídney y Hong Kong, 
entre otras, y alrededor de este fenómeno se 
establece un vasto territorio cada vez más ex-
cluido. A nivel intraurbano, se reproduce la 
misma lógica de centralización y marginali-
dad a partir del establecimiento de nodos al-
tamente modernizados dentro de los sectores 
más exclusivos de las ciudades, a costa de un 
proceso cada vez más intenso de marginali-
zación de sectores urbanos que concentran 
condiciones precarias del hábitat, empleos 
informales mal remunerados, estigmatiza-
ción de la población que habita en ellas, etc.

Para el caso de América Latina, más re-
cientemente Mattos (2012) –así como toda 
la evidencia producida por diferentes in-
vestigaciones sobre las ciudades– ha suge-
rido que una nueva metamorfosis urbana 
comenzó a afectar también la evolución de 
grandes urbes como Buenos Aires, São Pau-
lo y Ciudad de México, más o menos desde 
finales de la década del ochenta, como resul-
tado de los procesos de cambio en el capi-

talismo mundial y sus tendencias globales, 
que Sassen (2006) sintetiza en términos de 
“un nuevo régimen político y económico”. 
La estructura de esta “nueva forma urbana” 
analizada por Mattos se diferencia de las for-
mas de organización del espacio urbano que 
caracterizaron los inicios y mediados del si-
glo xx, representadas básicamente en el mo-
delo de “ciudad radio-céntrica”3.

La “nueva forma urbana” supone un des-
plazamiento de la centralidad radial del es-
pacio urbano hacia nuevos centros econó-
micos, residenciales y urbanísticos que se 
aíslan entre sí; unos voluntariamente, por-
que aprovechan su capacidad económica y 
adquisitiva para reservar las zonas más ex-
clusivas, inaccesibles para las clases bajas y 
medias, más seguras y distantes de los “pe-
ligros” de la ciudad; y otros que son aisla-
dos sistemáticamente debido a los costos del 
suelo urbano, a la política urbana de ordena-
miento espacial y toda una serie de procesos 
de marginación a nivel laboral y económico. 
Todo esto contribuye a acentuar las diferen-
cias sociales, económicas y culturales entre 
los diferentes sectores de la ciudad.

A nivel socio-espacial, los efectos más im-
portantes de esta nueva reconfiguración de 
la economía y estructura de la ciudad serían: 
(i) “una heterogénea diferenciación socio-re-
sidencial producto de viejos y nuevos pro-
cesos de segregación” y (ii) una diferencia-
ción territorial de acuerdo a los cambios en 
la producción y el consumo, que se expresa 
en “la emergencia de distritos financieros y 
negocios de grandes equipamientos comer-
ciales, mientras importantes áreas céntricas 

3 La ciudad radio-céntrica comprende un núcleo de 
concentración de las actividades económicas, políticas, 
financieras, culturales, etc., al interior de los centros 
históricos de las ciudades que, hasta no hace poco, se-
guía siendo el referente de los procesos de marginación 
e inclusión económica, laboral y social en la ciudad.
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de la ciudad constituyen el espacio econó-
mico por excelencia de la economía infor-
mal ligada a la sobrevivencia” (Mattos, 2012: 
96). En relación con las dinámicas producti-
vas y laborales, lo anterior implica una agu-
dización de la marginalización de los sectores 
más empobrecidos y deteriorados de la ciu-
dad, lo que los lleva a especializarse alrededor 
de la “economía informal de sobrevivencia”, 
del crimen organizado, de los mercados de la 
droga, la piratería, de la copia de objetos ro-
bados, entre otros (Mattos, 2012: 97)4. A ni-
vel económico, finalmente, la implantación 
de procesos y mercados globales a través de 
sectores internacionalizados de la economía 
que se amplían y que imponen una nueva di-
námica de valorización, a menudo con efec-
tos devastadores sobre amplios sectores de la 
economía urbana (Sassen, 1998: 8).

Aunque el espacio social es de por sí un es-
pacio de oposiciones (Bourdieu, 1999: 120) 
que se traduce en distancias, separaciones y 
jerarquías, el modo actual en que se estruc-
turan las economías urbanas, el crecimiento 
demográfico y los procesos de globalización 
tienden a una mayor especialización y, por 
tanto, a una mayor distancia entre los espa-
cios físicos (a la vez que están más integrados 
por la lógica de la globalización), y un mayor 
desequilibrio entre las distintas fuerzas que 
pugnan al interior del espacio urbano, en la 
medida en que la concentración de capitales 
tiende a fortalecer el dominio de unos acto-

4 Wacquant (2001: 171-176) analizó antes este fenóme-
no de las ciudades en términos de un nuevo régimen de 
marginalidad urbana, producto de una mayor acumu-
lación de capital por parte de unas empresas gigantes 
y de la creación de centros para el consumo, a cambio 
del empobrecimiento de una gran masa de población; 
de una transformación de la esfera del trabajo a nivel 
cuantitativo y cualitativo; de una dinámica política de 
producción de desigualdad urbana a través de la estra-
tificación del suelo urbano, y, finalmente, una lógica 
espacial que concentra y causa la estigmatización de la 
población marginada al interior de las ciudades.

res dentro del campo económico de la ciu-
dad. La mayoría de estudios suelen atribuir 
estos efectos a las ciudades globales5 y, más 
recientemente, a las ciudades que se deno-
minan “emergentes”6. Pero, suponiendo que 
sea el efecto de la globalización lo que genera 
esta nueva estructura, la pregunta sería cómo 
así ciudades poco globalizadas como Quito y 
Cali (menos globalizada inclusive que Qui-
to, dada su condición de ciudad-capital del 
Ecuador), se han involucrado en esos proce-
sos de cambio de sus estructuras de organiza-
ción del espacio.

Los procesos de expansión metropolitana 
que viven hoy en día la mayoría de ciudades 
latinoamericanas, sumados a las formas de se-
gregación socio-espacial que surgen a partir 
de la concentración de las actividades econó-
micas y de las personas según sus rasgos so-

5 Según Sassen (2006: 56), las ciudades globales son las 
centrales operativas del mercado y de las finanzas inter-
nacionales; “son los lugares estratégicos de ‘producción’ 
de los sectores pujantes de la economía contemporá-
nea”.

6 En el 2012, según el índice de globalización de las ciu-
dades elaborado por ForeignPolicy, A.T. Kearney y el 
Chicago Council on Global Affairs, las ciudades emer-
gentes latinoamericanas más globalizadas eran São Pa-
blo, Buenos Aires, Ciudad de México, Río de Janeiro, 
Bogotá y Caracas. El índice de ciudades globales ela-
borado por estos entes (académico, político y de nego-
cios) clasifica las áreas metropolitanas de acuerdo a las 
siguientes dimensiones: 1) Actividad empresarial: valor 
de sus mercados de capital, número de compañías de 
la lista Fortune Global 500 que tienen allí su sede y el 
volumen de los bienes que pasan por la urbe; 2) Capital 
humano: el tamaño de su población inmigrante, la ca-
lidad de sus universidades, el número de escuelas inter-
nacionales y el porcentaje de residentes con títulos uni-
versitarios; 3) el intercambio de información: número 
de corresponsalías internacionales, nivel de censura, 
cantidad de noticias internacionales en los principales 
periódicos locales, acceso a Internet; 4) la experiencia 
cultural: acontecimientos deportivos importantes, nú-
mero de locales de actuación para las artes escénicas, 
diversidad de establecimientos culinarios con los que 
cuenta, relaciones de hermanamiento que mantiene 
con otras ciudades, y 5) la implicación política: núme-
ro de embajadas y consulados, thinktanks importantes, 
organizaciones internacionales y conferencias políticas 
que alberga (ForeignPolicy, 2010 y AtKearney, 2012).
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cio-demográficos y su posición en el mercado 
laboral, permiten plantear que hay una ten-
dencia a la reconfiguración del espacio social 
en ciudades que, incluso, no son parte de esta 
estructura centralizada de nodos globales.

¿Por qué suceden esos procesos? Podría 
ser que pequeñas metrópolis como Cali y 
Quito también hayan empezado a abrirse 
poco a poco a las dinámicas de globaliza-
ción por medio de políticas que estimulan 
la inversión de capitales multinacionales en 
sus respectivos territorios urbanos, pues sus 
economías se modernizan y, por tanto, hay 
inversión en el mejoramiento de la infraes-
tructura, la información, etc. Sin embargo, 
es necesario preguntarse también si esta ten-
dencia responde a una lógica natural, lineal 
y forzosa de la economía, o si, en cierta me-
dida, es más bien el producto de una ideo-
logía sobre el desarrollo urbano que guía los 
sistemas de preferencias y las políticas urba-
nas en las diferentes ciudades del mundo.

En algunos casos han sido eventos de 
tipo cultural o deportivo los que han “pren-
dido los motores” modernistas en las ciuda-
des. Tal es el caso de Cali, con la realización 
de los Juegos Panamericanos en 1969, lo 
que impulsó toda una política de moderni-
zación de infraestructura y, al mismo tiem-
po, una mayor segregación del espacio ur-
bano. En Quito, en cambio, hubo de ser la 
declaración del Centro Histórico como Pa-
trimonio de la Humanidad por la UNES-
CO en 1978, lo que posibilitó desplegar 
toda una política de renovación y moderni-
zación de los sitios claves para el turismo, a 
costa de un proceso de despoblamiento del 
centro de la ciudad y de desplazamiento de 
los sectores sociales populares hacia nuevas 
periferias de la ciudad7.

7 Carrión (1983: 27) explica cómo entre 1970 y 1980 
hubo un incremento amplio del área urbana de Quito, 
que pasó de tener 3020 ha a 11 500 ha, lo que no es-

Sin embargo, el cambio en la economía 
y en los patrones de producción y consumo 
en estas ciudades ha sido el principal mo-
tor de las transformaciones en las relaciones 
socio-espaciales que generan una mayor di-
visión, concentración y especialización del 
espacio: la especialización alrededor de los 
servicios, la creciente informalidad laboral, 
la desaparición de sectores productivos in-
termedios, las nuevas formas de distinción 
en relación al consumo, etc.

Configuración del espacio 
urbano durante el siglo xx

El desarrollo urbano de Quito estuvo domi-
nado hasta entrado el siglo xx por una vo-
cación predominantemente rentista y una 
estructura social estamental que mantenía 
vínculos muy estrechos con el espacio rural 
de las haciendas. La clase dominante esta-
ba conformada por terratenientes que dina-
mizaban la economía urbana a través de su 
consumo: rentas en especie, trabajo y mo-
neda, buena parte de lo cual fluía al merca-
do urbano y contribuía a la reproducción 
del capital comercial (Kingman, 2006: 69). 
Este tipo de economía contribuyó a que se 
formara una clase de trabajadores urbanos 
que alternaban sus labores de servidumbre 
con ciertos oficios: costureras, zapateros, al-
bañiles, etc. Todas estas actividades comer-
ciales, residenciales, artesanales, de servi-
dumbre, etc., solían confluir hasta finales 

tuvo relacionado con un aumento poblacional, que fue 
mucho menor que el crecimiento del área urbana en el 
mismo período. Carrión encuentra que ese proceso de 
ampliación del área urbana estuvo más bien relaciona-
do con la reestructuración total de los usos del suelo 
que se dio fundamentalmente por causa de los procesos 
de renovación y valorización del centro, que al mismo 
tiempo lograron consolidar una fuerte segregación y 
polarización del espacio urbano en ese período.
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del siglo xix dentro de un mismo espacio: 
el de la ciudad nucleada, que históricamen-
te se corresponde con el núcleo indígena de 
antecedentes prehispánicos (parroquia de 
San Sebastián) (Kingman et al., 1991: 22). 
Esto logró mantenerse más o menos igual 
hasta el siglo xx (Kingman et al., 1991: 26).

A partir del siglo xx comienzan a produ-
cirse cambios en los usos de los espacios ur-
banos. En Quito, estos cambios siguieron la 
línea de la vocación rentística de la ciudad, 
esta vez dinamizada por el incremento de la 
población y el desarrollo de las relaciones 
de intercambio (Kingman, 2006: 195). Por 
un lado, se fortaleció el capital comercial y 
el intercambio de las rentas de las hacien-
das cedieron lugar a nuevos sectores socia-
les emergentes vinculados con los servicios, 
así como a actividades manufactureras y al 
comercio (Kingman, 2006: 195). Por otro 
lado, el incremento poblacional y los nue-
vos usos dados a la zona central a conse-
cuencia de los procesos económicos en cur-
so dieron lugar a que los arrendatarios de 
piezas y “cuchitriles” fueran desplazados ha-
cia el sur de la ciudad y al oeste hacia las lo-
mas del Pichincha. No obstante, en otros 
casos pasaron a ocupar las partes más de-
terioradas de la propia zona central (King-
man, 2006: 207). En suma: 

Allí donde había existido una compene-
tración de diferentes órdenes y grupos 
sociales, así como de actividades de tipo 
diverso, se generaba una tendencia a la 
diferenciación, a la conformación de 
espacios separados y a la utilización de 
los espacios como elementos de diferen-
ciación. Esto se vio favorecido además, 
por el relleno de las quebradas y por el 
desarrollo y ampliación de las vías y de los 
medios de transporte, particularmente los 
carruajes, y luego el tranvía y los primeros 
automóviles (Kingman, 2006: 218).

En el caso de Cali, a fines del siglo xix y 
principios del siglo xx, la economía urbana 
hubo de estar guiada por una vocación pre-
dominantemente comercial, determinada 
por ser esta ciudad el espacio de tránsito de 
los productos procedentes del norte (Antio-
quia y Chocó) y del sur-occidente (Popayán 
y Buenaventura) (Urrea, s/f: 2). Este aspec-
to de la economía contribuiría en la confi-
guración de las relaciones de poder y domi-
nación en esta ciudad.

En los siglos xviii y xix el crecimiento 
de Cali se había concentrado en torno a la 
plaza, los establecimientos comerciales, cí-
vicos y religiosos. Las pocas vías principales 
eran sectores de los caminos interregionales 
y el sur no era más que un sector de paso. 
De esta manera, se daba una configuración 
lineal en tres sentidos a partir de un pun-
to de cruce de caminos (Plaza Mayor); dos 
sectores residenciales a uno y otro lado del 
sitio del comercio. Luego, entre finales del 
siglo xix y principios del siglo xx, cuando 
se amplía la zona comercial y de servicios, 
Cali supera la forma lineal en tres direc-
ciones para adquirir una superficie mayor 
con un incipiente paso al otro lado del río 
(DAPC, 1984).

Dos fenómenos darían lugar a la expan-
sión de la ciudad y a la mayor diversificación 
del espacio en esta época: el movimiento in-
migratorio proveniente del campo y el cre-
cimiento demográfico, fenómenos que cau-
saron una alta densificación del centro y la 
expansión por fuera del casco tradicional. 
Entre la década de los treinta y mediados 
del siglo xx hubo un auge de la industriali-
zación, se experimentaron las mayores tasas 
de inmigración de toda la historia de la ciu-
dad, así como el desarrollo de la industria, 
el comercio y los servicios, lo que provoca-
ría un cambio radical en los usos del suelo 
dentro del casco histórico de la ciudad de-
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bido fundamentalmente al aumento en los 
precios. En esta época, las expansiones ur-
banas se localizaron en las salidas viales de 
la ciudad, sectores con precios del suelo in-
feriores (Vásquez et al., 1995).

A nivel de organización de la economía 
urbana, se produjo una escisión entre el área 
administrativa y comercial, y el área indus-
trial que se traslada a las afueras de la urbe. 
Aprile (1992: 703) sintetiza todo este pro-
ceso de expansión económica y residencial 
durante los años 50, 60 y 70 en términos de 
la conformación de “un verdadero archipié-
lago de fragmentos urbanos inconexos, es-
parcidos en potreros y cañaduzales” lo que 
empezó a configurar la forma de los proce-
sos de segregación y marginalización que se 
darían posteriormente, durante las décadas 
de los ochenta y noventa en la ciudad.

Los modelos actuales de segrega-
ción socio-espacial de Cali y Quito

El estudio evidencia la existencia de dos pa-
trones diferenciados de concentración so-
cio-demográfica en el espacio intraurba-
no de Cali y Quito. Estos guardan relación 
no solo con los distintos procesos de pobla-
miento que han tenido lugar en las dos ciu-
dades, sino fundamentalmente con las dife-
rentes tradiciones de dominio sobre el suelo 
urbano y el suelo rural, características de la 
vocación económica de cada ciudad. 

En el caso de Quito, el patrón de desa-
rrollo centralizado dentro de los límites de 
la Ciudad Colonial es el principal referen-
te de la división del espacio entre el norte y 
el sur de la urbe. Este es un rasgo que King-
man (et al. 1991) destaca como un condi-
cionante de la urbanización demográfica de 
esta ciudad, además del factor topográfi-
co: el factor histórico de ocupación del sue-

lo y de propiedad sobre las tierras periféri-
cas a la ciudad céntrica (Kingman), puesto 
que los espacios de las denominadas quin-
tas y las haciendas –con funciones de gra-
nero para la ciudad– ubicados en el sur y 
que se beneficiaban de la cercanía a la mis-
ma (Kingman et al., 1991: 31) persistieron 
hasta bien entrado el siglo xx y solo a través 
de un proceso lento cedieron paso a la ane-
xión al perímetro urbano y a la urbaniza-
ción demográfica protagonizada sobre todo 
por personas provenientes de las provincias 
rurales del sur de la capital, pero también 
por las clases populares que se fueron des-
plazando desde los barrios degradados del 
centro y los barrios marginales de las lade-
ras del Pichincha.

Dada su configuración política, econó-
mica y urbanística, Quito es una ciudad 
que históricamente ha tenido una tenden-
cia fuertemente concéntrica. En este tipo de 
ciudades, la concentración alrededor de zo-
nas que tienen un alto valor simbólico e his-
tórico suele ser mayor que en las ciudades 
donde su centro (económico y administra-
tivo) sufre la inercia de los procesos de de-
terioro físico y ambiental, procesos produ-
cidos por el descuido estatal y porque los 
intereses privados de los sectores dominan-
tes de la economía suelen trasladarse hacia 
nuevos centros del comercio y de los servi-
cios, con infraestructura moderna. Sin em-
bargo, la concentración nuclear es un pa-
trón histórico de Quito.

En el caso de Cali, el modelo agríco-
la en el cual grandes extensiones de tierra 
eran cultivadas con un mínimo número de 
trabajadores y en manos de unas pocas fa-
milias que poseían y controlaban amplios 
terrenos va a ser un factor clave en la con-
figuración de relaciones de poder con im-
plicaciones sobre la dinámica de incorpo-
ración de tierras al perímetro urbano y, por 
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ende, sobre la configuración de un espa-
cio mucho más disperso, con amplios fo-
cos de marginalidad hacia las periferias. El 
patrón de desarrollo económico de Cali ha 
sido más expansivo, dinamizado por el co-
mercio, el transporte, y la agroindustria de 
la caña de azúcar a principios del siglo xx ha 
favorecido el énfasis de la modernización a 
través de un eje vial transversal que arran-
ca desde el sur y termina en el noreste de 
la ciudad, centrando el desplazamiento po-
blacional y su concentración sobre amplias 
zonas residenciales marginadas hacia la pe-
riferia, poco integradas a la dinámica pro-
ductiva dominante de la ciudad. En parti-
cular la zona oriental de Cali fue –al igual 
que en Quito– el resultado de un proceso 
lento de integración de tierras ejidales y de 
haciendas al perímetro urbano, en este caso, 
para el poblamiento por parte de poblacio-
nes migrantes en condición de pobreza y 
desplazamiento, pero también de sectores 
populares de la misma ciudad que encon-
traron así una posibilidad de acceder a la 
propiedad residencial.

No obstante, en Quito se encuentra un 
arraigo mucho más fuerte a la práctica pro-
ductiva y una dependencia mayor de las ren-
tas generadas por el dominio de las hacien-
das a las afueras de la ciudad, así como una 
actividad comercial de las clases populares 
fuertemente centralizada por razones histó-
ricas de poblamiento y de vínculo económi-
co8. En Cali, en cambio, los fenómenos de 
modernización económica con mecanismos 
mucho más fuertes de segregación socio-es-

8  Al respecto, Kingman et al. (1991) analiza el papel de 
la Plaza (término bajo el cual se sintetizan las plazas 
tradicionales de mercado, en específico del Centro His-
tórico y sus alrededores) como un espacio de relación 
y de múltiples formas de cultura popular, que aún no 
termina de ser desplazada por los procesos de moderni-
zación económica y las políticas urbanas que restringen 
el uso de los espacios públicos.

pacial han hecho que este proceso de densi-
ficación y urbanización se haya desplazado 
con más intensidad hacia las zonas periféri-
cas de la ciudad, también por un fenómeno 
social y político intenso y particular que lle-
gó a darle a Cali el nombre de “la ciudad de 
las invasiones” (Aprile, 1992: 706).

La geografía, las dinámicas migratorias 
campo-ciudad, así como los procesos políti-
cos y económicos de expansión sobre el sue-
lo urbano, suelen ser algunos de los facto-
res que influyen en las formas de hábitat y 
ocupación del suelo al interior de las ciu-
dades. Quito es una ciudad con una topo-
grafía montañosa, atravesada de occidente a 
oriente por profundas quebradas que impo-
nen límites físicos a la expansión; en el caso 
de Cali, un amplio valle que limita hacia el 
oriente con el río Cauca, con amplias zonas 
inundables que han sido adaptadas para el 
poblamiento humano y una geografía que 
se abre para la libre expansión del territorio 
urbano. Sin embargo, las condiciones físi-
cas y topográficas no son un determinante 
directo de la forma en la que se distribuyen 
y concentran las personas en el espacio de 
las ciudades. 

De su parte, Quito presenta un patrón 
actual de concentración y ocupación del es-
pacio menos denso que Cali, ciudad con 
grados de concentración socio-demográfica 
muy altos e inequitativos entre estratos so-
cio-económicos (véase Mapas 1 y 2), Esto 
se debe, en parte, al tímido proceso de ex-
pansión metropolitana que ha experimen-
tado, pero también a un tipo de segregación 
socio-espacial característico de este tipo de 
ciudades donde las élites dominantes (pro-
venientes de la clase comercial y agroindus-
trial de la región) tienden a marcar mucho 
más los patrones de distinción en base al 
criterio ambiental: la ubicación de las áreas 
y tierras más aptas para ser habitadas. Es 
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el caso de ciudades como Guayaquil, por 
ejemplo, donde el tipo de desarrollo pro-
ductivo sumado a las condiciones ambien-
tales de clima y la topografía han marcado 
las tendencias en la diferenciación y distin-
ción entre clases sociales.

Tanto Cali como Quito han experimen-
tado procesos de expansión metropolitana –
más Quito que Cali– y a pesar de esto, lo 
que se observa a largo plazo es una tenden-
cia cada vez más creciente a la concentración 
poblacional dentro de espacios restringidos 

física y ambientalmente. En Cali esta situa-
ción se ve representada en el poblamiento 
y saturación de la zona oriental, limítrofe 
con el río Cauca; en Quito, con el sobre-
poblamiento de los barrios periféricos ubi-
cados en las laderas del Pichincha, todo lo 
cual gravita alrededor del Centro Histórico.

En Quito, la alta concentración demo-
gráfica se da entre las parroquias que rodean 
el Centro Histórico y están en la mitad en-
tre el norte y el sur de la ciudad, mientras 
que hay una dinámica de concentración so-
cio-demográfica diferente, menos densa, en 
las parroquias de la zona oriental. Más al sur 
de Quito, los patrones de densidad pobla-
cional van de intermedio a bajo, sobre todo 
en las parroquias alejadas. La baja densidad 
demográfica en estos sectores de la periferia 
sur de la urbe da cuenta de un proceso re-
lativamente reciente de peri-urbanización, 

Mapa 1
Densidad demográfica en las parroquias 

urbanas de Quito-20101

Fuente: elaboración propia con base en datos del Censo de Pobla-
ción y Vivienda, INEC 2010
* El POT (Plan de Ordenamiento Territorial) del Distrito Metro-
politano de Quito clasifica el suelo en: suelo urbanizado, suelo ur-
banizable y no-urbanizable. En este caso, se utiliza la clasificación 
de suelo urbanizado, aunque cabe señalar que los totales de suelo 
urbanizable en la mayor parte de las parroquias urbanas ya han lle-
gado a sus límites. 

Mapa 2
Densidad demográfica en 
las comunas de Cali-2005

Fuente: elaboración propia con base en datos del Censo General, 
DANE 2005
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que se extendió sobre estos espacios que 
hasta hace poco constituían haciendas agrí-
colas de abastecimiento para la ciudad. Es 
el caso de las parroquias de Guamaní y Tu-
rubamba (parte de la periferia sur de la ciu-
dad), que mantienen niveles relativamente 
bajos de densidad poblacional y tienen una 
población mayoritariamente pobre. Hay 
que notar que esta periferia sur de Quito ha 
sido progresivamente integrada a la lógica 
productiva urbana por medio de la activi-
dades industriales y manufactureras, y por 
eso, amplios espacios residenciales de estas 
zonas son compartidos con bodegas y fábri-
cas, lo que contribuye a que haya bajos ni-
veles de densidad poblacional.

En Cali, la mayor concentración se da 
en cambio hacia los sectores de la periferia 
oriental, y mucho menos hacia la zona cén-
trica (lo que sí ocurre en Quito). Así, los ni-
veles de densidad socio-demográfica van des-
de muy bajo en las comunas que atraviesan la 
ciudad de sur a noroeste (comunas 22, 17, 
19, 3, 2 y 4), muy alto en las comunas ubica-
das en la zona periférica del oriente, lo que se 
conoce con el nombre del Distrito de Agua-
blanca (comunas 6, 13, 14 y 15) y, finalmen-
te, una concentración intermedia hacia la la-
dera occidental (comunas 1 y 18), las zonas 
que rodean al centro de la ciudad (8, 9, 7) y 
las comunas del nororiente (5, 7, 16).

Patrones étnicos de concentración 
socio-espacial en Cali y Quito

De acuerdo con Singer (1975: 112-113), 
el reordenamiento de las relaciones de pro-
ducción a través de la colonización depen-
dió del grado de desarrollo alcanzado por 
las sociedades indígenas en el momento de 
la Conquista. En el caso de ciudades como 
México y, en menor medida Quito, donde 

había importantes niveles de concentración 
de población indígena, esta fue aprovecha-
da como mano de obra para las haciendas, 
pero también en las ciudades, donde se es-
tablecieron formas de trabajo como la mita 
y la encomienda. En cambio, en los luga-
res donde el grado de concentración y de-
sarrollo de las fuerzas productivas indígenas 
era insuficiente, se recurrió a la mano de 
obra esclava traída de África y se establecie-
ron sistemas productivos de plantación y de 
hacienda. Este fue el caso de las economías 
mineras de la antigua región del Cauca en-
tre los siglos xvi y xviii, en donde se suplió 
la falta de mano de obra indígena con es-
clavos traídos desde el continente africano.

Demográficamente, las ciudades andi-
nas son un producto híbrido de las diferen-
tes condiciones sociales de producción –que 
fueron reestructuradas y, en algunos casos, a 
penas modificadas para los fines de las eco-
nomías de extracción establecidas durante 
los siglos xvi y xviii–. Evidentemente, los 
procesos de mestizaje, así como los fenó-
menos migratorios más recientes, han ido 
provocando cambios importantes en las di-
námicas socio-demográficas y culturales de 
cada ciudad; sin embargo, hay rasgos que 
se mantienen o se acentúan a través de los 
tiempos. Estos rasgos culturales y socio-ra-
ciales se reflejan en los límites físicos e ima-
ginarios que se imponen actualmente entre 
las clases sociales y los diferentes grupos ét-
nicos que interactúan en la ciudad.

De acuerdo con los datos censales del 
2010 (INEC), el 4,11% de la población ur-
bana de Quito se autoidentifica como in-
dígena y la mayor parte de ella se concen-
tra en las parroquias del centro y la periferia 
que rodea a este núcleo, en las parroquias 
La Libertad y Centro Histórico. El 7,11% 
de la población se autoidentifica como 
blanca y se concentra mayoritariamente en 
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los barrios del centro-norte de la ciudad; el 
4,56% se autoidentifica como negra-mulata 
o afroecuatoriana. Finalmente, el 82,23% se 
define mestiza. En Cali, por su parte, al año 
2005 la población urbana estaba constitui-
da por un 0,45% de indígenas, un 26,29% 
de negros-mulatos o afrocolombianos (con-
centrados en su mayor parte dentro de la 
periferia oriental pobre); el 73,18% restan-
te lo constituían mestizos, blancos y otras 
categorías que no se definen en el censo del 
20059. Quito se caracteriza así –histórica y 
estadísticamente– como una ciudad predo-
minantemente indígena y mestiza; Cali, en 
cambio, como una ciudad predominante-
mente mestiza y negra10.

En Quito, hasta el siglo xix, la divi-
sión eclesiástica de los barrios con base en 
un sistema de castas marcó históricamen-
te las distancias físicas entre la ciudad blan-
ca y la ciudad indígena (Kingman, 2006: 
96)11. Un análisis de los índices actuales de 

9 Valga aclarar que la pregunta del censo del 2005 en 
Colombia sobre autorreconocimiento étnico incluyó 
todas las categorías de autoidentificación étnica que no 
buscaran ser visibilizadas ni reconocidas políticamente, 
dentro de la respuesta “ninguna de las anteriores”. Por 
esta razón, no es posible analizar, como en el caso de 
Quito, el grado de “blanqueamiento” de algunos secto-
res mejor estratificados socio-económicamente.

10 Para profundizar más en esta caracterización se reco-
mienda revisar los trabajo de Agier et al. (2001), Bar-
bary y Urrea (2004); Urrea y Murillo (1999a, 1999b), 
y Urrea et. al (2000), que ofrecen un panorama más 
detallado sobre las distintas dinámicas de migración e 
intercambio entre las regiones del Pacífico Valle y del 
Cauca que, a lo largo del siglo xx, llevaron a la constitu-
ción de un espacio urbano predominantemente negro y 
mestizo en Cali.

11 Esta organización se fundamenta en un modelo que 
ha sintetizado Deler (1992: 365-366) bajo el nom-
bre de “dualismo etno-cultural”. Este modelo surge 
de la división entre las repúblicas de españoles y de 
indios (una característica de muchas ciudades indíge-
nas colonizadas), que tuvo las siguientes variantes: el 
modelo centro-periferia donde la ciudad está rodeada 
de una franja rural que marca la separación del espacio 
de los españoles del espacio de los indios; en segundo 
lugar, el modelo orbital donde los pueblos indígenas 

concentración de la población en los dife-
rentes sectores residenciales de la ciudad, 
según autoreconocimiento étnico, permi-
te captar barrios con una fuerte tendencia 
hacia la concentración indígena. Es el caso 
de las parroquias del Centro Histórico y La 
Libertad (específicamente los barrios La Li-
bertad y San Roque), donde los índices de 
concentración de población indígena alcan-
zan 3,53 y 3,17 puntos porcentuales respec-
tivamente, con relación al total de personas 
autoidentificadas como indígenas en toda la 
ciudad (véase Mapa 3).

En Cali, la segregación socio-racial de la 
población negra hacia sectores urbano mar-
ginales del oriente de la ciudad (véase Mapa 
4) suele ser analizada como un fenómeno 
más bien moderno, producto de las fuer-
tes migraciones originarias de asentamien-
tos negros de la región del Cauca y, espe-
cíficamente, de la zona del Pacífico, que 
tomó gran fuerza desde mediados del siglo 
xx hasta la actualidad. Así, los estudios más 
recientes sobre la ciudad dan cuenta de un 
patrón histórico en la región (del antiguo 
Estado del Cauca y el actual Valle del Cau-
ca, con sus enclaves mineros y agrícolas) 
que ha marcado las tendencias socio-demo-
gráficas y culturales actuales en la ciudad.

A pesar de la fuerte concentración so-
cio-espacial de la población negra en Cali, 
al comparar los índices de concentración de 
esta con los índices de la población indíge-
na en Quito, se encuentra una tendencia 
mucho más fuerte a la concentración étni-
ca en esta última urbe (cfr. Cuadros 1 y 2) 

gravitan alrededor del centro urbano principal y que, 
a diferencia del anterior, daba lugar a la creación de 
periferias urbanas dentro de la ciudad misma, y, en 
tercer lugar, el modelo aureolar donde la repartición 
del espacio está determinada tanto por la heteroge-
neidad de los territorios o de los pisos ecológicos (lo 
cual está relacionado con los tipos de utilización del 
espacio), así como por los fenómenos intermitentes de 
agregación-segregación.
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pues, mientras en Cali el mayor índice de 
concentración que tenían las personas au-
toidentificadas como negras, afrocolombia-
nas o mulatas no excedía los 1,94 puntos 
porcentuales a nivel de comuna; en Qui-
to, los niveles de concentración de la pobla-
ción indígena alcanzaron hasta los 3 puntos 
porcentuales de concentración en las parro-
quias ya mencionadas, La Libertad y Cen-
tro Histórico.

Concentración económica 
y laboral en Quito y Cali

Luego de describir algunas de las caracterís-
ticas socio-demográficas del espacio urbano 
se analizarán las principales variables de tra-
bajo y ocupación, con el objeto de enten-
der espacialmente la relación economía-tra-
bajo-residencia en Quito y Cali. Una de las 
formas de especialización productiva de las 
ciudades capitales está dada por la centrali-
dad del poder político-administrativo. Bo-
gotá y Quito representan este tipo de desa-
rrollo funcional urbano que tiene a su vez 

Mapa 3
Parroquias de Quito con mayores 

índices de concentración* de personas 
que se autoidentifican como indígenas 

y blancas

Fuente: elaboración propia con base en datos del Censo de Pobla-
ción y Vivienda, INEC 2010
* Por encima de 1,1.

Mapa 4
Comunas de Cali con mayores índices 
de concentración de personas que se 

autoidentifican como negras, mulatas y 
afrocolombianas

Fuente: elaboración propia con base en datos del Censo General, 
DANE 2005
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Cuadro 2
Índices de concentración, personas que se 

autoidentifican como negras, mulatas, afro-
colombianas y mestizas en las comunas de 

Cali - 2005

Comunas Negro (a), mulato, 
afrocolombiano Mestizos

Comuna 1 0,44 1,20

Comuna 2 0,39 1,22

Comuna 3 0,58 1,15

Comuna 4 0,87 1,05

Comuna 5 0,79 1,07

Comuna 6 0,78 1,08

Comuna 7 1,43 0,85

Comuna 8 0,73 1,10

Comuna 9 0,64 1,13

Comuna 10 0,58 1,15

Comuna 11 1,27 0,91

Comuna 12 1,42 0,84

Comuna 13 1,44 0,84

Comuna 14 1,94 0,66

Comuna 15 1,90 0,68

Comuna 16 1,02 0,99

Comuna 17 0,36 1,23

Comuna 18 0,53 1,16

Comuna 19 0,33 1,24

Comuna 20 0,48 1,18

Comuna 21 1,70 0,75

Comuna 22 0,42 1,21

Cali 1,00 1,00

Fuente: DANE, 2005. Cálculos propios.

Cuadro 1 
Índices de concentración, personas que 

se autoidentifican como indígenas y blancas 
en las parroquias urbanas de Quito-2010

Parroquias Indígena Blanco/a

Guamaní 2,56 0,51

Turubamba 2,15 0,47

La Ecuatoriana 1,11 0,68

Quitumbe 1,24 0,62

Chillogallo 1,34 0,66

La Mena 0,60 0,76

Solanda 0,72 0,81

La Argelia 0,87 0,56

San Bartolo 0,26 0,80

La Ferroviaria 0,58 0,67

Chilibulo 0,45 0,67

La Magdalena 0,27 1,10

Chimbacalle 0,25 0,94

Puengasí 0,83 0,66

La Libertad 3,53 0,61

Centro Histórico 3,17 0,89

Itchimbía 0,54 1,04

San Juan 1,17 0,85

Mariscal Sucre 0,55 2,44

Belisario Quevedo 0,51 1,40

Iñaquito 0,38 3,37

Rumipamba 0,36 2,96

Jipijapa 0,80 1,97

Cochapamba 1,60 0,79

Concepción 0,17 2,13

Kennedy 0,70 1,54

San Isidro del Inca 1,52 0,88

Cotocollao 0,25 1,38

Ponceano 0,46 1,20

Comité del Pueblo 0,79 0,72

El Condado 1,05 0,67

Carcelén 0,58 1,00
Fuente: INEC, 2010. Cálculos propios.
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un impacto sobre la estructura del merca-
do de trabajo y de la fuerza laboral en am-
bas ciudades. La centralidad político-admi-
nistrativa de las capitales dispone no solo 
de un mayor predominio en el reparto de 
los puestos burocráticos sino, también, pro-
mueve un mayor desarrollo de los servicios 
asociados tanto al ejercicio de la administra-
ción pública, como a la gestión financiera e 
inmobiliaria, y en general, a todas las activi-
dades que dependen de un mayor grado de 
cualificación de la fuerza laboral. Al menos 
esto es lo que se observa en los datos referi-
dos para Quito y Bogotá (véase Gráfico 1).

Por otro lado, las ciudades que por su 
posición geográfica, clima, salida al mar y 
extensivas áreas de cultivo, han tenido una 

vocación más fuerte hacia el comercio y la 
agroindustria (los casos de Cali y Guaya-
quil) comparten altos porcentajes de fuerza 
laboral ocupada en el sector del comercio, 
muy por encima de los porcentajes que pre-
senta el resto de ciudades que conforman el 
sistema de primacías urbano-regionales en 
Colombia y Ecuador (Gráfico 1).

Aun así, la dinámica de los establecimien-
tos económicos en las ciudades evidencia 
otros procesos de diversificación de la activi-
dad productiva. En Quito, además del pre-
dominio del sector que provee de empleos 
burocráticos, hay una dinámica económica 
protagonizada por una fuerte actividad co-
mercial, por supuesto, mucho menor que la 
de Cali: el 49,24% de establecimientos eco-

Gráfico 1
Ocupación según ramas de actividad en las principales 

ciudades de Colombia y Ecuador 

Fuente: elaboración propia con base en datos del INEC (2009) y DANE (2008)
* Para efectos de la comparación, se calcularon los porcentajes de ocupados (según rama de actividad y posición en la ocupación) en relación 
al total de ocupados en cada ciudad, respectivamente. Por tanto la comparación no gira en torno a valores absolutos sino a valores relativos al 
tamaño y la estructura de ocupados de cada ciudad.
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nómicos de Quito, frente al 60,19% de esta-
blecimientos comerciales en Cali. Además, 
hay una importancia significativa de la acti-
vidad industrial y manufacturera (9,99% de 
los establecimientos económicos), similar en 
porcentaje a la actividad industrial de Cali 
(9,41%); pero con una importancia compa-

rativa mucho mayor en términos de las ac-
tividades de servicios: 40,66% del total de 
los establecimientos económicos en Quito, 
frente 30,39% de los establecimientos eco-
nómicos en Cali. Aun así, el 2,77% de los 
ocupados en Quito eran peones o jornale-
ros, lo que se puede considerar como un in-

Mapa 5
Concentración de las actividades de industria, comercio y servicios 

en las parroquias de Quito-2010

Fuente: elaboración propia con base en datos del Censo Nacional Económico, INEC 2010
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dicador del fuerte vínculo que aún mantiene 
la capital con su entorno rural, sobre todo 
hacia las parroquias del sur y las que rodean 
el Centro Histórico.

Al interior de los sectores urbanos de 
Quito, la dinámica de especialización de 
la economía urbana permite identificar la 

existencia de al menos cuatro ejes que divi-
den, en términos económicos y socio-labo-
rales, el espacio de esta ciudad (véase Ma-
pas 5 y 6).
- Eje nororiente, donde se concentran los 

mayores índices de las actividades de ser-
vicios (Mariscal Sucre, Itchimbía, Iña-

Mapa 6
Concentración de ocupados según posición 

en la ocupación Quito-2010

Fuente: elaboración propia con base en datos del Censo Nacional Económico, INEC 2010
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quito, Belisario Quevedo, Rumipamba, 
Jipijapa y Concepción). La mayor con-
centración de los servicios aquí coincide 
a su vez con una mayor concentración 
de empleados altamente calificados: di-
rectores, gerentes, profesionales, cientí-
ficos e intelectuales (particularmente en 
las parroquias Jipijapa, Iñaquito, Rumi-
pamba y Mariscal Sucre); empleadores, 
socios y empleados públicos (particular-
mente en Iñaquito y Rumipamba, con 
los mayores índice de concentración de 
patrones y socios).

- Eje suroccidente, constituido por las pa-
rroquias del centro, las parroquias peri-
céntricas y las que dan inicio al sur de la 
ciudad. Al interior de este eje se concen-
tra la mayor parte de la actividad comer-
cial de la ciudad, así como se presentan 
los mayores índices de concentración de 
trabajadores por cuenta propia, trabaja-
dores no-remunerados, empleados pú-
blicos y peones/jornaleros (el caso para-
digmático nuevamente es La Libertad).

- Los ejes noroccidental y norte, consti-
tuidos por las parroquias norocciden-
tales (Cochapamba, El Condado y Co-
tocollao) y por las parroquias del norte 
(Comité del Pueblo, San Isidro del Inca 
y Ponceano) donde hay una mayor con-
centración de la actividad industrial, 
manufacturera y comercial, donde, al 
mismo tiempo, se presentan los mayo-
res índices de concentración de oficia-
les, operarios y artesanos; empleados 
domésticos, jornaleros/peones y em-
pleados públicos.

- El eje sur de Quito, constituido por 
las parroquias Puengasí, La Ferrovia-
ria, La Argelia, Quitumbe, Chillogallo, 
La Ecuatoriana, Guamaní y Turubam-
ba, donde se concentran las industrias 
y manufacturas y, en menor medida, el 

comercio. El eje sur de Quito presenta 
al mismo tiempo un alto índice de con-
centración de artesanos, oficiales y ope-
rarios; trabajadores no-remunerados, 
peones/jornaleros, en especial las parro-
quias del extremo sur de la urbe (Gua-
maní y Turubamba).

En Cali, cuatro bloques de división del espa-
cio urbano, según el grado de concentración 
de las actividades económicas, la estratifica-
ción12 y la fuerza laboral configuran las ten-
dencias en la especialización económica y pro-
ductiva del espacio (véase Mapas 7 y 8):

- Eje norte-sur constituido por las comu-
nas 2, 19, 17 y 22. Aquí se ubica la ma-
yor parte de las actividades de servicios y 
coincide con los mayores porcentajes de 
patrones, empleados domésticos, traba-
jadores por cuenta propia y trabajadores 
familiares sin remuneración13.

- Eje de las comunas céntricas y pericén-
tricas (3, 4, 8, 9, 10 y 11). Este se ca-

12 En este caso se utilizan los resultados del estudio de 
Agier et al. (2000) donde se plantea la existencia de cua-
tro corredores de comunas caleñas con similitudes en el 
entorno urbanístico, la estratificación socio-económica 
y los ingresos. Estos corredores son: el corredor n.° 1 o 
“conglomerado de la periferia pobre de la franja oriental 
plana de Cali” (comunas 6, 7, 13, 14, 15, 16 y 21), 
donde se concentra, además, el mayor porcentaje de 
población negra; el corredor n.° 2 denominado “conglo-
merado de la periferia pobre de las laderas occidental” 
(comunas 1, 18 y 20); el corredor n.° 3 denominado 
“eje norte sur” de la avenida primera y la calle quinta o 
“conglomerado corredor” (comunas 2 y 3, zona sur de 
comuna 9, 10, 17 y 19), y finalmente el corredor n.° 
4 denominado “conglomerado centro-oriente”, confor-
mado por comunas pericéntricas (comunas 4, 5, 8, zona 
nororiente comuna 9, 11 y 12) (Agier et al., 2000: 41).

13  Cabe aclarar que los casos mayoritarios de empleo do-
méstico en estos sectores se relacionan con el personal 
doméstico que trabaja y vive al mismo tiempo en esos 
sectores, en calidad de empleados. El trabajo por cuenta 
propia está mucho más asociado al trabajo calificado, 
como el de profesionales, ya que son su propio jefe.
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racteriza por el predominio de la activi-
dad comercial y la actividad industrial 
y manufacturera, junto con índices im-
portantes de concentración de obreros/
empleados, patrones y trabajadores por 
cuenta propia.

- Eje de las periferias pobres de la lade-
ra (1, 20 y 18) y de la periferia oriental 
(6, 7, 14, 21, 13, 15 y 16). Aquí existe 

predominio de las actividades comercia-
les y un uso residencial del suelo; en me-
nor medida por actividades industriales 
y manufactureras. Se corresponde con 
la alta proporción de informalidad la-
boral, bajos ingresos y baja cualificación 
laboral de la población: trabajadores por 
cuenta propia, obreros/empleados, tra-
bajadores familiares sin remuneración, 
amas de casa, etc.

Mapa 7
Concentración de las actividades de industria, comercio y 

servicios en las comunas de Cali

Fuente: elaboración propia con base en datos del Censo General, DANE 2005
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En lo anterior, ha sido posible identificar 
un vínculo general entre la localización de 
las actividades económicas y productivas y 
las tendencias en la ubicación de los gru-
pos laborales en la ciudad según su residen-
cia. Sin embargo, no se observa un solo y 
mismo patrón, sino dos patrones distintos 

que guardan relación con múltiples factores 
de la dinámica de crecimiento demográfico 
de la ciudad los patrones de segregación so-
cio-racial y socio-económica, así como con 
la infraestructura instalada de acuerdo al 
desarrollo y la importancia de los diferentes 
sectores de la economía urbana. 

Mapa 8
Concentración de ocupados según posición 

en la ocupación Cali, 2005

Fuente: elaboración propia con base en datos del Censo General, DANE 2005



Questiones urbano regionales

Especialización ocupacional en Cali y Quito

69

En Quito, una tendencia de la segrega-
ción según el patrón de cercanía y distancia 
al centro ha sido menguada por los proce-
sos de desplazamiento económico de infraes-
tructura y servicios hacia las áreas residencia-
les socialmente mejor estratificadas, ubicadas 
al oriente de la ciudad. En ellas tienden a 
concentrarse las actividades profesionales, 
científicas y técnicas, la enseñanza (univer-
sidades), las instalaciones modernas de aten-
ción a la salud, las actividades inmobiliarias, 
financieras, los servicios administrativos, etc. 
Por otro lado, la actividad industrial y manu-
facturera se presenta dispersa, sobre todo en-
tre los sectores del sur y nororiente de la ciu-
dad. Las actividades comerciales se asocian 
mucho más al centro y a las parroquias po-
pulares del sur de la ciudad.

En Cali, la tendencia hacia la especiali-
zación del espacio sigue una lógica de dife-
renciación entre el tipo productividad eco-
nómica que se genera en las zonas de la 
ciudad asociadas a los ejes, separados por las 
principales avenidas transversales, y que tra-
zan al menos cuatro segmentos de diferen-
ciación del espacio. En tal sentido, las ac-
tividades de servicios (enfocadas en mayor 
medida al sector financiero, salud, educa-
ción, etc.) se ubican entre un corredor de 
comunas altamente estratificadas; la activi-
dad industrial está asociada a los antiguos 
centros de la producción y a las salidas de 
la ciudad. Mientras tanto, el comercio tiene 
una fuerte asociación con las zonas de uso 
predominantemente residencial en las peri-
ferias pobres del oriente y occidente. Esto 
permite plantear la existencia de zonas de 
productividad diferenciadas en la ciudad, 
que dan cuenta de distintos procesos de es-
pecialización del espacio: diferentes formas 
de acumulación de capital y lógicas de inte-
gración económica y productiva de las po-
blaciones que habitan tales zonas.

Especialización ocupacional: 
las carpinterías en Cali y Quito

Los modelos de ciudad céntrica que hacían 
parte de un patrón de desarrollo económi-
co menos especializado, con una estructura 
laboral menos diferenciada, permitían una 
mayor confluencia de actividades dentro de 
espacios comunes. A principios del siglo xx, 
en efecto, proliferaban en las ciudades de for-
ma paralela a los barrios obreros, barrios de 
artesanos, barrios de comerciantes que llega-
ron a tener no solo una amplia popularidad 
entre los diferentes sectores y clases socia-
les, sino también una influencia sobre la for-
mación de una cultura industrial en las ur-
bes. Muchos de estos centros del comercio 
y la manufactura que existieron entre prin-
cipios y mediados del siglo xx en las princi-
pales ciudades de América Latina se caracte-
rizaban por ser puntos de encuentro de las 
diferentes tradiciones de oficios: carpinteros, 
zapateros, costureras, talabarteros, etc., y los 
nuevos procesos de industrialización y con-
centración manufacturera que se estaban in-
troduciendo en las economías urbanas, para 
los cuales estos barrios proporcionaron no 
solo mano de obra barata, sino también des-
trezas en el trabajo manual y artesanal.

No es una casualidad que, en Quito, por 
ejemplo, las nacientes industrias de la prime-
ra década del siglo xx se ubicaran en los sec-
tores limítrofes que coincidían con los ba-
rrios populares aún no integrados legalmente 
al perímetro urbano: las fábricas de ladrillos 
que estaban ubicadas en el barrio San Juan y 
La Chilena; El Penal, El Panecillo; las fábri-
cas de cerveza y de jabón ubicadas entre las 
calles Rocafuerte, Ambato y la Avenida 24 de 
Mayo (Kingman et al., 1991: 40).

Estas “economías de localización” (Ca-
magni, 2005) aprovechaban la acumula-
ción focalizada de actividades similares con 
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mano de obra disponible en el mismo lu-
gar y competencias técnicas para disponer 
de “una cultura industrial difusa capaz de 
orientar los procesos de innovación de for-
ma más acelerada y una difusión del proce-
so técnico en el interior del distrito indus-
trial” (Camagni, 2005: 32-34). También 
tuvieron la fuerza para definir y caracteri-
zar barrios y sectores de la ciudad, dotados 
de una identidad propia basada en las diná-
micas que tenían lugar en ellos pero, sobre 
todo, estimuladas por las condiciones eco-
nómicas y productivas predominantes a las 
cuales se vinculaban las personas en calidad 
de habitantes, trabajadores y empleados.

Los Centros Históricos o el casco tradi-
cional de las ciudades fue, hasta esos mo-
mentos, el referente de la organización del 
comercio y de las manufacturas; ello mues-
tra la importancia que tuvo la constitución 
de barrios obreros al interior. Sin embargo, 
los cambios en el espacio que ya han sido 
descritos en párrafos anteriores –relaciona-
dos con los procesos de segregación resi-
dencial, con el crecimiento demográfico y 
la modernización económica y productiva 
de las ciudades– hicieron que se establecie-
ran otras dinámicas productivas dominan-
tes en el espacio. No obstante, todavía es 
posible identificar al interior de algunos ba-
rrios la persistencia de modelos anteriores 
de especialización manufacturera y de pro-
ducción artesanal.

Las áreas de especialización –peque-
ña producción artesanal, comercial, manu-
facturera–, que antes se caracterizaban por 
la confluencia de personalidades atraídas 
por su identidad con el oficio, han prácti-
camente desaparecido ante la presencia de 
las grandes estructuras de supermercados, 
centros comerciales, etc. Refiriéndose a es-
tos procesos característicos sobre todo de las 
ciudades del Primer Mundo, Sennet dice:

Falta la alteridad. Igualmente, la acumu-
lación de historia compartida, y también 
de memoria colectiva, disminuye en esos 
espacios públicos neutrales. El espacio 
de consumo público combate a la im-
portancia local, del mismo modo en que 
el nuevo lugar de trabajo combate a las 
historias “innatas”, compartidas por los 
trabajadores (Sennett, 2001: 218).

Sin embargo, no se trata aquí de caer en el 
fatalismo ni en la generalización. Aunque 
muchas de las teorías totalizadoras de la rea-
lidad urbana han tendido a homogeneizar 
la visión sobre las diferentes realidades de 
las urbes latinoamericanas a través de tér-
minos como el de “globalización”, “infor-
matización”, o la idea de que ha habido una 
“pérdida de la especificidad cultural y ecoló-
gica”. Hay que decir –al menos con respec-
to a Cali y Quito– que las ciudades viven 
sus propias dinámicas de cambio de acuer-
do no solo al ritmo de la modernización y el 
grado de globalización que experimentan, 
sino también de acuerdo a sus propias cla-
ves sociales y culturales. 

Por un lado, aunque las tendencias mo-
dernizantes (en la economía, la producción 
y el consumo) se imponen bajo los discur-
sos y las políticas de infraestructura, desa-
rrollo y organización del territorio, por el 
otro, la persistencia de una serie de estruc-
turas mentales y físicas se manifiesta a tra-
vés de la resistencia de ciertos actores socia-
les al cambio. Algunos de estos actores son 
los que se vinculan al ámbito laboral de las 
ciudades: los carpinteros, los zapateros, las 
costureras, y todos aquellos que realizan su 
oficio a escala familiar, gremial y, muchas 
veces, en su propio lugar de residencia.

La práctica de los oficios, interpretada a 
través de los relatos de los carpinteros, zapa-
teros, albañiles, etc., permite descubrir ma-
tices que no aparecen en los documentos y 
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las estadísticas, que se refieren no tanto a la 
dinamización de los sectores dominantes de 
la economía urbana (señalado por el PIB y 
otros indicadores económicos), cuanto a “la 
economía popular” que hace referencia a las 
actividades productivas realizadas por ini-
ciativa de “la gente trabajadora” en estrecha 
relación con sus necesidades sociales y cul-
turales (Kingman, 2009: 374)14. Estas ac-
tividades que hoy en día ocupan un lugar 
marginal con relación al lugar predominan-
te que ocupan otros sectores dentro de la 
economía urbana, hasta hace poco fueron 
referentes del desarrollo manufacturero: de 
la enseñanza técnica y de la formación de 
mano de obra en las ciudades.

Actualmente, los procesos de especiali-
zación de la economía y del espacio, suma-
dos a las tendencias cada vez más fuertes ha-
cia la diferenciación socio-residencial –con 
base en los ingresos, el origen étnico-regio-
nal-cultural, el oficio o la profesión– generan 
un mayor desplazamiento y una mayor con-
centración de prácticas económicas de baja 
productividad, actividades marginadas u ofi-
cios obsoletos en espacios residenciales cada 
vez más homogéneos. Esto pasa, sobre todo, 
con ciertas actividades comerciales y manu-
factureras que se realizan a pequeña escala. 

No obstante, ciudades como Cali y Qui-
to conservan al interior de ciertos sectores 
estas viejas estructuras productivas manu-

14 En este sentido, difiero de la clasificación que hace 
Mattos (2012) de las actividades económicas en los 
sectores populares de las ciudades como “economías 
informales de sobrevivencia” ligadas al crimen, la pira-
tería, el tráfico de drogas, etc. El concepto de “econo-
mía popular” va más allá del estigma que existe sobre 
los barrios marginados de las ciudades y abarca toda 
una serie de actividades productivas que, no obstante 
estar marginadas de las estructuras dominantes de la 
economía urbana (en cuanto a formalidad, producti-
vidad, tamaño, etc.), son actividades que satisfacen las 
necesidades económicas, sociales y culturales en dichos 
sectores y que involucran a grandes porcentajes de la 
población de las ciudades. 

factureras y artesanales: en Quito, el Cen-
tro Histórico –con sus periferias–, hacia los 
barrios de asentamiento indígena de la lade-
ra del Pichincha (San Roque, La Libertad) y 
hacia ciertos enclaves industriales de Chim-
bacalle, Aguarico, La Colmena; barrios que 
solían agrupar tanto a obreros fabriles como 
a empleados de comercio, artesanos, traba-
jadores independientes, negociantes, etc. 
(Kingman, 2009: 49). En el caso de Cali, el 
barrio San Nicolás y el barrio Obrero, ubi-
cados en la periferia del centro, fueron ejes 
de articulación de las economías industriales 
y manufactureras. A través de los relatos de 
los entrevistados ha sido posible en esta in-
vestigación descubrir los vínculos existentes 
entre las historias de la formación y la ma-
duración en los oficios, y la especialización 
productiva industrial, artesanal y manufac-
turera dentro de estos sectores que aún con-
servan algo de esas tradiciones laborales.

Quito y los carpinteros 
de La Libertad

En Quito, el barrio La Libertad (ubicado 
dentro de la parroquia La Libertad) toma 
el lugar central del análisis en esta investi-
gación por la importancia que tiene actual-
mente la concentración de las carpinterías y 
por el vínculo que mantiene este sector re-
sidencial con la actividad popular comercial 
del mercado San Roque.

La parroquia y el barrio adquieren su 
nombre por la batalla de la Independencia 
que tuvo su desenlace final precisamente en 
la cima del cerro donde se asienta el barrio. 
Allí se encuentra El Templo de la Patria, un 
monumento construido pocas décadas atrás 
para honrar históricamente a los denomi-
nados “Próceres de la Independencia”. Sin 
embargo, lo que representa y conmemora 
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este monumento no hace mucho eco entre 
los habitantes del barrio, más bien integra-
dos a la dinámica productiva y comercial 
del mercado San Roque, que no al turismo 
que visita el monumento, al cual se accede 
por la parte sur del cerro y no por las esca-
linatas de la calle Ambato que atraviesan el 
corazón del barrio. Esto se debe en parte al 
estigma de la inseguridad que recae sobre 
el sector, y en parte también, por la falta de 
interés turístico que tiene un barrio viejo de 
Quito, con un medio ambiente deteriorado 
e irregularmente construido.

Sin embargo, una gran cantidad de inte-
racciones sociales tienen lugar en medio de 
este barrio caracterizado por una alta densi-
dad poblacional y por la presencia significa-
tiva de pobladores indígenas. Esto se expli-
ca en parte por los fenómenos de migración 
hacia Quito, que toman a San Roque y sus 
alrededores como punto estratégico de lle-
gada a la capital. Inmigrantes del centro sur 
de la región andina (de Riobamba, Lata-
cunga, etc.), que también tienen otro pun-
to de llegada a Quito, llegan a los barrios 
del extremo sur de la ciudad y los barrios 
marginados del Centro Histórico.

Precisamente por su topografía (asen-
tado sobre la falda de la montaña), el ba-
rrio La Libertad se presta para un uso me-
ramente residencial, aunque la mayor parte 
de su actividad económica está jalonada por 
el mercado San Roque. De esta manera, hay 
comerciantes, vendedoras y unos pocos ar-
tesanos que realizan su actividad económi-
co-productiva en San Roque. Entre los ar-
tesanos, se destacan los carpinteros, que 
tienen sus talleres en el mismo sitio de la vi-
vienda y que aprovechan el espacio intran-
sitable para los vehículos (solo apto para los 
caminantes) para hacer de la calle y las cal-
zadas una extensión de su taller de trabajo. 

La formación de una generación de car-
pinteros en Quito, en particular dentro de 
los barrios que rodean el Centro Histórico, 
estuvo en cierta medida relacionada con la 
impartición de los saberes técnicos que se 
dio a través de la Escuela de Artes y Ofi-
cios, fundada por primera vez bajo la ad-
ministración del presidente Gabriel García 
Moreno, en donde ahora queda el mercado 
San Roque. Sin embargo, esta institución 
sirvió más como un elemento de control 
social y de adiestramiento por parte del Es-
tado sobre los sectores populares de la ciu-
dad (Goetschel, 1999: 408), que como un 
mecanismo de difusión de conocimientos, 
aprendizajes y técnicas para el desarrollo 
del arte de la ebanistería en Quito15. En el 
caso, por ejemplo, de algunos carpinteros 
del barrio La Libertad, el paso por la Es-
cuela de Artes y Oficios llegó a convertir-
se en un factor regulador de la entrada a los 
gremios y a las asociaciones de carpinteros: 

Mis hermanos me enseñaron a mí, ellos 
fueron ya mayores. Ellos aprendieron 
con mi cuñado, con el mayor. Cuando 
vendían en la 24 de Mayo, ahí trabaja-
ban todos, ahí tenían el taller grande; 
sacaban camas, sacaban cómodas, todas 
esas cosas. Como eran jóvenes mis her-
manos, entonces se ponían a trabajar allí. 
Yo también le metía ahí, me ponía a ha-
cer cualquier cosita; ya aprendí. Porque, 
yo le diré que, para aprender esto, tuve 
que graduarme en el colegio, aquí en el 
Central Técnico que era antes, de artes y 
oficios, ahí donde son los muebles ahora.

Yo soy artesano calificado, titulado. Por-
que para entrar a la asociación a la que 

15 La ebanistería es, dentro de la carpintería, una espe-
cialidad que integra diferentes técnicas como la mar-
quetería, la talla, el torneado para la construcción de 
muebles de mejor calidad y el diseño artístico. De la 
misma manera, dispone de un uso de maderas más finas 
y mejor cotizadas dentro del mercado de los muebles.
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yo pertenezco, ahí no entraba cualquie-
ra. Tenía que presentar el título y se le 
aceptaba como socio. Verá, había un 
grupo de unos 20 o 30 compañeros, 
quisimos ingresar allá (a la asociación), 
nos dijeron: “Bueno, tienen el título o 
no, tienen que estudiar para que saquen 
el título”.

Tradicionalmente, los oficios de carpintería, 
albañilería, zapatería, etc., en Quito están 
muy ligados a las redes de la economía po-
pular (Kingman, 2009). Consideremos, por 
un lado, la cuestión de la difusión y el apren-
dizaje de tales oficios dentro de los gremios 
que difícilmente lograron constituirse inde-
pendientemente de la influencia eclesiástica16 
y, por otro lado, las jerarquías de los oficios 
que, de una manera u otra, se ligaban a las 
jerarquías estamentales establecidas entre los 
grupos sociales, donde ciertas ocupaciones 
eran consideradas “oficios de indios”17: estos 
son algunos de los elementos que permiten 
identificar el oficio de la carpintería en Qui-
to, en particular dentro del barrio La Liber-
tad, como una actividad típica de las econo-
mías populares en esta ciudad:

16 Gremios como el de los albañiles en Quito formaban 
parte de los gremios católicos de Quito. De acuerdo 
con Kingman (2009: 373): “ […] estos contaban con 
asesores, benefactores y benefactoras preocupados por 
la cuestión social; los mismos que intentaban mantener 
una influencia sobre la vida del obrero y sobre su orga-
nización alejándolos de la influencia del ateísmo y del 
comunismo. Dictaban conferencias sobre la doctrina 
social de la Iglesia, el alcoholismo y la moral obrera. 
Además, asesoraban a los trabajadores con respecto a 
sus derechos […] Al mismo tiempo, los gremios cató-
licos participaban de una dinámica social intensa. Una 
de sus preocupaciones mayores era organizar la fiesta 
anual de su gremio”.

17 De acuerdo con Ibarra, el mundo del trabajo y la esfera 
productiva en las ciudades de la Sierra, en el siglo xx, 
dio lugar a una diferenciación social entre los artesanos 
y lo que él llama “las barreras de castas” heredadas de la 
Colonia, lo que se expresaba en una segregación ocupa-
cional o de las ocupaciones de acuerdo al origen étnico 
de los individuos (Ibarra, 1992: 3).

[…] verá: en muebles usted consigue des-
de un banco, digamos, hasta un mueble 
de estos [un armario]. En cambio usted 
manda a hacer a esas fábricas grandes, 
pues allí ya no… Nosotros aquí hacemos 
muebles para el público, hacemos mue-
bles para la gente del pueblo. Inclusive, 
como le digo, nosotros ahí en San Roque 
vendemos desde las cajitas que se hacen 
para los niños que embolan, que se ven-
den a un dólar, a tres dólares… y ellos las 
comprar para trabajar; banquitos, una 
alcancía, para la gente que necesita y es 
barato (Entrevista, Víctor, carpintero de 
La Libertad, Quito, 2012).

Sin embargo, la posibilidad de difusión de 
la carpintería no solo como un oficio de 
las clases populares de Quito, sino tam-
bién como un sector importante de la ma-
nufactura, va a estar ligada a la instalación 
de grandes talleres fundados, en la mayoría 
de casos, por artesanos que venían migran-
do de otras ciudades del Ecuador. Esto per-
mitirá una forma distinta de difusión de los 
aprendizajes y de las técnicas:

[…] todos los de La Libertad eran cuen-
canos, verá. Ellos vinieron de Cuenca a 
trabajar aquí. Dos maestros hubo aquí, 
que ahora están en Guamaní. Ellos le 
enseñaron a toda la gente de ellos […] 
Uno de ellos se llama Julio Hernández, 
el otro se llama José… el apellido no me 
acuerdo. Pero ellos comenzaron aquí con 
esos talleres. Él tenía un taller inmenso, 
verá. Tenía como 24 personas.
[…] allí aprendieron algunos: todos los 
cuencanos que están en Guamaní son de 
aquí, los que trabajaban aquí. Sino que, 
por el espacio, porque no hay allá arriba 
en el barrio, entonces emigraron.
–¿Entonces estos señores que aprendían 
con los cuencanos aprendían mejor que 
los iban a la escuela de oficios?
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–Se aprende mejor, en la escuela de ofi-
cios casi no… Lo básico, no más, lo más 
principal del trace. Entonces, a lo que 
ellos van allá, uno lo aprendía ahí mis-
mo: ya se iba trazando, iba volteando, 
lijando, armando. Lo que a ellos le ense-
ñaban lo que es trace, fundamentalmente 
el trace, y tomas y medidas. En cambio 
nosotros aprendimos la carpintería a lo 
rústico mismo… (Entrevista, Guillermo, 
carpintero del barrio San Diego, Quito).

Todos estos lugares de la ciudad, que alcan-
zaron grados de especialización a partir del 
comercio y de la actividad manufacture-
ra, han empezado a vivir procesos de des-
plazamiento relacionados con la revalori-
zación de los costos del suelo en las áreas 
céntricas. En el caso de Quito, estos pro-
cesos están relacionados con la renovación 
del Centro Histórico, la degradación de las 
condiciones de vida en los barrios pericén-
tricos y la dispersión de las actividades ar-
tesanales y manufactureras provocadas por 
el cambio en la estructura de las economías 
urbanas latinoamericanas. Este cambio se 
caracteriza por una mayor tendencia ha-
cia la comercialización que a la producción 
manufacturera18 relacionada con una ma-
yor mecanización de la producción, la mo-
dernización del uso de materiales ligada a 
la regulación ambiental sobre la compra y 
venta de maderas –lo que ha favorecido a 
la introducción de nuevos materiales como 
los aglomerados y el MDF (Medium Densi-

18 Es el caso actual del barrio San Roque con su empla-
zamiento de la actividad de comercialización de mue-
bles dentro del mercado. De acuerdo a las entrevistas 
realizadas a carpinteros de este barrio, la mayor parte 
de los muebles que se venden ahí son ahora elaborados 
en otros sectores del sur y del norte de la ciudad, o son 
adquiridos mediante compra a personas que se dedican 
a comercializarlos. Además, una característica de los 
muebles de San Roque es el bajo costo de su elabora-
ción, en su mayoría son hechos con pino y con escasos 
detalles de terminado.

ty Fiberboard)19–, así como nuevas tenden-
cias del mercado que desvalorizan moneta-
riamente el trabajo artesanal.

Cali y los carpinteros 
de San Nicolás

En Cali la dinámica manufacturera tuvo 
lugar al interior de los barrios aledaños al 
centro de la ciudad: San Nicolás y El Obre-
ro. Esta dinámica fue mucho más fuerte en 
Cali que en Quito, haciendo posible el sur-
gimiento de un enclave de especialización 
y formación de grandes ebanistas y artis-
tas del mueble en la ciudad. Este proceso 
en Cali tuvo relación con las migraciones 
europeas así como con los procesos migra-
torios internos desde las regiones del viejo 
Caldas, donde hubo una tradición mucho 
más fuerte del arte y de los oficios:

Sí, aquí habían grandes: Fabio Torres, 
estuvo Guillermo Barrera. Los grandes 
dibujantes que vinieron aquí los trajo el 
papá de Brusattin, don Orestes: a Bru-
netti, de Italia… Jovani Brunetti. Eran 
grandes y aquí tuvieron mueblería, don 
Orestes, el papá de don Brusattin, el que 
trajo de Italia a Brunetti. Aquí vinieron 
italianos, alemanes…

La especialización de la ebanistería en San 
Nicolás a partir de los grandes talleres20 per-
mitió una mayor difusión y socialización 
de los conocimientos y las habilidades, así 
como la formación de una clase de artesanos 
que se identificaban a través de su práctica 
laboral y de la creación de una cultura de 
ebanistas y carpinteros que fue posible gra-

19 MDF: Tablero de Fibra de Densidad Media.
20 Algunos de ellos fundados por dibujantes y ebanistas 

italianos, o por talladores de larga tradición familiar en 
el oficio.
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cias a la independencia que lograron tener 
los oficios en Cali por una escasa y casi nula 
organización gremial y asociativa21. 

¡Ja! Jaime Otero Palacios…. Yo me 
acuerdo de él porque yo aprendí ahí ta-
picería con ellos: ahí iba Manzano, este 
moreno grandote de Armenia que tiene 
taller pasando ahí el puente de Judas, 
que es ebanista viejo… el negro Posada, 
don Gustavo. Los hijos de él aprendie-
ron ebanistería… Posadita, él es de Ar-
menia, un moreno altote; estaba Manza-
no, ellos iban allí; Héctor Varela, bueno 
grandes maestros de un tallercito peque-
ño en San Nicolás. Después se fueron a 
trabajar con don Guillermo Barrera que 
era excepcional, no tenía que envidiarle 
nada a una manufactura extranjera, ni a 
un mueble de Bogotá cajeado, a nadie. 
Había qué envidiarle a Guillermo Barre-
ra, y el negro Fabio Torres del [barrio] 
El Obrero. Fueron grandes dibujantes, 
grandes maestros […] ellos eran tipos 
–Manzano, Zúñiga, todos ellos– que 
pasaban meses y meses bebiendo. Y dor-
mían y se despertaban de un guayabo y 
había que tener la caneca ahí. Se la pa-
saron toda la vida en eso: de guayabo en 
guayabo. Y comían y bebían. Eso fue de 
todo la vida […] Tulio Caribe… ese era 
ebanista de allí de San Nicolás. Ese co-
gía toda la plata y guardaba 5 centavos, 
el resto se lo bebía. Tulio Caribe, Tulio 
Cruz. Antenoche estuve en una canti-
nita en el Obrero. Del [barrio] Obrero, 
Tulio Cruz, fue Piper Pimienta. Él traba-
jaba tapón, se la pasaba cantando, Tulio 
también. No fue muy bueno como Pi-
per, pero después se fue con Fruco… Se 
inmortalizó con el tema “Las Caleñas”.

La desaparición de los grandes talleres en 
estos barrios emblemáticos de la ciudad se 

21 En el caso de Cali, el gusto por el tango, el frecuentar 
bares y el aguardiente son elementos característicos de 
la identidad del ebanista. 

da a partir de finales de la década del ochen-
ta. En los relatos de los ebanistas entrevis-
tados este hecho se asocia en cierta medi-
da con el fin de un auge productivo que se 
ligó durante la década del ochenta al narco-
tráfico en la ciudad. Sin embargo, lo que se 
vive realmente es una pérdida del predomi-
nio de la actividad artesanal y manufacture-
ra en esta época, relacionada sobre todo con 
los cambios en la estructura productiva de 
la ciudad.

Bueno, aquí había [talleres] en San Ni-
colás, en Alameda…. estaban regados 
por todas partes: estaba Don Guillermo 
Barrera, estaba Víctor Espice, el español, 
así, pero estaban regados; grandes talle-
res pero con calidad. Y había las maderas 
cedro, caoba, es el cedro el más grandes 
para obras de arte; después de la caoba, 
para las obras de arte, no hay nada. Ya 
pasa al segundo plano el cedro Caquetá, 
pero cuando había; ahora ya no hay esos 
cedros… Son bosques que tardan 100 
años, imagínese. Se consigue Caquetá 
pero, ahora el caoba ya no se consigue 
[…] Y el precio, porque de dónde va a 
comprar usted un camionado de Mar-
tínez de cedro para hacer, no le van a 
pagar eso. Me dicen: “Maestro ¿y cuánto 
vale eso?” Pues ese mobiliario puertas 
y todo eso vale una millonada. Ya “los 
mágicos” se fueron. Los mafiosos se fue-
ron, eran ellos los que le decían: ve, don 
Arles, hay que hacer esta casa con puer-
tas, todo, techos chapados en madera, 
todo; saque, pero haga. Se podía llenar 
de plata o no conseguir, porque cuando 
comenzaron a cogerlos la gente perdió el 
trabajo… (Entrevista, Fausto Choy, eba-
nista, Cali, 2012).

Además de los cambios en la estructura pro-
ductiva de Cali, los cambios en los patrones 
de consumo y en las técnicas de elaboración 
de muebles a consecuencia de la introduc-



Estefanía Martínez E.

Questiones urbano regionales

• 
Ex

pE
ri

En
c

ia
s 

La
ti

n
o

a
m

Er
ic

a
n

a
s

76

ción de nuevas tecnologías que facilitan el 
trabajo y compiten más que todo en pre-
cios, son algunos de los principales aspectos 
implicados en el desplazamiento económi-
co y simbólico de este oficio en la estructura 
económica de la ciudad, con impactos so-
bre la desmoralización que se expresa en los 
relatos de estos artesanos22:

[…] hoy en día, el poder económico, 
el costo de la madera ha cedido por el 
capital, por el costo. Más que todo, la 
juventud moderna está en otra onda 
del arte, por ejemplo, hay gente que le 
dice a uno” “Esos muebles tan feos, ta-
llados” […] Mire la ignorancia: cuando 
uno habla de tallado, es fino; cuando es 
ordinario, no vale nada. Pero cuando el 
mueble es fino, eso tiene un valor incal-
culable como arte. Pero un mueble or-
dinario no, eso puede estar tallado, pero 
no, ordinario es ordinario. Lo que está 
bien hecho, como la música, es para la 
posteridad […] Vea los grandes artistas 
como Miguel Ángel, todo eso a la gen-
te ya no le gusta… (Entrevista, Fausto 
Choy, ebanista, Cali, 2012).

Aspectos comunes del cambio 
en las estructuras urbanas con 
efectos sobre la práctica de los 
oficios en Cali y en Quito

En síntesis, existe una relación entre el auge 
de las economías en la ciudad y el floreci-
miento de los sitios de especialización de 

22 De acuerdo con Sennett, desde el punto de vista social, 
la desmoralización en el desarrollo de las habilidades 
del artesano puede darse, por ejemplo, cuando una 
meta colectiva de trabajo bien hecho se vacía de conte-
nido: “[…] la competencia pura y dura puede impedir 
el buen trabajo y deprimir a los trabajadores” (Sennet, 
2009: 52); pero también se da a través de las condicio-
nes de competencia y pérdida que impone el mercado 
con la mecanización de las tareas y el costo de los mate-
riales.

los oficios. Esto ha cambiado debido so-
bre todo a las grandes transformaciones que 
se han dado a nivel de las estructuras de la 
economía urbana. Las actividades se despla-
zan (en sentido figurado), sobre todo cier-
tas actividades artesanales y manufactureras 
que a lo largo de la primera mitad del siglo 
xx contribuyeron a configurar el marco de 
una cultura técnica en las ciudades: la di-
fusión de aprendizajes y de conocimientos 
entre las clases populares y los sectores re-
cién migrados a la ciudad, con posibilida-
des de ascenso social, como en el caso de 
Cali, donde muchos aprendices llegaron a 
convertirse en grandes ebanistas y así mejo-
raron sus condiciones sociales, culturales y 
económicas.

Por otra parte, hay una relación entre 
los cambios en la economía y los procesos 
de desplazamiento de las actividades manu-
facturares y artesanales. Estos cambios es-
tán ligados al ascenso de las actividades co-
merciales y de los servicios en las estructuras 
productivas de las ciudades; están ligados a 
la mayor concentración que se da a través 
de la monopolización del mercado, y sobre 
todo al cambio en las tecnologías (de mate-
riales y de transformación) que favorecen la 
producción a gran escala. En el caso parti-
cular de la carpintería representado por la 
introducción del MDF, tablex y otros ma-
teriales –que reducen el trabajo y bajan el 
precio–, deterioran la calidad y llevan a la 
desaparición de las formas artesanales de 
producción y elaboración de muebles23. 

En el caso del oficio de la carpintería en 
Quito, el efecto de esta nueva tendencia ha 

23  “[…] toda artesanía es un trabajo impulsado por la 
calidad” (Sennett, 2009: 37). “Platón formuló este ob-
jetivo como la areté, el patrón de excelencia, implícito 
en todo acto: la aspiración a la calidad impulsará al arte-
sano a progresar, a mejorar antes que a salir del paso con 
el menor esfuerzo posible” (Sennett, 2009: 37; cursiva 
propia).
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ido a la par de una mayor adaptación de los 
carpinteros a las tendencias de la economía 
que, como se dijo anteriormente, sintetizan 
el trabajo, reducen el precio y la calidad y 
llevan a la desaparición de las técnicas ar-
tesanales de producción. En el caso del ofi-
cio de la ebanistería en Cali, caracterizado 
por una práctica más artesanal –en el sen-
tido que le da Sennett (2009) a este oficio– 
el cambio en la economía urbana y las ten-
dencias en la especialización han llevado a 
que muchos de los ebanistas no se puedan 
adaptar y se resignen a un proceso lento de 
extinción de su oficio.

Yo tenía tres [trabajadores]. O sea, de-
pendía del tiempo y la cantidad de traba-
jos que tenga, o del tiempo que me dan 
para que entregue [la obra]… Como ten-
go máquinas, yo les traigo cortando. Por 
ejemplo: las partes que vienen en paneles, 
yo les llevo a hacer a un aserradero donde 
tienen una máquina y por una puerta me 
cobran dos dólares y en medio día trai-
go haciendo los paneles para unas cinco 
puertas. En cambio otros hacen en la sie-
rra, porque sí se puede hacer, pero lleva 
mucho tiempo. O sea, hay una manera 
de hacer más rápido el trabajo. Simpli-
ficar el trabajo. La mayoría prefiere que 
les cueste menos y más buenos acabados. 
Por ejemplo, mire esas puertas de allí: 
dentro tienen una estructura de madera; 
antes hacíamos con huecos, con espigas, 
o sea le hacíamos el marco y ahí se le pe-
gaban los triplex de lado y lado. En cam-
bio ahora no. Yo le traigo cortadito ya al 
tamaño de la puerta, tiras por adentro les 
pongo solo apuntando con unos clavitos 
y en medio día le hago como unas ocho 
puertas. Le pongo una base en el taller, 
una madera al piso, bien anivelado, y de 
ahí se pone una puerta, se pone un plás-
tico, papel y encima se le pone un peso 
y ya están hechas las puertas. No hay ne-
cesidad de estar haciendo caja-espiga, ni 

nada de eso. Hay mil maneras para mejo-
rar el trabajo. Entonces, póngase que us-
ted puede cobrar lo mismo, póngase que 
haciendo caja-espiga, todas esas cosas, 
cobra 150 dólares. Yo le puedo cobrar lo 
mismo pero he hecho más rápido. Puedo 
hacer más cosas o puedo descansar, pue-
do salir, pasear, porque yo he avanzado 
(Entrevista, el maestro Orozco, carpinte-
ro del barrio Turubamba, Quito).

Ahora las nuevas generaciones van im-
plementando otro sistema, van buscan-
do otras metodologías de trabajo. Por 
ejemplo, el hijo mío me dice: “Lo que 
pasa es que usted ya está caduco en el 
oficio, pero no le quiero decir que no 
sepa hacer la cosas, sino que ahora es 
corte, clave y entregue...”. Ya no es la 
misma situación en la que uno se podía 
poner a dar escuadra, a darle codal a un 
palo, a mirarle la parte bonita. Eso ahora 
es como caiga: ahora cogen una grapa-
dora y tuc-tuc-tuc-tuc, le ponen cosas 
encima, pegan eso y medio enderezan y 
ya…Usted va a una fábrica o a un taller 
ahora y no ve a la gente. Esos muchachos 
que trabajan allá son flacos y amarillos 
de tanto polvo… ensamblan y ensam-
blan esos muebles ordinarios. Eso ahora 
es con lijadoras… el sistema es: entre 
más rendimiento dé, es el que va ahora 
a la vanguardia (Entrevista, Bernardo y 
Arlés Martínez, ebanistas, Cali, 2012).

Respecto al aprendizaje y enseñanza del ofi-
cio, los carpinteros entrevistados en ambas 
ciudades están de acuerdo con que las con-
diciones laborales no están bien articuladas 
con las de enseñanza y aprendizaje. Así, los 
entrevistados recuerdan cómo sus procesos 
de aprendizaje tenían la forma de una pa-
santía sin ánimo de lucro, mientras ahora 
los aprendices quieren ser asalariados des-
de el comienzo. Los espacios para enseñar 
y aprender informalmente ya no se confi-
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guran en el presente, por los cambios en las 
relaciones laborales y las nuevas condicio-
nes de la economía:

En esa época, un niño no necesitaba 
como hoy en día llevar plata a la casa. 
Hoy en día le dice la mamá: “Anda lim-
piá la calle o lo que sea pues hay que 
traer plata”. En esa época no, entonces el 
muchacho iba y le daban cualquier cosi-
ta y aprendía, entonces usted no necesi-
taba pagarle al muchacho. Hoy en día, 
¿con qué le paga uno? Porque en el po-
quito rato lo están demandando a uno, 
en esa época no había demandas, pero 
se aprendía… y el muchacho, en agra-
decimiento –porque el maestro le estaba 
enseñando la carpintería–, le llevaba una 
arepa, le llevaba un banano o un pedazo 
de panela. Y no necesitaba que le dieran 
a uno plata porque la mamá, como no se 
pudo digamos entrar a la universidad o 
le gustaba el arte –pues no todos somos 
doctores ni todos no vamos a ser doc-
tores– le gustaba el arte, entonces iba a 
un taller a aprender mecánica, carpinte-
ría, pintura, cualquier cosa del mundo. 
Pero entonces no se le pagaba. Hoy en 
día llega a un taller de mecánica el mu-
chacho… ¿Por qué no aprenden los mu-
chachos? Porque hay que pagarles (En-
trevista, Fausto Choy y Arlés Martínez, 
ebanistas, Cali, 2012).

Conclusiones

La síntesis de los factores económicos, pro-
ductivos y culturales que están en la base 
de la conformación y el desarrollo de dos 
ciudades andinas, como Cali y Quito, ha 
permitido a lo largo de este trabajo iden-
tificar tipos de organización del espacio y 
de organización de las relaciones socio-eco-
nómicas y laborales urbanas. Se puede de-
cir que existe una tendencia general en Cali 

y Quito hacia la segmentación de los espa-
cios jerarquizados por el carácter de sus ac-
tividades económicas, sus condiciones ha-
bitacionales, las características del entorno 
urbanístico y de cualificación socio-laboral. 
Tales tendencias son propias de esta “nueva 
forma” urbana que describe Mattos (2012) 
y que, no obstante, ha venido desarrollán-
dose incluso en las ciudades que no están 
integradas a gran escala dentro de la econo-
mía global24:

De un lado […] las nuevas propuestas 
arquitectónico-urbanísticas destinadas a 
acoger a las cadenas globales, tanto las 
relacionadas con la producción como 
con el consumo […] De otro lado, un 
vasto conjunto de actividades produc-
tivas y comerciales de pequeña escala, 
que en su mayor parte, se manifiestan 
en un empobrecido y deteriorado pai-
saje barrial, diferenciados por su mayor 
o menor pobreza y fealdad, según sean 
los estratos de ingresos que los utilizan, 
donde se incluye desde el comercio mi-
norista local, hasta la economía informal 
de sobrevivencia… (Mattos, 2012: 97).

Las ciudades se van especializando en torno 
a unas actividades económicas que se aso-
cian a un sector “moderno” de la economía 
y que tienden a crear polos de concentra-
ción en espacios altamente estratificados de 
las ciudades, con más organización en tér-
minos de infraestructura urbana, tecnología 
y personal laboral cualificado. Sin embargo, 
estos nodos se estructuran siguiendo la ló-
gica específica de cada ciudad en la división 
del espacio urbano y en la jerarquía de luga-
res que en algunos casos se mantiene o, en 
otros, se redefinen en función de los proce-

24 En este sentido, sería interesante hacer un análisis de las 
diferentes escalas de globalización de las ciudades y sus 
impactos diferenciados sobre las estructuras socio-espa-
ciales.
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sos de expansión y cambio de la economía 
urbana. Por eso la importancia de analizar 
las jerarquías en la división del espacio no 
solo con relación con los aspectos económi-
cos del suelo urbano, sino fundamental con 
los aspectos simbólicos, culturales, raciales 
y sociales que van dando forma a los siste-
mas de preferencias y a las tendencias en los 
patrones de segregación de las ciudades.

Al mismo tiempo que se van dinami-
zando estos sectores modernos y dominan-
tes de las economías urbanas –favorecidos 
por condiciones políticas y coyunturas eco-
nómicas–, van siendo desplazadas otras ac-
tividades que cuentan con una menor es-
tructura de capital y menores escalas de 
producción, que pueden ser actividades de 
la misma o de distintas ramas productivas. 
El caso del arte y la manufactura del mueble 
constituye uno de los ejemplos más repre-
sentativos de las actividades que han vivido 
ese desplazamiento económico y simbólico, 
a su vez manifestado en una pérdida de es-
pacio físico por la desaparición de los gran-
des talleres, la dispersión hacia talleres más 
pequeños reducidos al ámbito familiar y re-
sidencial, con escasa participación de mano 
de obra y una pérdida progresiva de las con-
diciones para su reproducción social.

La reconfiguración de las dinámicas lo-
cales dentro de un mundo cada vez más glo-
balizado tiene implicaciones no solo sobre 
la forma física de las ciudades, sino tam-
bién sobre sus estructuras sociales, econó-
micas y laborales. Esto se ve representado 
en los cambios que tienen lugar en el mun-
do del trabajo, en la producción de bienes y 
servicios y en las prácticas de consumo. Por 
eso, la importancia de repensar el papel de 
los Estados dentro de las políticas sociales 
y económicas que favorecen el progreso de 
ciertas estructuras dominantes en las socie-
dades urbanas
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Las zonas económicas especiales 
y la expansión urbano-regional: 

algunas acotaciones a partir 
de las experiencias chinas 

Juan Fernando Terán*

Resumen

Para poder matizar las visiones ortodoxas sobre la articulación internacional exitosa de los 
espacios económicos subnacionales, este artículo efectúa una aproximación crítica a las 
“zonas económicas especiales” como instrumentos para alcanzar un desarrollo equilibra-
do y equitativo entre regiones. 

En la primera sección, buscando complejizar la tradicional definición jurídico-admi-
nistrativa de la noción de zonas económicas especiales, se efectúa un breve recuento de las 
distintas escuelas del pensamiento económico en las cuales la aglomeración de empresas 
en el espacio aparece como una fuerza productiva. Luego, se ubica el interés contemporá-
neo de los formuladores de políticas por las zonas económicas especiales dentro del con-
texto, motivaciones e implicaciones de los nuevos discursos sobre el desarrollo en los cua-
les “el milagro chino” aparece como una alternativa al neoliberalismo occidental. 

Conforme se revisan aspectos de las reformas implementadas en China desde 1978, 
el artículo evidencia que las distintas variedades de zonas especiales fueron concebidas si-
guiendo una lógica de economía política, esto es, concibiéndolas como instrumentos cuya 
viabilidad suponía lograr ciertas condiciones políticas para así satisfacer objetivos no deli-
mitados por las variables económicas convencionales. 

Para concluir, una vez efectuadas ciertas acotaciones con respecto a la relación entre 
las zonas económicas especiales y las transformaciones urbano-regionales en China, se 
efectúan algunas sugerencias para la formulación de políticas en los países en desarrollo. 

Palabras clave
Políticas económicas, geografía económica, aglomeraciones industriales, zonas económi-
cas especiales, China.

* Investigador del Instituto de la Ciudad del Distrito Metropolitano de Quito.
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 Introducción

En América Latina existe quizá un ape-
go excesivo a posiciones… no deben 
apegarse a etiquetas; deben preguntar 
qué problema hay que resolver y cuál es 
el cuerpo de ideas más conveniente para 
atacarlo… tengo poca paciencia o en-
tendimiento respecto a la filosofía o a la 
metodología… Soy totalmente oportu-
nista, como un veterinario. Si un veteri-
nario ve un caballo enfermo sabe qué ha-
cer al respecto. Y creo que ese es el tipo 
de economía que yo hago. 

Rudiger Dornbusch 
(De La Torre, 1990: 805).

En la mayoría de países latinoamerica-
nos, la filosofía de las políticas públicas 
permanece en una situación inercial. 

Todavía se asume que no existe posibili-
dad de plantear un crecimiento sostenido 
a largo plazo sin profundizar la inserción 
de la economía doméstica en “los merca-
dos internacionales”. El regionalismo eco-
nómico sigue siendo apreciado como una 
opción subóptima y, en la práctica, el cues-
tionamiento a los patrones de desarrollo 
históricamente heredados no se ha verifica-
do a plenitud. En su lugar, se ha reforzado 
un “pragmatismo” desde el cual se preten-
de justificar la acción pública en la emula-
ción de “las buenas prácticas” observadas 
en otros países. En ese contexto, se tiende 
a asumir que “las herramientas” para alcan-
zar el desarrollo son esencialmente las mis-
mas, independientemente de su trayectoria 
histórica constitutiva y de las condiciones 
concretas de su aplicación. Todo esto suce-
de con un trasfondo de rigor: el reconoci-
miento discursivo de que “las experiencias 
no se repiten”.

La acumulación de tareas pendientes 
ha conducido una vez más a descubrir a las 
“zonas económicas especiales” como herra-
mientas polivalentes que siempre pueden 
ser utilizadas para propósitos imprecisos. 
Con ellas, se espera lograr la industrializa-
ción no alcanzada, la atracción de capitales 
que nunca han llegado, la creación de em-
pleos calificados y no calificados, la confor-
mación de ventajas competitivas sistémicas, 
la superación de las ventajas comparativas 
históricas o la transición hacia una econo-
mía postindustrial. Con tantos objetivos si-
multáneos por satisfacer, las zonas econó-
micas especiales devienen en símbolos para 
expresar deseos insatisfechos. 

En esta lógica simbólica, la herramienta 
se convierte en un fin en sí mismo y la po-
lítica económica deja de ser una construc-
ción estratégica. La relación entre medios y 
fines no es planteada y, cuando se intenta 
hacerlo, su coherencia no es interrogada. Se 
postulan como objetivos a todos los anhelos 
que la sociedad podría aceptar como legíti-
mos, suponiendo que esto generará mayo-
res apoyos políticos. También, se asume que 
la herramienta y los objetivos se ajustarán 
coherentemente entre sí una vez que sean 
“inmersos” en la realidad. Por eso, en lugar 
de cuestionarse sobre lo posible y trabajar 
para alcanzarlo, la mayoría de Gobiernos la-
tinoamericanos asume a las zonas económi-
cas especiales como “algo” que permitirá al-
canzar todo lo que se quisiera tener. 

Acompañando a esta expectativa, se en-
cuentran alusiones al pragmatismo. Desde 
este, se busca justificar la política econó-
mica imaginada. Apelando a la experien-
cia internacional, se dice que el medio (las 
zonas económicas especiales) son respues-
tas “pragmáticas”. Al hacerlo, tácitamen-
te, lo pragmático se define como “aquello 
que funciona” y, si algo funciona, entonces 
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lo pragmático adquiere la connotación de 
aquello que es verdadero. Paradójicamente, 
a partir de esta apelación a lo pragmático, 
se genera una propensión casi inevitable al 
“trasplante de política”, esto es, una tenden-
cia a emular acciones a partir de aquello que 
se cree que es concreto. 

En los tiempos contemporáneos, Chi-
na ofrece los paradigmas para la formula-
ción de la política económica pragmática. 
Por ello, para poder entender los instru-
mentos que “sí funcionan”, el análisis de la 
experiencia histórica de ese país con las zo-
nas económicas especiales es inevitable. Al 
observarla, sin embargo, se podrá consta-
tar algo incómodo para el “practicalismo” 
de los economistas ortodoxos, a saber, los 
chinos no se aferran a aquello que no fun-
ciona… pero, tampoco se aferran a aquello 
que sí funcionó1. Esta es la filosofía de po-
lítica de la creación y destrucción incesan-
te de diversas modalidades de zonas econó-
micas especiales en China, una filosofía que 
conduce a interrogantes que un veterinario 
no hace. 

1  En su crítica a los filósofos estadounidenses, Charles 
Peirce destacaba que el pensamiento occidental está 
imbuido por un “practicalismo” en el cual “cualquier 
cosa que funcione es verdadera”. Como actitud de 
sentido común que inspira a la política económica, 
ese practicalismo tiende a reproducirse en los procesos 
decisionales basados en la supuesta apoliticidad de “la 
técnica” fomentada desde el pensamiento neoclásico 
y sus instrumentos de análisis. Para discusiones sobre 
la relación entre el pragmatismo y la economía, véa-
se Hoover (1994), Gala et al. (2006), Bresser-Pereira 
(2003), Prada Alcoreza (2012) y Wible (1998).

¿Que son las zonas 
económicas especiales?

Solicite a tres personas que describan 
una zona económica especial y emerge-
rán tres imágenes muy diferentes. La pri-
mera persona podría describir un predio 
industrial cercado en un país en desarro-
llo, poblado por corporaciones multina-
cionales errantes que disfrutan de con-
cesiones fiscales, con trabajadores en 
fábricas de prendas trabajando en condi-
ciones subnormales. La segunda perso-
na podría describir el “milagro de Shen-
zhen”, una villa de pescadores que, desde 
que fue designada como zona económi-
ca especial, se transformó en una ciudad 
cosmopolita con 14 millones de habi-
tantes y su PIB per cápita se multipli-
co 100 veces. Una tercera persona podría 
pensar en lugares como Dubái o Singa-
pur cuyos puertos sirven como base para 
un amplio rango de actividades orienta-
das hacia el comercio y la logística (Fa-
role, 2011: 1). 

Dependiendo de las motivaciones teóricas 
o prácticas, las zonas económicas especiales 
pueden ser descritas en diversas formas. En 
el discurso contemporáneo, el término re-
mite a un instrumento de política utiliza-
do para alcanzar cuatro propósitos: atraer la 
inversión extranjera, crear empleo, apoyar 
una estrategia de reforma económica más 
amplia y experimentar nuevos enfoques de 
política (Farole 2011, 4)2. Con más o me-

2  Esta relación entre instrumento y objetivos de política 
no es muy precisa para describir la experiencia china. 
Según Chen & Jameson (2012), la presencia de inver-
sión extranjera o la actividad exportadora no es aquello 
que caracteriza a las zonas económicas especiales chinas 
pues, en un país con más de 10 mil territorios con-
siderados “especiales”, se pueden encontrar locaciones 
con morfologías y funciones económicas bastante di-
versas. En todo caso, las zonas especiales chinas podrían 
compartir un rasgo: son instrumentos para “desactivar 
la resistencia potencial de los cuadros locales” cuyos 
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nos matices, esta suele ser la definición es-
tándar utilizada en los textos introductorios 
de economía industrial dirigidos a los fun-
cionarios y políticos practicantes. 

También se acostumbra definir a la zona 
económica especial según sus atributos ju-
rídicos excepcionales. Así, por ejemplo, se 
dice que las zonas económicas especiales 
son: 

[...] áreas geográficas demarcadas con-
tenidas dentro de los limites nacionales 
de un país donde las reglas de los nego-
cios son diferentes de aquellas que preva-
lecen en el territorio nacional. Estas re-
glas diferenciales versan principalmente 
sobre condiciones de inversión, aduanas 
y comercio internacional, imposición y 
el ambiente regulatorio[, así] la zona ad-
quiere un ambiente de negocios cuya in-
tención es ser más liberal desde una pers-
pectiva de política pública y más efectivo 
desde una perspectiva administrativa 
que aquel del territorio nacional (Faro-
le, 2011: 3).

Ahora bien, en aquello que los cuerpos ju-
rídicos suelen denominar “zona económica 
especial”, se pueden alojar distintas formas 
de organización empresarial con grados di-
ferenciales de vinculación con los mercados 
internos y externos. Por ello, la definición 
jurídica no basta para especificar los mo-
dos y funciones de las articulaciones entre 
empresas al interior de un territorio espe-
cial. De hecho, en los estudios basados en 
las experiencias chinas, las zonas económi-
cas especiales son utilizadas como un térmi-
no genérico que incluye a zonas de desarro-
llo tecnológico y económico, zonas de libre 
comercio, zonas de procesamiento de ex-
portaciones y zonas de desarrollo industrial 

intereses inmediatos podrían no ser satisfechos por las 
reformas.

de alta tecnología (Zhihua Zeng, 2010: 5). 
Para aumentar la capacidad analítica, 

se podría buscar una definición asumien-
do la perspectiva de la economía geográfica. 
En este ámbito, cualquier definición esta-
rá atada irremisiblemente a una teoría. Sea 
cual fuere esta, sin embargo, la noción de 
zona económica especial evoca una división 
del trabajo que adquiere matices sociales a 
partir de su expresión espacial. Por tanto, la 
zona económica especial es un objeto cons-
truido analíticamente cuya referencia mate-
rial son estructuras y procesos que no pue-
den ser reducidos a aquello que sucede a 
nivel de una fábrica (lo micro) ni, tampoco, 
coinciden con en el sistema económico na-
cional (lo macro). 

En ese sentido, para comenzar a desen-
trañar las implicaciones de esas estructuras 
y procesos mesoeconómicos, una zona eco-
nómica especial podría ser concebida como 
una “locación”3, esto es, como un espacio 
“complejo” en el cual los agentes económi-
cos encuentran y despliegan condiciones 
para facilitar su interacción y comunica-
ción, para incrementar la intensidad de sus 
relaciones y para ampliar la coordinación de 
sus tareas4.

3  Esta definición de locación está basada en –pero no 
equivale a– aquella efectuada por Feldman (2000: 
373).

4  Se acota que este espacio es “complejo” porque sus 
propiedades emergentes no derivan de la suma de ca-
racterísticas individuales de las unidades económicas 
albergadas en su interior. Esta acotación es importante 
para destacar que, para que pueda operar como un ins-
trumento de política, una zona económica especial no 
puede ser concebida como una mera área que contiene 
empresas e infraestructuras públicas. Para una aplica-
ción de la teoría de los sistemas complejos adaptativos 
a las formas de clústeres geográficos, véase Carbonara 
(2010). 
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La localización en el espacio 
como fuerza productiva y sus 
justificaciones teóricas 

Aunque podría ser todavía insuficiente para 
fines analíticos sofisticados, esa definición 
destaca a aquello que incita el interés de los 
tomadores de decisiones: la zona económi-
ca especial remite a la idea de que la orga-
nización espacial de las empresas constituye 
en sí misma una fuerza productiva. Esto no 
es nuevo. El interés por promocionar las zo-
nas económicas especiales suele basarse en 
una intuición explorada en los trabajos de 
Alfred Marshall sobre los distritos indus-
triales5. Para este economista, la producti-
vidad y la eficiencia de una empresa están 
asociadas con las modalidades de la división 
del trabajo “hacia adentro” y “hacia afuera” 
de sí misma. Es decir, la propuesta neoclási-
ca asume que la localización de una empre-
sa y sus articulaciones con otras constituyen 
una “fuerza productiva”.

Siguiendo esta asunción, y dado que la 
localización y la articulación suceden en un 
espacio determinado, las políticas conven-
cionales buscan conformar territorios en los 
cuales las empresas puedan lograr econo-
mías de escala, economías de aglomeración 
y economías de red6. Para ello, la morfolo-
gía específica de estos territorios suele ser 
moldeada mediante proyectos de infraes-
tructuras cuyas características y disposición 
responden a aquello que el decisor político 
espera alcanzar como objetivo. 

Ahora bien, en las narrativas de política 
contemporáneas, se suelen utilizar elemen-

5  Para mayor información sobre Marshall y su teoría, 
véase Becattini (2002) y Sforzi (2008). 

6  Por “economías de aglomeración” se entiende a aque-
llos “beneficios económicos (especialmente ahorros en 
costos) que las empresas obtienen como consecuencia 
de localizarse en proximidad a otras empresas” (Chap-
man, 2009: 396).

tos de cuatro vertientes teóricas para justifi-
car la adopción de las zonas económicas es-
peciales7.

•	 La	visión	neoclásica. En la economía or-
todoxa, la articulación de las empresas 
domésticas con los mercados internacio-
nales constituye la mejor opción posible 
para mejorar la división del trabajo, la 
productividad empresarial y la acumu-
lación de capitales. Sin embargo, cuan-
do la apertura externa y la liberalización 
comercial no son opciones políticas via-
bles inmediatamente, los economistas 
neoclásicos proponen la implementa-
ción de las zonas económicas especiales 
como opciones de “segundo mejor” para 
lograr aquellos objetivos. 

     Se admite que, apreciadas desde una 
perspectiva estática, las zonas son en-
claves que distorsionan los patrones de 
comercio, promueven una competen-
cia desigual entre empresas domésticas 
de distinto tamaño y capturan ingresos 
fiscales. No obstante, estos enclaves son 
presentados como instrumentos provi-
sionales para crear las condiciones téc-
nicas, económicas y políticas necesarias 
para transitar hacia un régimen liberali-
zado con una mínima intervención esta-
tal. Para no obstruir esta posibilidad fu-
tura, se plantea que la implementación 
de zonas económicas especiales proce-
da acompañándose con ajustes macro-
económicos y flexibilización del tipo de 
cambio. 

•	 La	visión	de	la	elección	pública	racional. 
A similitud de los economistas neoclá-
sicos, los teóricos de la elección racio-

7  A continuación, la presentación de los diversos en-
foques está basada en la interpretación efectuada por  
Aggarwal (2010).
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nal no aprecian a las zonas económicas 
especiales como un instrumento óptimo 
de política. Sea cual fuere su grado de 
articulación con los mercados interna-
cionales, las zonas económicas especia-
les son consideradas como espacios que 
imponen costos de bienestar a la socie-
dad pues les permiten a unos pocos em-
presarios privilegiados acceder a rentas, 
adquirir tierras y obtener beneficios fis-
cales. Además, su existencia promueve la 
intervención gubernamental, la acción 
de grupos de presión y la búsqueda de 
rentas. No obstante, se admite la crea-
ción de tales zonas como un mecanismo 
para generar una clase empresarial inte-
resada en invertir en el crecimiento de 
un país.

•	 La	 visión	 heterodoxa8. Desde ella, se 
plantean intervenciones público-priva-
das en las cuales el Estado invierte en 
la generación de capital humano, tec-
nología e instituciones. En función de 
este objetivo, las zonas económicas espe-
ciales crean oportunidades para que las 
empresas domésticas adquieran aquellas 
destrezas técnicas, financieras, labora-
les y gerenciales que no han podido lo-
grar por sí mismas en el pasado. Se espe-
ra esto porque se asume que, conforme 
lleguen las empresas e inversionistas ex-
tranjeros, las zonas especiales facilitarán 
el surgimiento de “efectos de derrame” 
relacionados con “el aprender hacien-
do”. Para facilitar esta localización estra-
tégica de la inversión extranjera, se plan-
tea la promoción de zonas especiales 

8  Bajo el término “visión heterodoxa”, de manera ge-
nérica, se incluyen a aquellas posiciones teóricas que 
critican a la visión neoclásica sobre la limitación del 
papel del Estado, que promueven alguna modalidad de 
crecimiento endógeno y que recuperan elementos del 
neoinstitucionalismo.

diseñadas para alcanzar eficiencias deri-
vadas de la presencia de infraestructura, 
la buena gobernanza, la simplificación 
regulatoria, la disponibilidad de trabajo 
calificado, los incentivos fiscales y la lo-
calización estratégica.

•	 La	visión	de	las	cadenas	globales	de	valor. 
Para esta visión, las zonas económicas es-
peciales constituyen herramientas ade-
cuadas para vincular a los productores 
domésticos con aquellas estructuras em-
presariales transfronterizas que les per-
mitirán “aprender exportando” y diversi-
ficar las exportaciones hacia alternativas 
con futuro en los mercados internacio-
nales. Esta propuesta asume que, debi-
do a la búsqueda de ventajas competiti-
vas derivadas de un acceso preferencial 
a insumos y habilidades específicas, los 
distintos eslabones de los procesos pro-
ductivos contemporáneos tienden a re-
partirse en espacios económicos ubi-
cados en distintos países. Dado que las 
fuerzas del mercado no aseguran por 
sí mismas la integración efectiva de las 
empresas domésticas a esas cadenas glo-
bales, se propone a las zonas especiales 
como instrumentos para generar mejo-
res infraestructuras, reglas simplificadas, 
procesos y regulaciones armonizadas.

•	 El	 enfoque	 de	 las	 economías	 de	 aglome-
ración. Partiendo de la premisa de que 
la relocalización espacial de los recursos 
económicos domésticos puede favore-
cer por sí misma una mayor producti-
vidad e innovación empresarial, este en-
foque propone a las zonas económicas 
especiales como clústeres orientados ha-
cia afuera. Mediante la concentración 
de las empresas domésticas en estas zo-
nas, se espera que surjan ventajas deriva-
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das de los derrames de conocimiento, el 
uso de recursos compartidos, la confor-
mación de un acervo de trabajo talento-
so especializado y la presencia de organi-
zaciones de investigación. Se considera 
que el éxito de las zonas especiales de-
penderá de la estructura de las empre-
sas, la rivalidad entre empresas, las con-
diciones de demanda y las características 
de los factores y de las industrias de apo-
yo. Cuando mayor sea la orientación in-
ternacional de la zona económica espe-
cial, se espera que mayor sea también la 
interacción entre esos factores. Desde 
esta perspectiva, las zonas económicas 
especiales pueden convertirse en enti-
dades extensas territorialmente que lo-
gran producir transformaciones sociales 
y culturales. Por ello, aquellas son apre-
ciadas como “herramientas de política 
estratégica” para la globalización de las 
ciudades y las regiones.

Paradójicamente, a pesar de la existencia de 
miles de zonas económicas especiales en el 
mundo, la economía convencional no pro-
porciona criterios contundentes sobre sus 
características, funciones, ventajas o des-
ventajas. Por ello, durante la última década, 
los discursos para la promoción de zonas 
económicas especiales suelen constituirse 
mediante interpretaciones de lo que suce-
de en China. 

La construcción de 
“el milagro chino”

China está abriendo un sendero para 
otras naciones alrededor del mundo que 
intentan encontrar no solo cómo de-
sarrollar sus países sino también cómo 
insertarse en el orden internacional en 
una forma que les permita ser verda-
deramente independientes, proteger su 
forma de vida y sus opciones políticas 
(Ramo, 2004: 3).

El fracaso de las políticas de ajuste estructu-
ral y la crisis financiera mundial favorecen 
la conformación de China como el nuevo 
referente de inspiración para la formulación 
de políticas de crecimiento9. En los paí-
ses en desarrollo, se imagina que la nueva 
potencia encarna inéditas fórmulas de éxi-
to que no han sido entendidas ni practica-
das a plenitud todavía10. Para la configura-
ción de estas apreciaciones, obviamente, la 
imaginación no opera sola: las instituciones 
multilaterales están construyendo represen-
taciones selectivas sobre lo que está pasando 
en ese país asiático11. 

En una historia similar a aquella que 
condujo a la popularización de la expresión 
“el Consenso de Washington”, John Coo-
per Ramo acuñó el término “el Consenso 

9  Para detalles sobre las interpretaciones contrapuestas 
del desarrollo chino, véase Wang & Zhen (2012). 

10  La fascinación por el milagro chino ha logrado atra-
par incluso a los académicos de izquierda occidentales. 
Para Arrighi (2007: 10), por ejemplo, China representa 
un desafío progresista al neoliberalismo y a la civiliza-
ción occidental, pues ese país estaría construyendo una 
sociedad de mercado que generaría una “senda de de-
sarrollo más equitativa socialmente y sustentable am-
bientalmente”. En sentido contrario a esta apreciación, 
Harvey (2005) sostiene que el “neoliberalismo con ca-
racterísticas chinas” profundiza los rasgos autoritarios 
de las formas políticas.

11  Para ejemplos del creciente interés de las institucio-
nes multilaterales por China, véase: DRCST (2012), 
Huang (2009) y Zhihua Zeng (2010 y 2011). 
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de Beijing” en un intento por explicar el 
éxito económico experimentado por China 
en las últimas décadas. Su ensayo indicaba 
que, a diferencia de las políticas recomen-
dadas por la ortodoxia neoliberal occiden-
tal, China había logrado éxitos siguiendo 
“tres teoremas”:

•	 La	modernización	está	basada	en	la	in-
novación científica y en saltos tecnoló-
gicos que han permitido incrementos 
rápidos en la productividad total de fac-
tores.

•	 Los	burócratas	y	los	líderes	políticos	chi-
nos están interesados no solo en ampliar 
el PIB sino en lograr una distribución 
equitativa de la riqueza y un crecimien-
to más equilibrado y sustentable.

•	 El	Gobierno	mantiene	niveles	de	auto-
determinación que le permiten distan-
ciarse de las instituciones multilaterales, 
insertarse en la globalización en sus pro-
pios términos e influir en otros países 
mediante un “poder blando” (Kennedy, 
2008: 10).

En esta versión de la historia, las caracterís-
ticas del “milagro chino” son definidas en 
formas tales que aparece una “vía alternati-
va” de desarrollo desde la cual, sin abrazar 
las recetas del neoliberalismo, se promue-
ve un sistema económico doméstico plena-
mente internacionalizado. Sin embargo, los 
fundamentos empíricos de esta representa-
ción son endebles. Por ello, las interpreta-
ciones sobre el desempeño macroeconómi-
co chino han cambiado con el tiempo12. No 

12  Este atractivo emana precisamente de su construcción 
discursiva: “a similitud de otros modelos ideológicos 
que articulan solo medias verdades, el modelo chino 
tiende a acentuar, exagerar o idealizar sus rasgos posi-
tivos; simultáneamente, aquel tiende a esconder, mini-

obstante, las “zonas económicas especiales” 
siguen siendo presentadas como la expre-
sión palpable de esa “una nueva vía”. 

Como nuevo símbolo para los formula-
dores de política occidentales, las zonas espe-
ciales representan espacios de experimenta-
ción para consolidar una economía nacional 
basada en el conocimiento de punta. Dicho 
en una frase, aquellas han devenido en terri-
torios “imaginados” donde, en un contexto 
creciente de globalización e internacionali-
zación de las ciudades, se recrean y coexisten 
las fantasías sobre la capacidad soberana del 
Estado para dirigir la acumulación capitalis-
ta (Bach, 2011). Así, en muchos casos, las 
capacidades del poder político y la acumu-
lación capitalista coexisten en estos espacios 
que profundizan el capitalismo imaginando 
que lo están superando. 

Al interior de China, sin embargo, des-
de sus inicios, las zonas económicas especia-
les fueron postuladas como encarnaciones 
de una modernización e internacionaliza-
ción económica en la cual la producción de 
los nuevos paisajes urbanos era parte de un 
proyecto dirigido a facilitar las actividades 
del empresariado transnacional (Cartier, 
2002). Desde sus inicios, a su vez, la pro-
moción de las zonas económicas especiales 
estuvo enmarcada en reformas concebidas 
para mantener la estabilidad política. 

Unos instrumentos económicos 
con sentido político

Los análisis convencionales de las reformas 
chinas suelen describir al establecimiento 
de las zonas especiales como una propues-
ta cuyo objetivo rector era alcanzar venta-

mizar o disipar sus rasgos negativos”. Por eso, paradóji-
camente, no existe consenso sobre cuál es el Consenso 
de Beijing (So, 2010: 4).
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jas competitivas derivadas de la localización 
de las empresas. Ciertamente, esta inten-
ción estuvo presente en las justificaciones 
de los primeros experimentos de liberali-
zación, reconfiguración regional y organi-
zación de los usos urbanos del suelo. No 
obstante, aquella descripción no basta para 
entender ni la proliferación posterior de zo-
nas económicas ni la expansión de sus áreas 
de influencia hacia fuera de los territorios 
originales. En realidad, desde sus prolegó-
menos, las zonas económicas especiales es-
tuvieron inscritas dentro de una estrategia 
en la cual las consideraciones políticas ocu-
paron un lugar principal. 

Las reformas económicas chinas y sus 
instrumentos de política emergieron como 
consecuencia de un aprendizaje por parte 
de las elites gobernantes sobre los límites in-
franqueables del modelo socialista, un pro-
ceso sintetizado en la frase “buscar la ver-
dad a través de los hechos” (Sun, 1995)13. 
Durante la década de los setenta, la produc-
ción cooperativa en el campo, las empre-
sas de propiedad estatal, la creación de in-
dustrias pesadas, la promoción de pequeñas 
unidades económicas y la planificación por 
sectores no rindieron los resultados espera-
dos. Conforme la mayoría de la población 
rural experimentaba grandes hambrunas, 
las movilizaciones de las masas ahondaban 
la división entre los gobernantes14. En es-
tas circunstancias, se impuso una “revalo-
ración del socialismo” y la necesidad de re-
formas para contener la inestabilidad social 
(Sun, 1995). De esta motivación se deriva 
el “pragmatismo” de la política económica 

13  Además de implicar una “lectura china” del socialismo, 
el aprendizaje de las elites implicó una familiarización 
con las doctrinas y practicas económicas y políticas oc-
cidentales (Shambaugh, 2008). 

14  Para descripciones de la situación campesina previa 
a las reformas, véase Ho (2004), Richardson (2006), 
Thaxton (2008) y Eyferth et al. (2004). 

china. En tal sentido, la conformación de 
una nueva geografía económica china ema-
nó de la confluencia de tres estrategias si-
multáneas e interconectadas, a saber, la re-
solución de los conflictos de liderazgo en la 
clase política, la transición desde una eco-
nomía socialista planificada hacia una eco-
nomía de mercado y la modificación de las 
relaciones entre los gobiernos locales y el 
gobierno central (Lai, 2006: 232).

En el ámbito político, Deng Xiaoping 
planteó las reformas en una secuencia diri-
gida a manejar, primero los conflictos entre 
quienes favorecían el socialismo con propie-
dad estatal (“los maoístas”) y quienes admi-
tían el socialismo de mercado (“los pragma-
tistas”), luego los conflictos entre quienes 
querían acelerar las reformas (“los reformis-
tas”) y quienes querían no profundizarlas 
(“los conservadores”) y, finalmente, los con-
flictos entre los diversos sectores de las fuer-
zas armadas, una institución que aceptó ex-
plícitamente “vigilar y salvaguardar el curso 
de las reformas” en 1992 (Lai, 2006: 235). 
Mediante decisiones discrecionales sobre la 
designación de “cuadros”, que evidenciaban 
que “China ha permanecido como un país 
del dominio de un hombre antes que del 
imperio de la Ley”, Deng Xiaoping colocó a 
jóvenes tecnócratas en instancias de autori-
dad claves para la ejecución cotidiana de las 
reformas. Acompañando a esto, se utilizó 
“el patrocinio” de los líderes nacionales del 
politburó para abrir selectivamente algunas 
provincias a los mercados internacionales. 

En el ámbito económico, las decisiones 
de reforma estuvieron dirigidas a apoyar los 
juegos por el poder político. Así, las zonas 
económicas especiales emergieron como es-
pacios en los cuales los cuadros, políticos y 
gobernantes locales pudiesen “hacerse ri-
cos” mediante decisiones discrecionales. Se 
crearon incentivos fiscales que les facilita-
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ban a los líderes subnacionales retener una 
mayor proporción de los ingresos locales 
pues, “cuanto más reciamente promovieran 
las empresas no estatales, más rápidamente 
crecerían estas empresas y más ingresos po-
drían las provincias generar y retener” (Lai, 
2006: 241). Dicho en otra forma, las ca-
racterísticas y la secuencia de las reformas 
estuvieron concebidas para tranquilizar a 
la clase política, garantizándole acceso a los 
excedentes generables en las zonas especia-
les. Esto implicó modificar los mecanismos 
habituales para la negociación y distribu-
ción de “la renta organizacional”, buscando 
la conformación de una alianza entre em-
presarios privados, funcionarios guberna-
mentales y políticos locales (Sun, 2010)15.

La discrecionalidad de las autoridades 
era compatible con una transición en la cual 
las reformas apuntaban a fortalecer, por un 
lado, “el sistema de doble vía” para estable-
cer los precios a través del mercado y, por el 
otro, “la estrategia de crecer fuera del sec-
tor estatal” para permitir que las empresas 
no estatales presionaran a las empresas es-
tatales16. Utilizando esta arquitectura funda-
mental, se crearon los lineamientos básicos 
para manejar las relaciones entre el gobierno 
central y los gobiernos subnacionales. 

Al margen de consideraciones relaciona-
das con los criterios de localización, la se-
lección de las regiones beneficiarias de las 
reformas procedió según su capacidad para 

15  Para análisis sobre los efectos generados en las áreas ru-
rales por la extracción de rentas y su direccionamiento 
hacia las ciudades, véase Le Mons Walker (2006).

16  Durante la década de los ochenta, para evitar un even-
tual ajuste macroeconómico que condujese hacia la hi-
perinflación, China instauró “el sistema de doble vía”, 
un mecanismo que permitió la coexistencia de precios 
fijados estatalmente para bienes relacionados con la pla-
nificación nacional y precios de mercado para bienes 
fuera de los planes económicos. Ese sistema evolucionó 
para sacar “paso a paso” a la planificación de la econo-
mía (Lai, 2006: 233).

incitar transformaciones expeditas en las 
economías locales, para crear efectos econó-
micos de demostración y para lograr apoyos 
políticos inmediatos. Por ello, se declararon 
como zonas especiales a aquellos territorios 
donde los agentes económicos privados pu-
diesen aprovechar las reformas, los líderes 
provinciales hubiesen evidenciado propen-
siones liberales y los jóvenes tecnócratas tu-
viesen experiencia laboral previa. 

Con respecto a la estrategia de descen-
tralización, mediante cambios al funciona-
miento del Partido Comunista, se crearon 
condiciones jurídico-políticas para que los 
líderes locales no pudiesen contradecir las 
directivas de las autoridades centrales. Ac-
tualizando las formas tradicionales de la 
organización imperial17, se conformó un 
“régimen autoritario regionalmente descen-
tralizado” en el cual la centralización políti-
ca coexiste con la descentralización econó-
mica (Xu, 2011, 1078). En este régimen, la 
economía está regida por una estructura pi-
ramidal de gobernanza conformada por los 
siguientes niveles: 

•	 Un	gobierno	nacional	que	controla	di-
rectamente 2128 empresas de propiedad 
estatal; 

•	 22	provincias,	 5	 regiones	 autónomas	 y	
4 municipalidades de nivel provincial 
(Beijing, Shanghái, Tianjin, Chong-
qing) que controlan 269 mil empresas 
que incluyen empresas de propiedad es-
tatal local, empresas colectivas, empresas 
privadas, empresas extranjeras y otras;

•	 333	 unidades	 de	 nivel	 municipal,	 que	
abarcan a 283 ciudades; 

17  Según Xu (2011: 1095), las actuales formas de la des-
centralización china constituyen una adaptación creati-
va de principios de organización imperial que datan del 
principio de la Dinastía Qin en el 221 a. C.
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•	 2	862	unidades	de	nivel	de	“condado”,	
que incluyen 374 ciudades; y 

•	 19	 522	 unidades	 de	 nivel	 de	 “pueblo”	
(Xu, 2011: 1084).

Gracias a la descentralización jerárquica de 
la economía, se consolidó una “urbaniza-
ción administrativa” en la cual el estableci-
miento de las zonas económicas especiales 
les permite a los gobiernos subnacionales 
controlar la expansión del capitalismo y la 
captura de rentas. Dado que las ciudades 
chinas están categorizadas siguiendo esa je-
rarquía, cuanto mayor es el rango de una 
ciudad, mayores son los recursos que esta 
puede obtener de la asignación administra-
tiva (Wu & Zhang, 2007). 

En ese sentido, se buscó mejorar la ad-
ministración mediante la reducción de la 
burocracia local, la simplificación de regu-
laciones y la institucionalización de nuevos 
procedimientos18. A su vez, si bien se plan-
teó que las provincias costeras fuesen las 
primeras en enriquecerse, se mantuvieron 
apoyos fiscales mínimos para las provincias 
más rezagadas (Lai, 2006). Con todos es-
tos elementos, se institucionalizó paulatina-
mente una nueva lógica de “ascenso social” 
en la cual burócratas y políticos subnacio-
nales fueron promovidos según su capa-
cidad demostrada para generar ingresos a 
través de la implementación expedita de re-
formas económicas.

Apreciadas desde las teorías y prácticas 
occidentales, obviamente, las reformas chi-

18  Al respecto, por ejemplo, en 1988, Hainan fue decla-
rada como provincia y zona económica especial. Cons-
tituida con el eslogan de “gobierno pequeño, gran so-
ciedad”, Hainan está diseñada para la experimentación 
de nuevas formas de relacionamiento entre la sociedad 
civil y el Estado. Estos ámbitos no son apreciados como 
opuestos sino “como la precondición del otro” (Brøds-
gaard, 2009).

nas parecerían tener múltiples fallas que in-
ciden en la eficacia de las zonas especiales. 
Por ejemplo, el monopolio político del Par-
tido Comunista influye en la designación de 
los gerentes de las empresas y de los admi-
nistradores de las zonas. También, incluso 
cuando mantienen contacto con los territo-
rios de innovación, las empresas estatales no 
han sido drásticamente reformadas, y así se 
generan préstamos morosos tolerados por el 
sistema financiero chino. Por último, el cre-
cimiento “extensivo” de las zonas especiales 
agrava el deterioro ambiental, las desigual-
dades de ingreso, la precarización de las re-
des de protección social, la corrupción y el 
abuso de poder (Lai, 2006: 247). 

No obstante, estas u otras circunstancias 
similares han devenido en los caminos para 
un estilo de desarrollo en el cual “los capita-
listas rojos”, es decir los empresarios priva-
dos con “estrechos vínculos personales y los 
políticos con el Partido”, no promueven ni 
la conformación de una sociedad civil autó-
noma ni la democratización plena del siste-
ma político19. 

Los distintos tipos de zonas 
económicas especiales en China

Al inicio de las reformas, el término “zona 
económica especial” designaba a siete áreas 
con privilegios extraordinarios de políti-
ca subnacional, a saber, Shenzhen, Zhu-
hai, Shantou, Xiamen, Hainan, Shanghái 
Pudong y Tianjin Binhai (Zeng, 2010: 5). 
Posteriormente, el significado de “zona eco-
nómica especial” se amplió para referirse a 

19  Para análisis más extensos de los distintos tipos de em-
presarios chinos y sus preferencias económicas y políti-
cas, véase Dickson (2003, 2008 y 2001), Krug (2004) 
y Harberer (2003). Para evidencias de la incursión 
creciente de los empresarios en los procesos políticos 
chinos, véase Chen et al. (2008).
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otros territorios cuyas características impli-
can un funcionamiento económico distinto 
a aquel observable en los espacios no desig-
nados oficialmente como “especiales”. 

Para fines descriptivos, siguiendo la pro-
puesta de clasificación efectuada por Guan-
gwen (2003), se pueden distinguir las si-
guientes categorías de “zonas económicas 
especiales”: 

•	 Zona	 económica	 especial	 (Special	Econo-
mic	Zone,	SEZ). Esta categoría abarca a 
las primeras zonas que fueron concebi-
das como campos para la experimenta-
ción de reformas estructurales dirigidas 
a favorecer el florecimiento de una eco-
nomía de mercado. Se localizan en re-
giones costeras y próximas a Hong Kong 
y Macao. Consideradas como la “cuna 
de las empresas chinas ultramarinas”, 
las ZES disfrutan de privilegios jurídi-
cos, económicos, administrativos y la-
borales que les proporcionan ventajas 
únicas para la atracción de inversiones 
extranjeras. En la actualidad, su estruc-
tura económica es diversificada e inclu-
ye empresas en los sectores de comercio, 
agricultura, servicios y turismo. Debi-
do a las ventajas históricas acumuladas 
en las últimas décadas, las ZES tienden 
a orientarse a albergar industrias de alta 
tecnología.

•	 Zona	 económica	 administrativa	 especial	
(Special	 Administrative	 Economic	 Zone,	
SAEZ). Mayoritariamente localizadas 
en el sur de China, estas zonas son áreas 
con una legislación y políticas “más in-
dependientes” para promover la “liber-
tad económica” en su interior. Aquellas 
están dirigidas a facilitar la integración 
económica en la región del delta del río 
Zhujiang de la provincia de Guangdong 

y a promover la “unificación del país”. 
Su estructura económica contempla em-
presas de todos los sectores. 

•	 Zona	de	desarrollo	 integral	 (Comprehen-
sive	Development	Zone,	CDZ). Localiza-
das en las periferias de los grandes muni-
cipios litorales20, las CDZ son polos de 
desarrollo regionales involucrados en la 
creación de ciudades modernas, abiertas 
e internacionalizadas. Si bien tienen ob-
jetivos microeconómicos similares a las 
zonas económicas especiales, las CDZ 
son concebidas como experimentos de 
reforma estructural para lograr el creci-
miento económico en áreas relativamen-
te atrasadas. Su estructura económica es 
similar a la existente en las zonas econó-
micas especiales y gozan de una política 
de financiamiento preferencial.

•	 Zona	 de	 desarrollo	 económico-tecnológi-
co (Economic Technological Development 
Zone,	 ETDZ). Localizadas en puertos 
o en ciudades interiores del litoral, las 
ETDZ tienen objetivos microeconómi-
cos similares a las SEZ y CDZ y compar-
ten con estas privilegios y políticas pre-
ferenciales con respecto a la producción 
y el comercio. También son consideradas 
como experimentos de reforma estructu-
ral regional dirigidos a la recuperación del 
crecimiento y a la actualización industrial 
de los viejos centros económicos. 

•	 Zona	 de	 procesamiento	 de	 exportaciones	
(Export	Processing	Zone,	EPZ). Se loca-

20  En China, el término “municipio” no se refiere a una 
ciudad sino a “una unidad administrativa expansiva que 
se extiende desde un núcleo urbano populoso hasta cu-
brir una región circundante muy grande. Solo existen 
cuatro municipalidades, cada una de las cuales tiene el 
estatus de provincia y reporta directamente al gobierno 
central chino” (Silberglitt, 2009: xiii).
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lizan al interior de las zonas de desarro-
llo económico-tecnológico. Tienen ob-
jetivos microeconómicos similares a las 
SEZ, CDZ y ETDZ. Estas zonas están 
diseñadas para reducir el contrabando y 
continuar el procesamiento de exporta-
ciones después del ingreso de la China a 
la OMC. Gozan de políticas para pro-
mover la liberalización comercial y la li-
bertad económica.

•	 Nuevo	parque	 industrial	de	alta	 tecnolo-
gía	(New	and	High-Tech	Industrial	Park,	
NHIP). Localizados en ciudades coste-
ras e interiores, los NHIP pretenden la 
actualización de la estructura industrial; 
la promoción del desarrollo, comerciali-
zación e industrialización de resultados 
tecnológicos y científicos; y, la reforma 
a la estructura científica. Estos parques 
están asociados a la creación de nuevas y 
modernas ciudades industriales. 

•	 Zona	de	libre	comercio	(Free	Trade	Zone,	
FTZ). Localizadas en la región costera 
china, las FTZ son experimentos orien-
tados hacia la integración económica re-
gional. Gozan de políticas de libertad 
económica y libre comercio similares a 
las existentes en las EPZ. 

•	 Zona	 libre	 de	 comercio	 fronterizo	 (Free	
Frontier	Trade	 Zones,	 FFTZ).	Estos te-
rritorios están localizados en ciudades 
fronterizas pequeñas y medianas. Me-
diante la promoción del desarrollo y la 
cooperación económica entre países, las 
FFTZ buscan estabilizar política y so-
cialmente a las regiones fronterizas. En 
algunos casos, estas zonas están asocia-
das a la explotación de recursos natura-
les. A similitud de otras categorías, su 
establecimiento puede implicar la crea-

ción de –o el fortalecimiento a– una 
nueva ciudad.

•	 Triángulo	 de	 crecimiento	 transfronterizo	
(Cross-Border Growth Triangle, CGT). 
Localizadas en las regiones transfronteri-
zas en el noreste y suroeste de China, es-
tas zonas están dirigidas a la cooperación 
e intercambio de recursos, tecnología y 
mercados regionales. Disfrutan de políti-
cas y subsidios preferenciales. Su estruc-
tura industrial tiende a ser “completa”, es 
decir, abarca explotación de recursos na-
turales, comercio, industria y turismo.

Estas categorías no agotan todas las opcio-
nes posibles. Como instrumentos de polí-
tica, las zonas económicas especiales tienen 
un contenido multifuncional que cambia 
según aquello necesario coyunturalmente 
para mantener la estabilidad del sistema po-
lítico imperante. Esta circunstancia favore-
ce la duplicación y superposición de fun-
ciones entre las distintas categorías de zonas 
económicas especiales. Por ello, sean cuales 
fuesen sus atributos como infraestructuras 
mesoeconómicas, las zonas especiales son 
construcciones ad hoc, cuyas características 
suelen definirse negociando concesiones a 
las elites políticas subnacionales y a los em-
presarios nacionales o extranjeros. 

La descentralización económica 
como aliciente para el cambio 
y la estabilidad 

¿Quién se beneficia de las zonas económicas 
especiales? Desde su inicio, la reforma chi-
na asumió explícitamente que los beneficios 
de una acción pública no se reparten por 
igual espacial, temporal y socialmente. Para 
resolver las eventuales asimetrías, se postu-
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laron algunas instituciones para la apropia-
ción selectiva del excedente social. 

En China, las sucesivas reformas y pla-
nes han consolidado dos movimientos para-
lelos: “una organización económica a través 
del mercado y un cambio en la formula-
ción de decisiones económicas desde el go-
bierno central hacia el gobierno local” (Re-
nard, 2002: 91). Siguiendo esta lógica, el 
Partido Comunista ha logrado fomentar el 
crecimiento local transfiriendo capacidades 
decisionales a los funcionarios locales. Esta 
circunstancia no ha implicado una pérdida 
del control político pues se ha creado un sis-
tema de gestión del personal que demuestra 
“convincentemente que la descentralización 
y el autoritarianismo pueden operar conjun-
tamente” (Landry, 2008). En la medida en 
que la descentralización es promovida por 
razones de eficiencia económica, se produ-
cen situaciones “inusuales” tales como que 
los gobiernos subnacionales ejerzan un con-
trol significativo sobre los activos públicos y 
sobre áreas de política pública.

Para evitar los riesgos políticos de la des-
centralización, las autoridades centrales 
mantienen la cohesión política de las locali-
dades descentralizando los procesos de toma 
de decisiones. ¿Cómo sucede esto? La es-
tructura y mecanismos de selección de cua-
dros del Partido Comunista están diseñados 
para mantener un control muy peculiar:

[el control político se refiere al] diseño 
de reglas e instituciones que limitan 
efectivamente las opciones de los toma-
dores de decisión locales. Dado que una 
función política principal de las institu-
ciones locales del Partido es promover y 
seleccionar líderes […] la prueba última 
del control político no es si las decisiones 
especificas del personal han sido explí-
citamente aclaradas por el Departamen-
to Central de Organización, sino si las 

decisiones locales se conforman a los re-
querimientos generales establecidos por 
el liderazgo central de China […] una 
medida de la efectividad del sistema de 
cuadros radica en la capacidad de las 
organizaciones del Partido central para 
asegurar que las decisiones sustantivas de 
sus agencias locales sean consistentes con 
los principios amplios de política públi-
ca de Beijing (Landry, 2008: 17).

Obviamente, la descentralización ha incidi-
do contradictoriamente en los resultados de 
las zonas económicas especiales. En China, 
el poder alcanzado por los gobiernos locales 
permitió la inserción de las economías sub-
nacionales en los mercados globales. Simul-
táneamente, sin embargo, ese mismo poder 
ha impedido una mayor integración econó-
mica doméstica e internacional. Por ejem-
plo, en un estudio sobre las industrias re-
lacionadas con los servicios avanzados para 
productores, Gabriel & Zhao (2012) ob-
servan que los factores sociales, culturales e 
institucionales han dificultado una mayor 
integración entre Shenzhen y Hong Kong. 
Entre estos factores se encuentran el “pro-
teccionismo local”, el nepotismo, la excesi-
va burocracia, los sistemas legales y la bús-
queda de rentas. 

Debido a las particularidades de su eco-
nomía política, las zonas económicas chinas 
son difícilmente replicables en otros luga-
res. Para entender lo que sucede, se podrían 
tomar como referencia los siguientes hechos 
estilizados:

A similitud de otras economías en desa-
rrollo, las zonas chinas (1) ofrecen una 
mayor transparencia administrativa con 
pesos fiscales y regulatorios reducidos, 
así como con operaciones regulatorias 
e impositivas racionalizadas… (2) tie-
nen reglas uniformes que son aprobadas 
(bajo mandato) por el gobierno central. 
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A diferencia de otros países, las zonas 
chinas (3) son construidas y operadas 
por iniciativa de los cuadros locales; (4) 
están geográficamente extendidas y son 
muy incluyentes con respecto a las ac-
tividades permitidas. En otras palabras, 
dentro de una zona, las actividades no 
están primariamente limitadas a la in-
versión extranjera directa, la importa-
ción de nueva tecnología o las exporta-
ciones (Chen & Jameson, 2012: 4).

Si bien la descentralización ha vinculado a 
las regiones chinas con las cadenas globales 
de producción, este relacionamiento opera 
en un contexto de mucha competencia en-
tre pueblos y ciudades, sugiriendo que “solo 
en aquellas áreas donde los gobiernos loca-
les son capaces de perseguir agresivamente 
una construcción institucional y de satisfa-
cer los requerimientos de las redes de pro-
ducción global, esos gobiernos pueden ad-
quirir una ventaja por ser los primeros en 
moverse y ampliar su desarrollo y compe-
titividad regional” (Wang & Lee, 2007: 
1876). 

Por su parte, la competencia entre regio-
nes ha generado unas cuantas consecuencias 
no intencionadas que debilitan la eficiencia 
y el bienestar global. Además de conducir-
les a los gobiernos locales hacia una “carrera 
al fondo” que afecta los estándares ambien-
tales y laborales, la intensa competencia re-
gional tiene otro efecto: “cuando enfrentan 
múltiples tareas, los gobiernos subnaciona-
les escogen ignorar estratégicamente algu-
nas tareas” de política pública (Xu, 2011: 
1080). Esto, obviamente, produce una sub-
provisión de bienes públicos y privados. 

Ahora bien, dada la variedad de zonas 
especiales chinas, se dificulta distinguir con 
facilidad en qué grado los gobiernos locales 
son capaces de influir en las decisiones de 
localización espacial y sectorial de las mul-

tinacionales. Sin embargo, Wang & Meng 
(2004) sostienen que la existencia de “un 
gobierno municipal fuerte” sí ha constitui-
do una condición para crear estrategias diri-
gidas a maximizar y canalizar las inversiones 
especialmente hacia las industrias intensivas 
en tecnología.

Por otra parte, en China, la descentra-
lización es un proceso a múltiples niveles, 
que se expresa en la coexistencia de varias 
formas de propiedad21. En estricto sentido, 
no se puede hablar de un modelo chino, 
pues hacerlo implicaría efectuar abstraccio-
nes que impedirían apreciar la variedad de 
rutas hacia el crecimiento generadas desde 
los gobiernos locales. Por ello, al interior 
de China, se suele distinguir entre los “mo-
delos municipales”22. Así, por ejemplo, “el 
modelo de Wenzhou” se define por una es-
trategia de crecimiento del clúster de la ves-
timenta basada en la expansión nacional e 
internacional de “pequeños negocios fami-
liares empotrados en instituciones locales”. 
Esto le ha permitido a Wenzhou convertir-
se en una de las municipalidades más ricas 
y en “la capital del capitalismo local en Chi-
na” (Wei, 2011)23.

Conforme se consolidan los diversos 
modelos de crecimiento local, las zonas es-

21  En China, la propiedad privada fue reconocida for-
malmente desde la reforma constitucional efectuada en 
2004. Con anterioridad, la propiedad y los contratos 
privados eran protegidos mediante instituciones infor-
males que, en lugar de obstruir, facilitaron el desarrollo 
capitalista (Xu, 2011: 1077). 

22  Entre los “modelos de desarrollo” más notorios, se en-
cuentran aquellos de Sunan, Wenzhou, Yiwu y Putung. 
Para ejemplos de desarrollo regional basados en em-
presas no estatales, véase el modelo de Guangdong, el 
modelo de Jiangzhe y el modelo de Wenzhou (Morita, 
2010: 54).

23  Para una descripción de los “modelos locales” en 
Sunan, en la delta del río Pearl y en Wenzhou, véase 
Morita & Chen (2010), Wei (2011) y Zeng (2011). 
Por otra parte, en Chung (1999) se encuentran estudios 
de los modelos de crecimiento implementados en 14 
ciudades ubicadas a distintos niveles administrativos.
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peciales modifican las relaciones entre las 
empresas hacia adentro y hacia fuera de 
China. Esta transformación funcional tiene 
expresiones espaciales que pueden ser apre-
ciadas en dos dimensiones: la conformación 
de sistemas de ciudades interconectadas en-
tre sí y la consolidación de economías regio-
nales. Veamos.

Dos efectos intertemporales: 
la urbanización del campo y 
los sistemas de ciudades 

En sus inicios, las zonas especiales chi-
nas parecían “enclaves” dentro de una eco-
nomía nacional cuyas normas de funcio-
namiento eran diametralmente opuestas. 
Hasta 1984, por ejemplo, en la Enciclope-
dia China, la zona económica especial era 
definida todavía como “una pequeña área 
demarcada dentro del territorio de un país 
adecuadamente aislada para adoptar polí-
ticas flexibles y especiales para atraer y fo-
mentar las inversiones extranjeras” (Yee, 
1992: 14). No obstante, esas áreas no fue-
ron diseñadas para reproducir las “zonas de 
procesamiento de exportaciones” estableci-
das en los países occidentales. En su misma 
concepción, se exteriorizaba una pretensión 
que trascendía a los objetivos de un mero 
proyecto de modernización industrial, a sa-
ber, las zonas especiales debían servir como 
“escuelas para aprender la ley del valor y la 
regulación de la producción según las de-
mandas del mercado” (Yee, 1992: 14). 

Con el establecimiento de las zonas es-
peciales, China entró en una modalidad de 
crecimiento basada en la localización de ca-
pitales y trabajadores en las ciudades y, con-
comitantemente, en la expansión regional 
de los asentamientos urbanos. Con anterio-
ridad se registraban tasas de urbanización 

bajas debido a las políticas relacionadas con 
los controles migratorios desde el campo, el 
sistema de racionamiento de alimentos, el 
registro de hogares, el fomento de la igual-
dad regional y el apoyo a las comunidades 
rurales (Zhang, 2002)24. Si bien las políticas 
migratorias perduraron durante la década de 
los ochenta, el establecimiento de las zonas 
especiales cambió sustancialmente la distri-
bución de la población y la estructura de la 
población económicamente activa. Así, en-
tre los años 1978 y 2000, la proporción de la 
población urbana pasó del 17,92 al 36,22% 
y la participación del empleo agrícola dismi-
nuyó del 71 al 50% (Zhang, 2002).

Con el comienzo del siglo xxi, las zo-
nas especiales aceleraron el cambio produc-
tivo desde las actividades primarias hacia las 
actividades terciarias. Así, por ejemplo, en 
la zona de Shenzhen, entre 1979 y 2005, 
la producción primaria descendió del 37 al 
0,2%, la producción secundaria aumentó 
del 20,5 a 53,2% y la producción terciaria 
subió del 42,4 al 46,6% (Tantri, 2011: 5). 
Esta transformación estuvo guiada por po-
líticas gradualistas que no pretendieron ser 
“demasiado ambiciosas”:

Inicialmente […] el énfasis se colocó 
en las industrias de pequeña escala, es-
pecialmente intensivas en trabajo, pero 
modernas. En una segunda etapa, había 
un énfasis especial en las industrias de 
alta tecnología. En la tercera etapa, la 
base industrial de la región fue diversi-
ficada, específicamente mediante indus-
trias con tecnología avanzada y moder-
nos métodos científicos de producción. 
El paso ayudó también a desarrollar sis-
temáticamente la base de infraestructura 

24  Durante la Revolución Cultural, entre 1966 y 1976, 
la proporción de la población urbana decreció debido a 
las políticas dirigidas a desplazar la población hacia las 
zonas rurales (Young, 1998).
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regional sin poner demasiada carga fiscal 
(Tantri, 2011: 6).

Acompañando al cambio en la composi-
ción del producto, en las ciudades y regio-
nes vinculadas con las zonas especiales, se 
observa una tendencia a la reducción del 
número de trabajadores y suelos dedicados 
a la agricultura25. Obviamente, la reducción 
en el área cultivable ha implicado la confor-
mación de espacios urbano-regionales que 
no pueden ser autosuficientes en la provi-
sión de alimentos.

Por otra parte, como territorios para una 
producción cada vez más internacionali-
zada, las zonas especiales demandan canti-
dades crecientes de insumos, trabajo y ca-
pitales. Esta circunstancia ha fomentado la 
creación de eslabonamientos productivos 
y logísticos que rompen permanentemente 
los límites formales de las zonas especiales y 
de sus ciudades anfitrionas. Por ello, aunque 
pudiese existir rivalidad entre los gobiernos 
locales por acceder a los favores del gobierno 
central o por atraer a la inversión extranje-
ra, la expansión de las zonas económicas es-
peciales ha generado un efecto de “agrega-
ción de las ciudades”, esto es, una tendencia 
a crear relaciones funcionales complementa-
rias entre urbes26. Por ejemplo, en un estu-
dio empírico sobre la regionalización de las 
economías subnacionales chinas, se identi-
ficaron nueve grandes “clústeres urbanos”, 
cada uno de los cuales “comprende un nú-
mero considerable de ciudades con diferen-
tes características, tipos y escalas, con una 
o dos megaciudades como región central y 
vinculadas por medio de redes modernas de 

25  Por ejemplo, en la zona económica especial de Shen-
zhen, entre 1979 y 2005 se registró una reducción su-
perior al 90% del área dedicada a agricultura (Tantri, 
2011: 12).

26  En los hechos, esta tendencia está transformando las 
divisiones político-administrativas tradicionales.

información y transporte, que tienen fun-
ciones culturales y socioeconómicas avan-
zadas y relativamente completas” (Qian, 
2012: 140).

Si bien emergió espontáneamente, la 
aglomeración de las ciudades chinas ha sido 
profundizada por el 12° Plan Quinquenal. 
En este se propone un crecimiento basado 
en “megaciudades y grandes ciudades”, to-
mando a las pequeñas y medianas ciudades 
como núcleo y fomentando “la aglomera-
ción urbana para que sirva como irradiador 
poderoso” (Qian, 2012: 138)27. Como esta 
declaración lo evidencia, las aglomeraciones 
no son sumatorias de espacios urbanos, sino 
“sistemas de ciudades” que se articulan je-
rárquica y funcionalmente a las zonas eco-
nómicas especiales. 

A similitud de lo que sucedió con el in-
cremento poblacional urbano acaecido des-
de la reforma, estos sistemas han estado 
ampliándose e incrementándose permanen-
temente. Así, por ejemplo, en un estudio so-
bre lo que sucedió en el delta del río Yangtzé 
entre 1978 y 2007, se evidencia que la aglo-
meración urbana aumentó desde una tasa 
anual de 0,003 a 0,07 (Jing, 2012). Dicho 
en una forma más general, “se triplicó el nú-
mero de ciudades de todos los tamaños y se 
cuadruplicó el número de ciudades con un 
más de un millón de residentes. Desde me-
diados de los ochenta, las áreas urbanas han 
estado expandiéndose a una sorprendente 
tasa superior al 6% anual” (Lu, 2012: 3).

Dentro de aquellos sistemas, las zonas 
económicas especiales, las ciudades univer-
sitarias o los “distritos de negocios” han de-
venido en los instrumentos de una expan-
sión espacial del capitalismo que opera a 
través de la transacción de derechos de uso 
del suelo, es decir, a través de la constitu-

27  Así, para el 2030, se espera que estas aglomeraciones 
alberguen a 1 billón de habitantes.



Juan Fernando Terán

Questiones urbano regionales

• 
D

eb
a

te
s

100

ción de mercados inmobiliarios28. Aprecia-
da con referencia a la urbanización del espa-
cio rural, esta expansión ha implicado una 
“acumulación por desposesión” en la cual 
las burocracias locales establecen alianzas 
con “empresas privadas de relocalización” 
que utilizan medios coercitivos para obligar 
a los campesinos a abandonar sus tierras.29

En este sistema de aglomeraciones ur-
banas, los gobiernos locales y las empresas 
estatales operan como los actores principa-
les de la transformación. Debido a su capa-
cidad para determinar las condiciones para 
adquirir, arrendar o vender derechos de sue-
lo, tales actores han generado instituciones 
que producen una “masiva disipación de la 
renta” y, en no pocas ocasiones, una inver-
sión dispendiosa. Dicho de otro modo, la 
capitalización de la renta de la tierra ha esta-
do asociada a una utilización subóptima de 
recursos escasos (Lu, 2012). De esto se deri-
vó una consecuencia paradójica: las barreras 
institucionales limitan la capacidad de las 
economías urbanas para generar empleos 
suficientes incluso en circunstancias en las 
cuales las tasas de crecimiento del PIB son 
superiores a las tasas de urbanización. 

Por otra parte, si bien las ciudades han 
logrado consolidarse como nodos para múl-
tiples flujos de bienes, servicios y factores, 
aquellas registran un desempeño deficien-
te como espacios para la reproducción so-
cial, pues las configuraciones urbanas chi-

28  No obstante, la alianza entre los nuevos empresarios 
y los gobernantes locales no es ni estática ni armonio-
sa. Conforme la propiedad privada se difunde como la 
forma hegemónica de control de activos, los gobiernos 
subnacionales intentan retener una tajada de la renta 
económica colocando regulaciones discriminatorias a 
los empresarios (Zhang, 2009). 

29  Al margen de estas acciones privadas, en los medios 
públicos se promueven discursos que representan al 
campesinado como un elemento de atraso y plantean 
basar el desarrollo en las formas urbanas de producción 
y asentamiento (Sargeson, 2012).

nas distan mucho todavía de ser espacios de 
bienestar. Debido a su marcada vocación 
productiva, las zonas económicas especiales 
son territorios que derraman pocos benefi-
cios hacia los trabajadores. Así, por ejem-
plo, aunque las zonas especiales pudiesen 
ser tan grandes como toda una ciudad, el 
sistema de controles a la residencia urbana 
les impide a los trabajadores acceder legal-
mente a seguridad social u otros servicios 
públicos. En términos físicos, la conforma-
ción de ciudades productivistas aparece ex-
presada en la consolidación de un mercado 
inmobiliario urbano privado que no logra 
satisfacer las necesidades de vivienda de la 
población (Wang, 1999).

Las articulaciones entre las aglomeracio-
nes de ciudades están fomentadas por una 
rivalidad que tiene acicates económicos y 
políticos. Por un lado, los gobiernos loca-
les tienen incentivos para invertir en el desa-
rrollo empresarial porque este les permitirá 
compartir ingresos tributarios con el gobier-
no central. Por otro lado, dado que los indi-
cadores de crecimiento económico son uti-
lizados como mecanismos para evaluar a la 
burocracia, los funcionarios gubernamenta-
les están motivados a forjar “ciudades em-
presariales”30. Así, se configura una trayec-
toria que se impone y refuerza a sí misma:

Enfrentado a una competencia inten-
sa, en China, el gobierno local adopta, 
primero, un enfoque expansionista para 
incrementar el tamaño global de la eco-
nomía local. Varios problemas sociales, 
como el desempleo, son abordados me-
diante la reestructuración económica y el 
rápido crecimiento basado en inversiones 
con la esperanza de generar más plazas 
para compensar la pérdida de trabajos en 

30  Todo esto tiene como trasfondo a una sociedad civil débil 
que permite que la “gobernanza empresarial” sea compa-
tible con el elitismo político (Wu & Zhang, 2007).
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las industrias manufactureras. Segundo, 
el gobierno local se esfuerza por ampliar 
la competitividad, incluyendo la moder-
nización de la estructura económica, la 
promoción del desarrollo de alta tecno-
logía y la introducción de servicios a la 
producción. Tercero, el gobierno local 
intenta expandir la base de recursos me-
diante el desarrollo de zonas económi-
cas especiales, zonas francas y zonas de 
desarrollo económico; la elevación del 
rango administrativo y la expansión de 
las regiones administrativas a través de 
la anexión y ajuste de límites. Cuarto, el 
gobierno local está activamente involu-
crado en el mercadeo de la ciudad, para 
mejorar la imagen de la urbe y sus am-
bientes de vida e inversión. El mercadeo 
de la ciudad incluye la venta de suelo pú-
blico para atraer a los inversionistas, el es-
tablecimiento de mecanismos de merca-
do en la inversión de infraestructura y la 
operación de servicios públicos que fue-
ron monopolizados previamente por el 
gobierno, el mejoramiento del ambiente 
y el incremento de la cobertura verde y 
el establecimiento de una imagen de ciu-
dad vivible y con diversidad de culturas 
urbanas (Wu & Zhang, 2007: 718).

Por último, en lo relativo a la producción 
social del espacio, la expansión de las zonas 
económicas especiales está generando algu-
nos efectos significativos. La distinción en-
tre lo urbano y lo rural tiende a desaparecer 
conforme distintas unidades económicas 
logran “encadenarse” entre sí. Debido a su 
espontaneidad, la conformación de cadenas 
productivas reduce la capacidad del poder 
público para controlar la difusión espacial 
de las formas capitalistas. Por ello, en Chi-
na, la noción de “ciudad región” tiende in-
cluso a quedar corta como unidad de análi-
sis y planificación.

Desde 1978, la expansión de las ciuda-
des chinas hacia afuera de sus centralidades 

históricas originales ha sucedido como un 
proceso dirigido por la difusión de las for-
mas mercantiles. En este contexto, las ac-
ciones públicas han generado “ciudades-re-
gión” siguiendo una lógica de planificación 
para el mercado. En Chengdu, por ejemplo, 
el viejo núcleo urbano central se expandió 
incorporando a las áreas periurbanas y ru-
rales inmediatamente adyacentes median-
te un patrón de anillos concéntricos sucesi-
vos que se abren hacia todas las direcciones. 
En respuesta a esto, mediante el Plan Maes-
tro de Chengdu 2003-2020, las autoridades 
intentan moldear la expansión urbana me-
diante el establecimiento de seis corredores 
multifuncionales definidos según los facto-
res físicos del territorio, los problemas de 
transporte, la “motivación de la población” 
y las opciones de aprovechamientos econó-
micos. De esta manera, se busca una disper-
sión con múltiples centralidades conectadas 
funcionalmente entre sí (Wang, 2012)31. 

Por otra parte, como instrumento para el 
desarrollo coordinado entre ciudades, la no-
ción de ciudad-región es relativamente nue-
va y no ha funcionado bien en China. Si 
bien el sistema administrativo jerárquico po-
dría facilitar acciones confluyentes entre los 
diversos niveles de gobierno, se mantienen 
condiciones precarias para la interacción, ne-
gociación y construcción de consensos entre 
las ciudades. Usualmente, los gobiernos mu-
nicipales más poderosos “son propensos a la 

31  Dado que las reformas generaron usos del suelo com-
patibles con la liberalización de los mercados, los patro-
nes de expansión observados en Chengdu tienden a asi-
milarse a los modelos occidentales teorizados por Von 
Thünen, Burgess, Harris y Ullmann (Wang, 2012: 74). 
Por ejemplo, en un estudio multitemporal con imáge-
nes satelitales de Guangzhou, Shenzhen, Dongguan, 
Zhongshan y Chengdu, se confirma que las ciudades 
chinas han adoptado tendencias expansivas más “occi-
dentalizadas”, esto es, basadas en formas multinucleares 
en las cuales los objetivos de planificación y las fuerzas 
de mercado buscan alcanzar economías de aglomera-
ción (Seto, 2007: 263).
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competencia entre ciudades incluso dentro 
de la misma región” (Luo & Shen, 2008).

Además, se ha producido una “urbani-
zación del campo” cuya expresión ampliada 
es la constitución de regiones económicas. 
Apreciada desde una perspectiva geográfi-
ca, la dispersión de las ciudades chinas es 
el resultado de un movimiento de transfor-
mación de los hábitats que sucede siguien-
do las trayectorias marcadas por las auto-
pistas y caminos principales (Ge & Cao, 
2009). Sin embargo, los procesos de periur-
banización son difícilmente comparables a 
sus equivalentes occidentales: en China, la 
periurbanización puede alcanzar hasta 300 
kilómetros alrededor de un núcleo urbano 
central (Webster, 2002: 5). 

Esta dispersión de las ciudades consagra 
la subsunción real de las formas culturales, 
políticas y económicas tradicionales a la ló-
gica de la acumulación capitalista transna-
cional32. La periurbanización china destru-
ye los fundamentos materiales de las formas 
de economía no hegemónicas. En este sen-
tido, aquella no equivale a la “rurbaniza-
ción”, un proceso que admite la diversidad 
de usos del suelo y, en esa medida, mantie-
ne una morfología rural en el paisaje. En 
las grandes ciudades chinas, se observa una 
creciente especialización del uso del sue-
lo que desplaza a los usos mixtos asociados 
a formas no capitalistas. Entre otras razo-
nes, esto ha ocurrido por la creación de “zo-
nas de desarrollo para acomodar a los flujos 
de inversión nacionales e internacionales” 
(Seto, 2007: 263).

Para ilustrar esto, se podría citar el caso 
de la primera zona económica especial chi-

32  Como destaca Buck (2007), esta subsunción se expresa 
en una producción del espacio que es instrumentaliza-
da mediante distintos regímenes, convenciones y mo-
dalidades de contratación de factores productivos entre 
los agentes urbanos y los agentes rurales así como entre 
las empresas públicas y las empresas cooperativas.

na. Inicialmente conformada como un en-
clave que contenía infraestructuras de apo-
yo a la producción industrial, Shenzhen se 
expandió exponencialmente hacia su espa-
cio circundante hasta engullir en su interior 
a 241 “aldeas” agrícolas que tenían cien-
tos de años de existencia y que habían sido 
transformadas en granjas colectivas en la 
época maoísta. En 1992, mediante las dis-
posiciones jurídicas pertinentes, las aldeas 
fueron convertidas en “barrios” y, de esa 
manera, los campesinos perdieron el con-
trol de sus tierras ancestrales. 

Desde ese entonces, Shenzhen y sus al-
deas han coevolucionado inmersas en un 
proceso en el cual las prácticas públicas y 
privadas están estructuradas a partir de una 
oposición permanente: mientras “lo urba-
no” significa una modernidad empresarial, 
bien ordenada, atomizada y universal, “lo 
rural” representa el pasado feudal, mítico, 
colectivo y particular (Bach, 2010: 422). A 
pesar de estar sujetas a una constante des-
valorización simbólica, las “aldeas urbanas” 
constituyen verdaderos espacios sumergi-
dos que acogen, esconden y reproducen a la 
fuerza de trabajo migrante hacia Shenzhen 
(Wang, et al., 2009).

A su vez, las aldeas urbanas han con-
tribuido sustantivamente al desarrollo del 
capitalismo desde abajo. Dado que suelen 
abarcar a migrantes que se desplazan de ciu-
dad en ciudad buscando trabajo en las gran-
des obras de infraestructura, las aldeas al-
bergan a una “población flotante” que no 
puede ser controlada fácilmente por las ins-
tituciones administrativas convencionales. 
Por ello, desde las aldeas urbanas, se gene-
ran acciones colectivas que protegen a los 
negocios privados de la interferencia estatal. 
Por ejemplo, desde Zhejiangcun, una aldea 
localizada a 5 kilómetros de la plaza de Tia-
nanmen en Beijín, se han creado redes in-
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formales de producción, exportación e im-
portación que, conforme generan su propio 
sistema de mercado, ocasionan fácticamen-
te redefiniciones de la relación entre Estado 
y sociedad (Xiang, 2005).

La transformación de las regiones 
ocasionada por la expansión de las 
zonas especiales

En términos geográficos, la expansión de la 
influencia de las zonas económicas especia-
les ha desplazado la mancha urbana desde 
la costa hacia el oeste de China. Obviamen-
te, este desplazamiento no ha sido homo-
géneo ni ha logrado evitar “brechas” de ur-
banización entre las diferentes regiones 
(Liu et al., 2012). Sin embargo, la provi-
sión de materias primas, productos semie-
laborados, energía y trabajo para las ciuda-
des ha conformado fuerzas con capacidad 
para transformar regiones económicas exis-
tentes durante siglos y, también, para crear 
nuevas regiones económicas en cuestión de 
unos pocos años. 

Cuando comenzaron las reformas, el go-
bierno central chino no tenía un plan maes-
tro que determinase en detalle las trayecto-
rias posteriores de la evolución de las zonas 
especiales. Su implementación comenzó si-
guiendo un enfoque de prueba y error. Sin 
embargo, para crear sus propias modalida-
des de territorios especiales, los funciona-
rios chinos sí estudiaron a profundidad la 
experiencia de otros países con las “zonas 
de procesamiento de exportaciones” (Tan-
tri, 2011).

Apreciada desde una perspectiva tem-
poral más amplia, el surgimiento y con-
solidación de las zonas especiales está aso-
ciado a un proceso de transformaciones 
que comenzó con reformas agrícolas rura-

les (1978-84), continuó con reformas in-
dustriales urbanas (1985-89) y prosiguió 
con reformas macroeconómicas (década de 
1990) (Tantri, 2011: 2). Además de estos 
grupos de grandes cambios, las zonas espe-
ciales fueron modificando sus característi-
cas con modificaciones posteriores específi-
camente centradas en ellas. 

Al respecto, al analizar la conformación 
de las regiones costeras chinas durante los 
últimos 30 años, Ramesh (2012) distingue 
reformas acumulativas y superpuestas que 
pueden desagregarse en cuatro procesos: 
a) el establecimiento de las zonas abiertas 
a la inversión extranjera; b) la acumulación 
de conocimiento a través de los parques de 
ciencia y tecnología y las zonas de desarro-
llo tecnológico; c) la creación de incentivos 
para la investigación33, y d) la reforma del 
sistema educativo.

Conforme consolidaban su funciona-
miento, las zonas especiales generaron trans-
formaciones en los usos del suelo y en la go-
bernanza de las regiones. Desde 1978, se 
puede distinguir una “secuencia espacial de 
la apertura” que comenzó con cuatro zonas 
económicas, prosiguió con la ampliación de 
los regímenes especiales hacia 14 ciudades 
costeras en 1984, generó cinco áreas econó-
micas abiertas costeras en 1985, estableció 
la zona especial en Hainan en 1988, con-
formó una nueva área en Shanghái Pudong 
en 1990, autorizó 13 ciudades fronterizas 
abiertas y cinco ciudades abiertas en el río 
Yangtzé y, finalmente, convirtió a todas las 
ciudades capitales provinciales en ciudades 
abiertas en 1991 (McGee, 2007:2). 

A consecuencia de esta expansión acu-
mulativa y superpuesta, la influencia eco-
nómica de las zonas especiales puede ser re-
presentada como una mancha que cubre 

33  Para detalles de la cronología de las reformas dirigidas 
a fomentar investigación, véase Ramesh (2012). 
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actualmente a la mayor parte de los gobier-
nos subnacionales chinos (Mapa 1)34. En tal 
sentido, a similitud de aquello que las vi-
siones neoclásicas del crecimiento regional 
suelen recomendar, las zonas especiales chi-
nas operaron muy bien como instrumentos 
transitorios para la liberalización e interna-
cionalización de una economía doméstica. 

Debido a la relativa velocidad de las re-
formas económicas chinas, se podría creer 

34  Esta “geografía de la apertura” estuvo controlada des-
de el gobierno central pues, desde 1991, los privilegios 
otorgados a la inversión extranjera radicada en las zonas 
económicas especiales fueron extendidos a todo el terri-
torio nacional (Milberg, 2008: 20).

erróneamente que la liberalización comer-
cial, la incursión de las inversiones extran-
jeras, el fomento a la propiedad privada y la 
privatización de activos operaron en igual 
sentido espacial y temporal. Eso, sin embar-
go, no fue así. La expansión del capitalismo 
en el territorio chino no coincide todavía 
con la “geografía de la privatización” de los 
activos estatales y colectivos (Han & Pan-
nell, 1999).

Además de propiciar dinámicas econó-
micas espontáneas en el uso del suelo, la 
proliferación de las zonas especiales ha in-
centivado procesos deliberados de expro-
piación de tierras de propiedad colectiva. 

Mapa 1
China: expansión de las zonas económicas especiales

Fuente:Wang (2010)
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Dado que la tierra urbana pertenece al Es-
tado, mientras que la tierra suburbana y ru-
ral pertenece a colectividades campesinas, 
los gobiernos locales buscan apropiarse de 
la tierra de propiedad colectiva mediante 
acciones administrativas. Por ejemplo, para 
ampliar el área bajo su dominio directo, los 
gobiernos locales efectúan frecuentes “re-
clasificaciones” de los usos del suelo cuyo 
efecto es generar una “seudourbanización”. 
Entre otras tácticas, este procedimiento im-
plica declarar a los condados como distri-
tos o designar a las invasiones periféricas 
como suburbios de la ciudad (Yew, 2012: 
293). Una vez bajo control del gobierno lo-
cal urbano, el uso de la tierra deviene en un 
derecho transable en “seudomercados” no 
competitivos donde la colusión entre fun-
cionarios y empresarios expropia a los cam-
pesinos del dominio efectivo de sus tierras. 
Legal o ilegalmente, los predios devienen 
así en propiedad privada. 

Sea mediante los ajustes administrativos, 
la construcción de infraestructuras o el es-
tablecimiento de zonas especiales, la disper-
sión espacial de las ciudades acelera la con-
versión de la tierra en un bien escaso cuyo 
control lo convierte en “el principal activo” 
en las disputas por la apropiación del exce-
dente social. A pesar de que genera usos in-
eficientes e inequitativos del suelo, esa con-
versión no ha logrado ser contenida por las 
normativas públicas. Por el contrario, fo-
mentando la periurbanización, los gobier-
nos subnacionales generan ingresos para sus 
obras, rentas para sus cuadros e, incluso, ré-
ditos políticos:

En la búsqueda de ciudades grandiosas, 
los gobiernos locales toman la tierra ru-
ral con diligencia, porque esta satisface 
múltiples objetivos vitales para sus carre-
ras y otros intereses. El suelo urbanizable 

estimula el crecimiento del PIB […] Los 
funcionarios locales pueden vender los 
derechos de uso del suelo a precios altos 
para incrementar sus arcas o establecer 
zonas de desarrollo para atraer inversio-
nes; también pueden expandir el área 
urbana construida bajo su jurisdicción 
y construir infraestructura para facilitar 
la urbanización. En suma, la conversión 
de la tierra agrícola en suelo construi-
do le permite efectivamente al gobierno 
“matar muchos pájaros con una piedra” 
[…] Los funcionarios locales organizan 
sus cerebros para producir logros políti-
cos “visibles” bajo la forma de proyectos 
extravagantes, ostentosos y frecuente-
mente improductivos. Percibidos como 
símbolos de “modernización” por los 
diferentes niveles de gobierno, los pro-
yectos a gran escala no son exclusivos de 
las capitales o de las localidades opulentas 
[…] También, en las aldeas solitarias, las 
ciudades pequeñas y los condados menos 
desarrollados, se puede apreciar todo tipo 
de “hitos arquitectónicos” subutilizados –
cabañas lujosas, carreteras anchas, centros 
comerciales descomunales, plazas enor-
mes, estadios y edificios gubernamentales 
palaciegos– (Yew, 2012: 283-287). 

Dado que la eficiencia económica no es el 
único principio organizador de la conduc-
ta de los funcionarios, la multiplicación de 
zonas especiales ha devenido en un pretexto 
para “la construcción de lugares”, una estra-
tegia utilizada por los gobiernos locales para 
alcanzar incluso sus intereses más “parro-
quiales”. En su búsqueda de rentas econó-
micas y espectacularidad política, los “cua-
dros locales” fomentan una proliferación de 
“zonas de desarrollo” que obstaculiza la pla-
nificación del desarrollo, dado que impi-
de una racionalización de los usos del sue-
lo. Según una investigación del Ministerio 
de Tierra y Recursos, en 1997, se registra-
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ron 4210 zonas de desarrollo, la mayoría de 
las cuales había sido establecida ilegalmente 
por gobiernos de nivel inferior al provincial 
(Yew, 2012: 290). 

Esta proliferación de zonas especiales es 
posible gracias a las interminables y cam-
biantes tipologías. Mediante estas, los go-
biernos subnacionales chinos intentan 
atraer inversión extranjera “a su gusto”, dí-
gase evadiendo las normativas nacionales 
sobre la moratoria a la creación de nuevas 
zonas. Frecuentemente, el afán por circun-
valar la racionalización de estos instrumen-
tos de política conduce a la duplicación y 
al malgasto de infraestructuras. Al respecto, 
por ejemplo, 

[...] un estudio del Ministerio de Tierra 
y Recursos sugiere que las llamadas zo-
nas de desarrollo de alta tecnología o las 
zonas industriales científicas tienen las 
mismas estructuras industriales y care-
cen de innovaciones tecnológicas. [Si 
bien combinan] comercio intranacional 
e internacional, negocios inmobiliarios, 
entretenimiento e instalaciones médicas 
dentro de un mismo recinto, las zonas 
de alta tecnología no son diferentes de 
otras zonas que están sujetas a regulacio-
nes estrictas (Yew, 2012: 291)35.

El crecimiento económico con 
desigualdad persistente 

Como demuestran una gran cantidad de 
investigaciones empíricas, el fenómeno 
más notable en China son las disparida-
des regionales […] la desigualdad entre 
provincias, la desigualdad entre lo ru-
ral y lo urbano, y la desigualdad entre 

35 Para un recuento histórico de las medidas utilizadas por 
el gobierno central para intentar controlar la prolife-
ración de zonas económicas especiales, la pérdida de 
recursos y las tierras ociosas, véase Yew (2012).

las regiones del este, central y occidental  
(Fang et al., 2009) 36.

Una buena integración funcional de los 
procesos y espacios productivos no equiva-
le a una distribución social y espacialmen-
te homogénea del excedente económico. 
En sus inicios, cuando el gobierno central 
chino instaló la política de “puertas abier-
tas”, se esperaba que las zonas especiales ge-
nerasen beneficios que podrían distribuirse 
posteriormente al resto del país. En la ver-
sión china de la “teoría del goteo” se supo-
nía que, con el paso del tiempo, las regiones 
avanzadas empujarían a las regiones retra-
sadas hacia el crecimiento. A tal efecto, se 
implementó un sistema complejo de “po-
los y ejes de desarrollo” a partir del cual se 
crearían paulatinamente “corredores” para 
el derrame de los excedentes (Mapa 2).

Décadas después, sin embargo, el go-
teo ha sido limitado. El regionalismo abier-
to chino y sus zonas económicas especiales 
han permitido la apertura externa, el au-
mento de las exportaciones y la atracción 
de inversión extranjera, pero sin incremen-
tar los “efectos de derrame” hacia adentro 
del país (Orozco Plascencia, 2011). Cierta-
mente, con relativa flexibilidad y premura, 
el gobierno central ha intentado corregir las 
disparidades regionales utilizando interven-
ciones definidas según criterios como: for-
talecer las relaciones económicas entre el 
norte y el sur de la región costera del este; 
vincular desde el sur a la región costera con 
el centro y luego con el oeste del país; vin-
cular desde el norte a la región costera con 
el centro y luego con el oeste del país; y vin-

36  Además de estas desigualdades espaciales, se debe men-
cionar la persistencia y ampliación de las brechas de la 
desigualdad que afectan a grupos etáreos y géneros a 
través de acceso diferencial a salud, educación y otros 
bienes públicos. Para análisis sobre estos aspectos, véase 
Gustafsson (2008).
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cular, desde el norte y desde el sur, a las tres 
regiones con Rusia, Japón, Corea, Mongo-
lia, los países del sudeste asiático y el resto 
del mundo. 

A esta “estrategia por ejes” se superpone 
una estrategia basada en “triángulos de cre-
cimiento internos y transfronterizos”, cada 
uno de los cuales intenta consolidar a su vez 
vínculos regionales con los países vecinos 
(Mapa 3). No obstante, a pesar de la yuxta-
posición de estrategias con escalas diferen-
tes, después de tres décadas de reformas, se 
verifica que37:

en diferentes áreas, la distancia entre po-
bres y ricos ha incrementado significati-
vamente. Por ejemplo, en servicios de sa-

37  Para descripciones sociológicas de la polarización de 
los ingresos en China, un fenómeno que conduce a la 
disolución de la clase media, véase Goodman (2008).

lud, se puede observar que el porcentaje 
entre las familias más ricas y las familias 
más pobres, en lugar de decrecer, ha es-
tado aumentando en los últimos 10 años 
(1996-2005), pasando de una brecha de 
2,74 a 6,34 veces. Con respecto a educa-
ción, cultura y entretenimiento, durante 
el mismo periodo, la brecha se amplió 
de 3,84 a 8 veces. Al mismo tiempo, 
entre 2000 y 2005, la diferencia en los 
niveles de ingreso entre grupos urbanos 
incrementó de 3,61 a 5,7 veces entre los 
más pobres y aquellos con ingresos más 
altos, con Shanghái, Tianjin y Jiangsu 
aparecen como las ciudades más benefi-
ciadas y Tíbet, Yunnan y Guizhou como 
las más pobres. En lo rural, la diferencia 
entre bajos ingresos y altos ingresos se ha 
expandido de 6,4 veces a 7,2 veces. To-
das estas diferencias cuestionan la natu-
raleza del éxito obtenido e incrementan 
la inestabilidad social de un pueblo que 

Mapa 2
China: los ejes-polos de crecimiento de 1980

Fuente: Guangwen (2003)
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todavía hace 20 años estaba acostumbra-
do a que prevaleciera la igualdad econó-
mica (aunque aparecía como pobreza 
generalizada) y que no conocía el signifi-
cado de clase media. 
     Para un gran número de chinos, el éxi-
to económico parece muy distante; su in-
quietud incrementa cuando notan directa 
o indirectamente las grandes diferencias 
entre ciudades como Zhejiang, Shanghái 
y Beijing, que reciben un ingreso per 
cápita anual de 27703, 22808 y 22417 
yuanes, respectivamente; y Guizhou, 
Gansu y Xinjiang que solo reciben 5052, 
9586 y 9689 yuanes, respectivamente. 
     En suma, el éxito económico no ha 
sido parejo. Las diferencias conforman 
parte de la inquietud social que acompa-
ña a las cifras que indican que, en 2005, 
solo 174 millones de jubilados tenían 
seguro, solo 137 millones tenían seguro 
de asistencia médica, 106 millones te-

nían seguro de desempleo, 83 millones 
tenían seguro por accidentes laborales y 
53 millones tenían seguro de materni-
dad (Oropeza García, 2012: 25). 

Tampoco, en términos ambientales, el pa-
norama de las desigualdades regionales es 
satisfactorio:

A pesar de su gran superficie (9,5 mi-
llones km2), China está por debajo del 
promedio en recursos naturales esen-
ciales para el desarrollo […] Solo tiene 
0,094 hectáreas de área cultivable per 
cápita, colocándola 40% debajo del pro-
medio global; y 2,25 metros cúbicos de 
agua dulce per cápita, colocándola 30% 
por debajo del promedio global. Y esta 
situación se repite en bosques, recursos 
minerales y petróleo con niveles de 20%, 
60% and 11% por debajo del promedio 

Mapa 3
China: triángulos de crecimiento internos y transfronterizos desde 1980

Fuente: Guangwen (2003)
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mundial per cápita. Al mismo tiempo, 
su acelerado crecimiento económico le 
ha conducido a consumir 48%, 40%, 
32% y 25% de la producción mundial 
de cemento, carbón, acero y óxido de 
aluminio, generando un desequilibrio 
entre oferta y demanda y contaminación 
[…] el volumen de emisiones chinas 
de los principales contaminantes ya ha 
superado la capacidad de auto-purifi-
cación del ambiente. De sus 7 sistemas 
hidrológicos, más de la mitad sufren de 
seria contaminación (los ríos Huang He, 
Huasihe y Liaohe están al 60% de la lí-
nea internacional de alarma ambiental y 
el río Haihe está al 90%). La lluvia ácida 
afecta a una tercera parte de la superficie 
nacional. Cerca de 360 millones de hec-
táreas tienen pérdidas hídricas y erosión 
de suelos (38% de la superficie arable 
del país), una cifra que incrementa en 
15 mil km2 cada año. La desertificación 
ya afecta a casi el 20% de territorio na-
cional y, consecuentemente, el proble-
ma del deterioro ambiental representa 
un gran desafío para su desarrollo y un 
costo anual que llega al 8% de su PIB 
(Oropeza García, 2012: 26). 

Muchos factores determinan la persisten-
cia de la desigualdad38. En el ámbito eco-
nómico, la desigualdad está asociada a la 
expansión espacial de las formas de produc-
ción capitalistas. Pero la profundización de 
la desigualdad no solo es una consecuen-
cia del funcionamiento de los mercados. En 
China, durante las primeras décadas de la 
reforma, se apreció como inevitable e in-
cluso deseable a la desigualdad entre las re-

38  Dadas las magnitudes y diversidad de los territorios 
chinos, la persistente desigualdad no puede ser atribui-
da solo a factores económicos. Por ello, Zhu (2012) 
plantea entender la desigualdad en función de una mul-
tiplicidad de determinantes tales como la localización, 
la política y las instituciones, el comercio y la globali-
zación, las brechas de capital humano y educación y las 
divisiones espaciales.

giones geográficas y a la desigualdad entre 
los grupos sociales. Esta tolerancia a la am-
pliación de las brechas apareció sintetizada 
por Deng Xiaoping cuando manifestó que 
“a algunas personas se les debería permitir 
enriquecerse primero” (Gustafsson 2008: 
2) y que las zonas costeras “deberían acele-
rar su apertura al mundo exterior y debería-
mos ayudarlas a desarrollarse primero rápi-
damente; más tarde, ellas pueden promover 
el desarrollo del interior. El desarrollo de las 
zonas costeras tiene importancia primordial 
y las provincias del interior deberían subor-
dinarse a eso” (Yu, 2010: 440).

Asumiendo esta visión sobre la necesi-
dad de una desigualdad temporal, las polí-
ticas de reforma tendieron a proporcionar 
un tratamiento preferencial a las regiones 
costeras del este. Posteriormente, el gobier-
no central intentó corregir las desigualda-
des socio-espaciales estableciendo la “estra-
tegia de desarrollo occidental” (1998), “la 
estrategia para la revitalización del nores-
te” (2003) y “la estrategia para el ascenso de 
China central” (Zheng & Chen, 2007). Sin 
embargo, e independientemente de cuáles 
hubiesen sido las orientaciones iniciales de 
la reforma39, la tolerancia a la desigualdad 
sigue manteniéndose debido a opciones de 
política dirigidas a fomentar “lo grande y 
lo poderoso”. Evidentemente, en las zonas 
económicas especiales y clústeres chinos, se 
pueden encontrar empresas de todos los ta-
maños e intensidades tecnológicas. Sin em-
bargo, el gobierno central chino no ha pri-
vilegiado una vía de crecimiento centrada 

39  La filosofía de la apertura implicó no solo una trans-
formación de la orientación de las políticas económicas 
dirigidas en el sentido del pragmatismo y la eficiencia. 
A su vez, aquella implicó una modificación en los pro-
cedimientos para la construcción de hegemonía de la 
clase dirigente. En tal sentido, entre los factores políti-
cos que explican el éxito de China se encuentra la trans-
formación del socialismo en una “ideología nacionalista 
desarrollista” (Chibba, 2011: 151).
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en el apoyo a las pequeñas empresas. En 
1994, se promulgó el “perfil de las políti-
cas industriales de la nación”, un informe 
“apreciado como la directiva más integrada 
e integral sobre políticas industriales”. En 
este documento, se recomendó: 

[...] el direccionamiento del apoyo estatal 
a los grandes grupos empresariales para 
promover la “competencia racional”, lo-
grar economías de escala e incrementar 
la especialización. Basándose en estos 
principios, la comisión de planificación 
estatal esbozó las políticas industriales 
para telecomunicaciones, transporte, 
construcción, maquinaria, procesamien-
to de petróleo y producción de materia-
les químicos. También propuso políticas 
sobre inversión extranjera, comercio in-
ternacional, reestructuración industrial 
y desarrollo tecnológico (Liu, 2005: 25). 

Un año después, esta nueva orientación de 
política apareció resumida en la frase “afe-
rrar lo grande y dejar lo pequeño”. Esta di-
rectiva fue operacionalizada mediante “la 
amalgamación”, esto es, fusionando peque-
ñas unidades económicas para convertirlas 
en grandes empresas. Luego, en el 10° Plan 
Quinquenal, la estrategia de desarrollo in-
dustrial buscó convertir a esas fusiones en 
compañías transnacionales.

A consecuencia de todo lo anterior, des-
de 1978, la política económica ha conso-
lidado una “estructura industrial dual” en 
China. Por un lado, el gobierno central pri-
vilegia a las “empresas de propiedad estatal”. 
Estas son concebidas como “campeones na-
cionales” que reciben préstamos estratégicos 
de las instituciones financieras del Estado 
para que puedan convertirse en “ventanas” 
para la importación de alta tecnología y para 
la reorganización de la gobernanza corpora-
tiva. Por otro lado, los gobiernos locales in-

cuban las “empresas de pueblos” y las “em-
presas privadas” como instrumentos para 
ingresar a los mercados de baja tecnología 
(Tsai & Wang, 2011: 5)40.

Para concluir, algunas reflexiones 
para la política pública 

En China, la expansión de las zonas econó-
micas especiales constituye una expresión 
concreta de la promoción del capitalismo 
desde el Estado. Ofrezcan o no un “mode-
lo” a ser emulado, las experiencias chinas 
permiten inferir algunos elementos para las 
decisiones gubernamentales en los países en 
desarrollo. Veamos.

Los actos jurídicos pueden crear zo-
nas económicas especiales. Sin embargo, 
aquellos no bastan para garantizar su fun-
cionalidad económica. En China, desde el 
inicio de las reformas, se han creado y des-
truido zonas económicas cuantas veces ha 
sido necesario hacerlo. Además de costosa, 
esta experimentación presupone condicio-
nes difícilmente alcanzables en otros países. 
Políticamente, la creación-destrucción de 
zonas especiales presupone un aparato bu-
rocrático-político con capacidad para mol-
dear y controlar, en los distintos niveles de 
gobierno, las principales variables del jue-
go político. Sin un control jerárquico de los 
mecanismos de gobernabilidad económi-
ca, las disputas locales aumentarían la esca-
la del conflicto distributivo proyectándolo 
hacia el ámbito nacional. Por ello, en lugar 
de ser concebidas como herramientas que 
nacen “por decreto”, las zonas económicas 
especiales deberían ser diseñadas conside-

40  El término “empresas de pueblo” (“town-village en-
terprises”) no se refiere a empresas cooperativas, po-
pulares o solidarias, sino a unidades económicas con 
escala “local”. 
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rando las disputas por la apropiación de los 
excedentes sociales que ocurren en los espa-
cios subnacionales. 

Si bien las decisiones de un gobierno 
central pueden alterar sustancialmente la 
cantidad de zonas especiales existentes al in-
terior de un país, las características del fun-
cionamiento concreto de estos territorios 
no pueden ser controladas a plenitud me-
diante actos administrativos. Su éxito o fra-
caso es una consecuencia de las condiciones 
productivas, sociales y culturales previas. 
Dependiendo de cuáles sean las caracterís-
ticas de esta “dependencia de la trayectoria” 
histórica, las zonas económicas pueden o no 
lograr sus propósitos como instrumentos de 
crecimiento. Esta circunstancia invita a la 
prudencia en la formulación de los objeti-
vos de la política pública. 

En las experiencias chinas, las zonas es-
peciales fueron construidas considerando la 
historia centenaria e incluso milenaria de 
sus eventuales territorios anfitriones. Las 
zonas no se instalaron en cualquier sitio. 
Tampoco se crearon zonas considerando 
solo el futuro anhelado. Por eso, contraria-
mente a las usuales apreciaciones occidenta-
les sobre la reforma china, el establecimien-
to de aquellos instrumentos representó la 
culminación de políticas que transforma-
ron las condiciones de oferta y demanda de 
trabajo, capitales y suelos. 

A su vez, la dependencia de la trayec-
toria histórica alerta sobre la necesidad de 
abandonar aquellos objetivos grandilo-
cuentes delimitados por las narrativas sobre 
el crecimiento económico hegemónicas en 
un momento determinado. En China, ini-
cialmente, las zonas especiales no se plan-
tearon ser plataformas tecnológicamente 
sofisticadas, ciudades del conocimiento o 
incubadoras de ciencia y tecnología. Como 
orientación para la política pública, el gra-

dualismo económico-tecnológico predomi-
nó durante décadas.

Incluso cuando se logra una exitosa lo-
calización de las empresas al interior de una 
zona económica especial, la conformación 
de ventajas dinámicas no está asegurada. 
Los eventuales resultados son altamente de-
pendientes de las características de la indus-
tria en cuestión41. La localización de em-
presas en una misma área es una condición 
necesaria pero no suficiente para lograr el 
intercambio de conocimientos, la colabora-
ción o la complementariedad entre empre-
sas. Al interior de una aglomeración, la ca-
pacidad innovadora está correlacionada con 
políticas públicas y con decisiones privadas 
que trascienden la “ingeniería” de un clús-
ter, una cadena de valor o un hub tecnológi-
co. Por eso, incluso cuando son coherentes 
y continuas intertemporalmente, las políti-
cas de ciencia y tecnología no pueden sus-
tituir a las decisiones macroeconómicas que 
afectan a la captación y utilización de aho-
rro interno y externo42. Durante las dos pri-
meras décadas de la reforma, en China, los 
logros en tecnología e información alcan-
zados al interior de las zonas económicas 
especiales dependieron de los flujos de in-
versión extranjera directa. Solo a partir del 
2000, una vez que China había logrado am-
pliar su dotación de capital humano, las po-
líticas de ciencia y tecnología comenzaron a 
generar sistemáticamente “formas más en-
dógenas de crecimiento de la innovación” 
(Shang, 2012: 1173).

41  En China, hasta el momento, las aglomeraciones de 
empresas de alta tecnología no han logrado alcanzar 
niveles de creatividad comparables a aquellos existentes 
en las aglomeraciones estadounidenses (Conlé, 2012).

42  Dicho en otra forma, como señala Krugman (1994), 
en sus primeras décadas, el éxito chino estuvo basado 
principalmente en una pauta de crecimiento tipo Solow 
en la cual la acumulación de capital desempeñó un pa-
pel más importante que la innovación y que el aumento 
de la productividad total de factores.
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Por otra parte, incluso cuando se conso-
lidan zonas especiales con capacidades in-
novadoras, los beneficios de las eficiencias 
schumpeterianas no se derraman por sí so-
los. La desigualdad persiste entre las regiones 
y al interior de las regiones. Y esto no debería 
ser una sorpresa. Las externalidades positivas 
asociadas a la innovación suelen difundir-
se hacia los espacios económicos geográfica-
mente más próximos al sitio inicial de trans-
formación productiva pues “los flujos de 
conocimiento están sujetos al deterioro es-
pacial” (Shang, 2012: 1174). Ciertamente, 
esta tendencia espontánea puede revertirse 
mediante políticas a largo plazo que generen 
auténticos vínculos funcionales entre las uni-
versidades y las industrias. En el caso de Chi-
na, estos vínculos están construidos a partir 
de la premisa de que la generación de cono-
cimiento no equivale a la transferibilidad de 
información. Por sí mismo, el Internet no ge-
nera fuerzas productivas. Por ello, en la con-
formación de las zonas económicas especiales 
chinas, los vínculos entre universidades e in-
dustrias se desarrollaron a partir de las ciuda-
des y las universidades previamente existen-
tes. En la última década, estos vínculos están 
siendo facilitados mediante un sistema de in-
novación centrado en las empresas.

Los propósitos de las zonas especiales 
deben postularse sobre la base de expecta-
tivas realistas. Definitivamente, aquellas no 
son instrumentos redistributivos. Su even-
tual eficiencia técnica no implica por sí 
misma la generación de procesos económi-
co-políticos que contribuyan a una menor 
desigualdad social. Tampoco las zonas espe-
ciales son instrumentos para superar la des-
igualdad territorial. En China, la desigual-
dad regional ha sido sensible a la presencia 
de aglomeraciones y a la localización espa-
cial de los clústeres (Li & Wei, 2010). Dado 
que esta circunstancia ha estado acompaña-

da por la realización selectiva de inversio-
nes en infraestructuras y en otros activos 
de apoyo a la producción, las experiencias 
chinas han reforzado un patrón de cen-
tro-periferia a múltiples escalas no solo en 
la elaboración de bienes sino también en los 
procesos de creación de conocimientos (Ra-
mesh, 2012a). Dicho en otra forma, la di-
fusión de “economías basadas en el conoci-
miento” no implica por sí misma equidad.

El desarrollo desigual es inherente al capi-
talismo. Esta circunstancia se enfatiza cuando 
“la explotación económica de recursos loca-
lizados […] inevitablemente conduce a am-
pliar las disparidades económicas interregio-
nales, engendrando dinámicas que, a través 
del tiempo, cambian poco y raramente son re-
vertidas. Las disparidades interregionales sim-
plemente se transforman, asumen diferentes 
disfraces y, a veces, cambian entre lugares. En 
realidad nunca desaparecen. Y la convergen-
cia es rara” (Pallares-Barbera, 2012: s2).

Si se admite la tendencia del capitalis-
mo a la reproducción de las jerarquías y las 
desigualdades entre regiones, la política pú-
blica podría formularse tomando un obje-
tivo diferente, a saber, transformar paula-
tinamente la desigualdad de los patrones 
espaciales en circunstancias en las cuales las 
cadenas y redes globales de valor tienden a 
ser volátiles y cambiantes. Esto implica, ob-
viamente, articular el diseño de aglomera-
ciones productivas con una política comer-
cial estratégica. Pero eso no es todo.

En el ámbito interno, para que las zonas 
especiales puedan favorecer a un mayor nú-
mero de empresas, personas y regiones, su 
implementación debería acompañarse con 
mecanismos distributivos y redistributivos 
que operen desde dentro y desde fuera de las 
unidades productivas. Así, por ejemplo, por 
un lado, se requeriría modificar las relaciones 
entre capital y trabajo para que los trabajado-
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res puedan acceder a una mayor proporción 
del excedente creado; y, por el otro, se nece-
sitaría cambiar la dinámica de los mercados 
laborales para generar convergencia intersec-
torial de salarios “hacia el alza”. 

Sin transformaciones a la macroecono-
mía de la distribución, las zonas económi-
cas especiales contribuyen a la reproduc-
ción del statu quo. Esas transformaciones 
podrían facilitar la creación de nuevos espa-
cios económicos que puedan alcanzar com-
plementariedades entre los distintos tipos 
de empleos. En tal sentido, el objetivo de 
la política no debería ser “internacionalizar” 
a las regiones sino “interrelacionarlas” entre 
sí. Esto es, precisamente, aquello que las de-
cisiones espontáneas de los agentes privados 
no pueden lograr y que debe ser alcanzado 
mediante intervención del poder público. 

En el diseño e implementación de zo-
nas especiales, la utilización de recursos na-
turales, la intensidad energética de las ac-
tividades económicas y las externalidades 
ambientales son cuestiones que no pueden 
ser soslayadas ni minimizadas. Por sus pro-
pias características, las zonas especiales tien-
den a concentrar flujos de insumos y facto-
res y, por tanto, a aumentar los niveles de 
producción. Por ello, las externalidades am-
bientales no son ocurrencias transitorias en 
un proceso de industrialización acelerado 
que será superado posteriormente con el es-
tablecimiento de “tecnologías limpias”.

Aun si esta transformación tecnológica 
ocurriese al interior de las zonas especiales, 
estas requieren dinámicas extractivas que 
suelen subordinar las necesidades de los es-
pacios urbanos y rurales circundantes a la 
acumulación de capitales en su interior. La 
reproducción del desarrollo desigual sucede 
no solo debido a la desigual distribución de 
la actividad económica en el espacio nacio-
nal, sino también debido a la desigual re-

lación metabólica entre las zonas especia-
les y sus territorios proveedores. Por ello, las 
políticas públicas deben asumir horizontes 
temporal y espacialmente amplios. Cuando 
no sucede así, es decir cuando se cree erró-
neamente que la implementación de una 
zona especial equivale a la implementación 
de cualquier otra infraestructura producti-
va, se genera la ilusión de que las zonas es-
peciales pueden expandirse por el espacio 
sin restricciones. Y esto opera en desmedro 
de su propia sustentabilidad.

Por último, si la dependencia de la tra-
yectoria es un rasgo usual en el devenir tec-
nológico de las aglomeraciones productivas, 
entonces la política pública debería formu-
larse desde consideraciones históricas. Al 
establecer zonas económicas especiales, se 
requiere analizar cómo los patrones de desa-
rrollo regional desigual se produjeron en el 
pasado y continúan produciéndose en el pre-
sente. Para poder influir en el curso de los 
acontecimientos, las intervenciones públicas 
requieren dotarse de elementos intertempo-
rales que permitan corregir las externalidades 
no deseadas según alguna función de bienes-
tar social. Esta tarea no puede lograrse enun-
ciando los objetivos a ser alcanzados. Se re-
quiere conformar un sistema de gobernanza 
que permita viabilizarlos políticamente. 

Por ello, si algo China podría ofrecerles a 
los países en desarrollos como “lección” es esto: 
la capacidad de sus gobernantes para enten-
der la economía política de las transformacio-
nes estructurales. Con mayor o menor grado 
de formalización, los acuerdos entre universi-
dad, gobierno y empresas han creado las con-
diciones políticas para la implementación co-
tidiana del cambio. En China, sin negociación 
entre los diversos agentes involucrados, las zo-
nas económicas especiales no hubiesen logra-
do consolidarse como los nuevos espacios para 
la acumulación de capitales
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Producción y exportación con
potencial tecnológico en el

Distrito Metropolitano de Quito

Diego Mancheno*
Vanessa Carrera**

Resumen

La presente investigación pretende proporcionar un diagnóstico y una propues-
ta de política pública en relación a la producción, exportación e inversión a nivel 
local, y se enfoca en incrementar el nivel tecnológico y competitivo de la estruc-
tura productiva.

La primera parte se centra en el análisis de las industrias manufactureras, se 
clasifica su producción y exportación según nivel tecnológico. En este apartado se 
presentan las principales características en relación a ingresos, empleo, producti-
vidad y localización espacial de las industrias clasificadas. Posteriormente, se ana-
liza el nivel tecnológico del proceso productivo en las empresas quiteñas a través 
de indicadores como el activo intangible y la inversión en investigación y desa-
rrollo. 

Se analiza también la competitividad a nivel internacional de los sectores de 
producción, tomando en cuenta la demanda internacional y la capacidad produc-
tiva local. Lo anterior se complementa con un diagnóstico de la inversión en el 
Distrito Metropolitano de Quito (DMQ), por destino y rama de actividad.

Finalmente, se presenta una propuesta de políticas para el desarrollo produc-
tivo, la incorporación tecnológica y la promoción de las exportaciones a nivel lo-
cal, basada en estudios y experiencias internacionales exitosas. 
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Producción, exportación, inversión, tecnología, innovación, competitividad.
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Introducción

A partir de la Constitución aprobada 
en el año 2008, el marco legal y nor-
mativo1 ha sido modificado de for-

ma importante en Ecuador, con especial én-
fasis en temas como producción, desarrollo 
tecnológico y exportaciones.

El cambio constitucional que el país vi-
vió modifica el carácter del Estado, en todos 
sus niveles de gobierno. Incluye como una 
de sus principales funciones el convertirse 
en garante del cumplimiento de los dere-
chos fundamentales de los ciudadanos y rei-
vindica y redefine el papel del Estado en el 
proceso de conducción del nuevo régimen 
de acumulación, al que define como de una 
economía social y solidaria. Establece herra-
mientas e instrumentos, como la planifica-
ción participativa, la acción de las empre-
sas públicas, el fortalecimiento del sector de 
la economía popular solidaria, entre otros.

Asimismo, plantea la necesidad de reo-
rientar la dinámica de la acumulación pri-
vada desde el rentismo hacia la productivi-
dad sustentable en lo social y lo ambiental y 
propone espacios para una efectiva partici-
pación ciudadana en la construcción y eje-
cución de las políticas públicas.

Incluso, en los artículos 298 y 388 de la 
Constitución se establece la opción –en los 
términos previstos en la ley– de contar con 
asignaciones del presupuesto para investiga-
ción, ciencia, tecnología e innovación, for-

1  La Constitución de la República; el Plan Nacional 
para el Buen Vivir 2009-2013; el Código Orgánico 
de la Producción, Comercio e Inversiones; el Código 
Orgánico de Planificación y Finanzas Publicas; el Có-
digo Orgánico de Organización Territorial, Autonomía 
y Descentralización; la Ley Orgánica de Empresas Pú-
blicas y la Ley Orgánica de la Economía Popular y So-
lidaria y del Sector Financiero Popular y Solidario van 
a generar repercusiones mayores sobre el actual diseño 
institucional quiteño, en materia de política de fomen-
to y promoción económica.

mación científica, recuperación y desarrollo 
de saberes ancestrales, y difusión del cono-
cimiento.

El Código Orgánico de Organización 
Territorial, Autonomía y Descentralización 
(COOTAD), aprobado en el año 2010, in-
cluye entre las funciones del Gobierno Au-
tónomo Descentralizado (GAD) municipal 
la de “promover los procesos de desarrollo 
económico local en su jurisdicción” (art. 
54). Además, señala que una de las compe-
tencias exclusivas de los GAD municipales 
es “planificar, junto con otras instituciones 
del sector público y actores de la sociedad, 
el desarrollo cantonal” (art. 55).

El DMQ se ha consolidado como una 
ciudad región que bien podría convertir-
se en un “GAD regional”. El artículo 32 del 
COOTAD establece como competencias 
exclusivas de los gobiernos regionales au-
tónomos, entre otras, las siguientes: (i) pla-
nificar el desarrollo regional y formular los 
correspondientes planes de ordenamiento 
territorial, de manera articulada con la pla-
nificación nacional, provincial, cantonal y 
parroquial; (ii) determinar las políticas de in-
vestigación e innovación de conocimiento, 
desarrollo y transferencia de tecnologías, ne-
cesarias para el desarrollo regional, en el mar-
co de la planificación nacional, y (iii) fomen-
tar las actividades productivas regionales.

En consonancia con esta nueva estruc-
tura constitucional y legal, la actual admi-
nistración municipal adoptó al inicio de su 
período de gestión dos decisiones impor-
tantes: (i) recuperar para sí la responsabili-
dad del desarrollo local, que había sido de-
legada a corporaciones semiautónomas y 
al libre juego de la oferta y la demanda, y 
(ii) estructurar un nuevo modelo de gestión 
municipal a partir de la creación de Secre-
tarias Sectoriales, que operan bajo la mo-
dalidad de ministerios municipales. Una de 
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estas es la Secretaría de Desarrollo Produc-
tivo y Competitividad del Municipio del 
DMQ, cuya misión es estructurar e impul-
sar una propuesta de desarrollo económico 
integral e incluyente. Posiblemente la más 
importante de estas instancias es la Secre-
taria General de Planificación, a cargo del 
diseño, seguimiento, evaluación y retroali-
mentación de los planes de Desarrollo y de 
Ordenamiento Territorial. A la par, se plan-
teó al Instituto de la Ciudad la tarea de con-
tribuir con la producción de información 
relacionada –inexistente hasta ese momen-
to– y realizar estudios e investigaciones que 
permitieran orientar la toma de decisiones. 
La administración anterior ni siquiera se 
planteó esta necesidad, en conformidad a 
la Constitución del 1998, que dejaba estas 
responsabilidades al libre juego de las fuer-
zas del mercado.

Las cifras del Censo Económico, pre-
sentadas por el Instituto Nacional de Es-
tadística y Censos (INEC), dan cuenta de 
que el DMQ es un centro económico de 
importancia significativa para el país en su 
conjunto, tanto en los ámbitos productivo 
y comercial como en el financiero y de los 
servicios. Quito es la ciudad que concentra 
el mayor número de establecimientos eco-
nómicos en Ecuador (101 937), los que re-
presentan el 20% del total del país. Estos 
establecimientos concentran el 45% del to-
tal de ingresos percibidos por ventas. Como 
resultado de esto, Quito es la ciudad que 
mayor porcentaje de empleos genera nivel 
nacional (27%).

Además, Quito es el cantón con el mayor 
número de establecimientos dedicados a las 
actividades financieras y de seguros (818 es-
tablecimientos) que representan el 24% del 
total nacional. Concentran el 40% del perso-
nal ocupado y el 37% de los ingresos perci-
bidos por este mismo sector a nivel nacional.

La ciudad de Quito también representa 
el 45% de los ingresos de los establecimien-
tos dedicados a la prestación de servicios a 
nivel nacional, generando empleo para el 
29% de las personas ocupadas en esta rama 
en el país. Se destacan actividades como los 
servicios relacionados con productos lácteos 
y productos metálicos, en los cuales Qui-
to concentra el 100% de ingresos y em-
pleo. Adicionalmente, el DMQ representa 
el 98% de los ingresos y empleo de las em-
presas que prestan servicios de investigación 
y desarrollo.

El mismo Censo Económico revela que 
del total del gasto en investigación y desa-
rrollo, el 71% se realiza en la capital. Si se 
toma en cuenta el gasto en investigación y 
desarrollo realizado solamente en la pro-
ducción de alta intensidad tecnológica2, 
Quito concentra el 49%, seguido por Gua-
yaquil con el 37%.

El desarrollo industrial del Ecuador, al 
igual que el de varios países de la región, 
puede ser clasificado en tres etapas clara-
mente definidas. La primera se inicia en los 
años cincuenta con el primer Plan Nacional 
de Desarrollo, que recoge los planteamien-
tos fundamentales del paradigma de la in-
dustrialización sustitutiva de importaciones 
de la Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe (CEPAL). Este período 
tiene su mayor apogeo a partir de los años 
setenta, con el descubrimiento y posterior 
boom exportador petrolero. Una segunda 
etapa, a partir de los años noventa, ocurre 
cuando se profundiza el proceso liberaliza-
dor –conocido en la región como el perío-
do de la desindustrialización por efectos de 
la política comercial y cambiaria adoptada–, 

2  Según la clasificación basada en la metodología de la 
Organización de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
Industrial (ONUDI) y el Ministerio de Comercio Ex-
terior, Industrialización, Pesca y Competitividad (MI-
CIP) (2004).
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que pretendió articular las economías loca-
les a los mercados internacionales más des-
de las demandas que desde las ofertas cons-
tituidas. Por último, el tercer momento es el 
actual que, de una u otra manera, pretende 
recuperar los principios fundamentales del 
viejo paradigma industrializador de la CE-
PAL, aunque con algunas variantes y nuevas 
denominaciones, tratando de acondicionar-
se a la nueva coyuntura productiva mundial. 
La perspectiva de esta etapa está de alguna 
manera condicionada pues, como la CE-
PAL3 lo afirma, la región se encuentra en un 
franco proceso de reprimarización, como re-
sultado de la evolución de la demanda y de 
los precios de los bienes primarios.

No es objeto de este estudio hacer un 
balance de este largo proceso. Simplemente 
se realiza esta exposición con el objetivo de 
señalar que el tejido industrial y manufac-
turero del país y de la ciudad que se desarro-
lló en el primer período (años setenta) no 
ha experimentado un nuevo momento in-
dustrializador que implique una verdadera 
renovación de empresas, productos y tecno-
logías, que produzca una ruptura tecnológi-
ca y conceptual en desarrollo manufacture-
ro en el país y en la ciudad.

De ahí que este trabajo se plantea la ur-
gente necesidad de provocar esta renova-
ción, la necesidad de aprovechar la coyun-
tura nacional e internacional para impulsar 
una serie de políticas encaminadas a la rees-
tructuración del tejido productivo del país 
en su conjunto y de la ciudad en particular. 
El fomento a una producción de alta tec-

3  “En muchas economías de la región, la concentración 
de las exportaciones en recursos naturales ya era eleva-
da y ha aumentado aún más como consecuencia de la 
dinámica de la demanda externa y la consiguiente ten-
dencia a la apreciación y el aumento de la rentabilidad 
en esos sectores. En América del Sur, este aumento ha 
sido denominado la “reprimarización” del patrón ex-
portador” (Naciones Unidas & CEPAL, 2012: 54). 

nología, que minimice los efectos contami-
nantes, generadora de empleo de calidad, 
competitiva en lo internacional y articula-
dora en lo local es sin duda una tarea y res-
ponsabilidad inmediata de los encargados 
de la política pública local y nacional, pero 
por sobre todo de los ciudadanos.

Con este planteamiento general se pre-
senta aquí un diagnóstico crítico sobre la 
estructura productiva actual del Distrito 
Metropolitano de Quito, que se eviden-
cia como diversificada, pero asentada prin-
cipalmente en bienes de baja tecnología y 
en aquellos de transformación y aprovecha-
miento de los recursos naturales, lo que en 
sí mismo agota y acorta su horizonte de cre-
cimiento, ampliación, innovación y desa-
rrollo.

Adicionalmente, se propone un esque-
ma de políticas públicas para potenciar 
las inversiones y exportaciones en secto-
res estratégicos e incentivar una transfor-
mación productiva en la ciudad de Quito. 
Toda política encaminada a estos fines en 
un territorio en particular dependerá de las 
características objetivas y subjetivas de la es-
tructura productiva existente, del objetivo 
que se pretenda alcanzar con esta reestruc-
turación y de las competencias que tenga el 
nivel de gobierno que las aplique. Por tan-
to, para la construcción de este plan de po-
líticas aplicables a nivel local se analizaron 
las competencias y potencialidades de los 
GAD municipales. 

El trabajo que aquí se presenta es par-
te de un conjunto de investigaciones con-
cluidas y en proceso que, articuladas entre 
sí4, constituyen un único cuerpo de estudio 
sobre los elementos fundamentales del teji-
do productivo de la ciudad. Estas investiga-
ciones han permitido, además del levanta-

4  Ver Questiones Urbano Regionales, revista del Instituto 
de la Ciudad, N° 2 y 3.
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miento de cuantiosa y variada información 
estadística en temas económicos y sociales, 
su interpretación y la consecuente formula-
ción de lineamientos para el ejercicio de la 
política pública local.

La producción y las exportaciones: 
diagnóstico y niveles tecnológicos 

Al analizar indicadores como ingresos per-
cibidos por ventas y personal ocupado en 
los establecimientos del DMQ, las indus-
trias manufactureras constituyen la segunda 
actividad económica más importante en la 
ciudad, luego de la actividad comercio al por 
mayor y menor, tal como se puede observar 
en el Gráfico 1.

El DMQ concentra el 54% de ingresos 
por ventas de la industria manufacturera a 
nivel nacional, con 10 450 establecimien-
tos y cerca de 80 000 ocupados (29% de 
los ocupados en esta rama a nivel nacional).

Según el ranking de las “Mil compa-
ñías más importantes del Ecuador en el año 
2012” presentado por la Superintenden-
cia de Compañías, entre las compañías más 
importantes de Quito (según activos, pa-
trimonio e ingresos) dentro de la industria 
manufacturera figuran: Procesadora Nacio-
nal de Alimentos C.A. PRONACA, Om-
nibus BB Transportes S.A., General Mo-
tors del Ecuador S.A., Arca Ecuador S.A. y 
Nestlé Ecuador S.A.

Sin embargo, una observación más de-
tenida del número de empresas dentro de 
esta rama de actividad de acuerdo a sus in-
gresos por ventas, permite dar cuenta de 
una predominancia significativa de las mi-
croempresas, ya que representan el 87% de 
los establecimientos, con el 1% de la con-
centración en ventas. Las grandes empre-
sas representan apenas el 2% de estableci-
mientos, con el 96% de concentración en 
ventas. Y, entre pequeñas y medianas cons-
tituyen el 11% restante de establecimien-

Gráfico 1
Principales actividades económicas en Quito

Fuente: Censo Nacional Económico 2010
Elaboración: Vanessa Carrera
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tos. Esto es preocupante en términos de de-
sarrollo tecnológico por sus contenidos de 
costos y escala, pues el 97% de la inversión 
en Investigación y Desarrollo (I+D) de las 
industrias manufactureras en Quito está 
concentrada en las empresas grandes (CE-
NEC, 2010). Esta polarización en el apa-
rato productivo presenta la dicotomía de 
que las pequeñas son demasiado pequeñas 
como para emprender procesos tecnológi-
cos más sofisticados, mientras que las gran-
des son tan grandes y controlan tanto mer-
cado que tampoco se ven en la necesidad 
(por efectos de la competencia) de empren-
der proyectos significativos de innovación.

Dentro de la industria manufacturera, 
las actividades productivas con mayor ge-
neración de ingresos en el año 20095 fue-

5  Excluyendo la rama “fabricación de coque y productos 
de la refinación del petróleo” debido a que las empresas 
dedicadas a esta rama, a pesar de registrar su residen-
cia fiscal en Quito, realizan sus actividades en la región 
amazónica.

ron: fabricación de productos elaborados 
de metal, fabricación de productos farma-
céuticos, elaboración de productos alimen-
ticios, fabricación de vehículos automoto-
res y fabricación de sustancias y productos 
químicos (véase Gráfico 2). Como se podrá 
observar más adelante, a excepción de la fa-
bricación de farmacéuticos, el resto son de 
media intensidad tecnológica o basadas en 
recursos naturales. 

El Cuadro 1 presenta el peso relativo 
que tienen las actividades antes señaladas 
en el empleo, ventas y establecimientos en 
relación al total nacional. 

Una observación general permite eviden-
ciar que en industrias como fabricación de ve-
hículos automotores y fabricación de productos 
farmacéuticos, las empresas asentadas en el 
DMQ concentran entre el 89% y el 92% de 
los ingresos por ventas en todo el país. Llama 
también la atención que el 99% del monto 
destinado a I+D en la fabricación de vehículos 

Gráfico 2
Principales actividades de la industria manufacturera en Quito

Fuente: Censo Nacional Económico 2010
Elaboración: Vanessa Carrera
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automotores y cerca del 50% del mismo ru-
bro en la fabricación de farmacéuticos y en la 
elaboración de productos alimenticios se desa-
rrollen en la ciudad. Esto confirma la idea de 
que, en algunas industrias, la ciudad capital 
es el centro innovador del país. 

En la fabricación de productos elaborados 
de metal, excepto maquinaria y equipo parti-
cipan 1708 establecimientos, de los cuales 
siete son grandes y 1592 son microempre-
sas6, con niveles de concentración en em-
pleo del 13% y 57%, y en ventas del 98% y 
el 1%, respectivamente.

Las empresas de este sector invirtieron 
apenas USD 15 000 en investigación y de-
sarrollo en este año. En esta rama de acti-
vidad llama la atención el hecho de que la 
inversión en investigación y desarrollo se re-
parta entre micro, pequeñas y medianas em-
presas (15%, 58% y 27%, respectivamente); 

6  Clasificación de empresas según ventas. 

mientras que las empresas grandes no regis-
tran inversión en este rubro. El 80% de los 
establecimientos se especializa en productos 
metálicos para uso estructural, el 10% en los 
artículos de cuchillería y el restante 10% se 
reparte entre tratamiento y revestimiento de 
metales y fabricación de tanques y recipien-
tes de metal, entre otros productos. 

En la fabricación de productos farmacéuti-
cos, sustancias químicas medicinales y produc-
tos botánicos de uso farmacéutico, compues-
to por 30 establecimientos, 8 empresas son 
grandes y 6 son microempresas, con niveles 
de concentración en empleo del 55% y 4%, 
y en ventas del 99,6% y del 0,01%, respec-
tivamente. Las empresas de este sector in-
virtieron USD 46 300 en investigación y 
desarrollo en el año 2009. El 62% de la in-
versión en I+D fue realizado por las empre-
sas grandes. No obstante, esta inversión co-
rresponde a apenas el 0,001% de sus ventas. 

Cuadro 1
Peso relativo de Quito en el total nacional

Rama de actividad
(CIIU 4 a 2 dígitos)

Número de 
estableci-
mientos

Ingresos 
anuales 

percibidos 
por ventas

Personal 
ocupado

Gasto en 
investigación y 

desarrollo

Fabricación de productos elaborados de 
metal, excepto maquinaria y equipo 21% 50% 25% 35%

Fabricación de productos farmacéuti-
cos, sustancias químicas medicinales y 
productos botánicos de uso farmacéu-
tico

46% 92% 34% 49%

Elaboración de productos alimenticios 20% 30% 18% 48%

Fabricación de vehículos automotores, 
remolques y semirremolques 19% 89% 57% 99%

Fabricación de substancias y productos 
químicos 34% 47% 39% 19%

Fuente: Censo Nacional Económico 2010
Elaboración: Vanessa Carrera
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El Censo Nacional Económico 2010 (CE-
NEC) no permite distinguir una desagrega-
ción más detallada del tipo de productos far-
macéuticos elaborados en Quito.

 La elaboración de productos alimenticios 
registró ingresos por ventas de 1859 millo-
nes de dólares y empleó a 13 367 personas 
en el año 2009. Esta rama de actividad está 
constituida por 1908 establecimientos, de 
los cuales 43 son grandes y 1651 son mi-
croempresas, con niveles de concentración 
en empleo del 44% y 29%, y en ventas del 
91% y 2%, respectivamente. Las empresas 
grandes aportan con 87% de la inversión 
total en investigación y desarrollo del sector 
(USD 1,1 millones). Sin embargo, este ru-
bro de inversión representa para la empresas 
grandes apenas el 0,06% del total de ventas 
registradas. Los establecimientos pertene-
cientes a esta rama de actividad se dedican 
en su mayoría a la elaboración de produc-
tos de panadería (87%), les siguen la elabo-
ración de lácteos (4%) y frutas, legumbres y 
hortalizas (2%).

Otro indicador que de alguna manera 
refleja el interés de las empresas en la in-
novación tiene que ver con la calidad de la 
producción, especialmente si se pretende 
incrementar la oferta exportable hacia mer-
cados cada vez más exigentes. Según datos 
del INEN (2013), las ciudades de Guaya-
quil, Quito y Cuenca concentran el 73% de 
empresas que poseen productos certificados 
con Sello de Calidad INEN, con 25, 15 y 7 
empresas, respectivamente. 

Las 15 empresas del DMQ que poseen 
productos certificados en el INEN se pre-
sentan en el Cuadro 2. Éstas suman 42 pro-
ductos con dicha certificación, entre los que 
se encuentran: leche procesada y de sabores, 
paneles de acero y pañales desechables; es 
decir, ninguno que posea contenido tecno-
lógico importante (véase Gráfico 3).

En la literatura convencional se suele ana-
lizar a las exportaciones con el fin de de-
terminar el grado de desarrollo tecnológi-
co y de competitividad de un país. Aplicar 
este criterio a una ciudad puede resultar un 
tanto complicado debido a la ausencia de 
información específica de producción y ex-
portación de bienes y servicios desde una 
misma unidad de análisis. Los casos más 
emblemáticos que ejemplifican esta dificul-
tad son justamente las exportaciones de pe-
tróleo y banano, que se producen en unos 
espacios pero se exportan desde otros. Para 

Cuadro 2
Empresas que poseen productos 

certificados con sello de calidad INEN 
en Quito

Nombre de la empresa
N° de 

productos

Novacero S.A. 5

Pasteurizadora Quito S.A. 5

Tigre Ecuador S.A. – Ecuatigre 5

Enchapes Decorativos S.A. – Endesa 4

Blenastor C.A. 3

Chova del Ecuador S.A. 3

Conductores Eléctricos S.A.-Conelsa 3

Cubiertas del Ecuador - Kubiec S.A. 3

Zaimella del Ecuador S.A. 3

Levapán del Ecuador S.A. 2

Pinturas Cóndor S.A. 2

Conduit Del Ecuador S.A. 1

Edesa 1

Égar S.A. 1

Ideal Alambrec S.A. 1

Fuente: Instituto Ecuatoriano de Normalización (INEN) 2013
Elaboración: Vanessa Carrera
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eludir esta problemática, en este trabajo se 
realiza un ejercicio combinado: primero se 
identifican las exportaciones desde la adua-
na de Quito y luego se cruza esta informa-
ción con la del CENEC, con el objeto de 
observar si son bienes cuyos productores 
registran efectivamente su domicilio en la 
misma ciudad. Vale advertir que este ejerci-
cio omite aquellas exportaciones que, sien-
do producidas en la ciudad, se exportan 
desde otro puerto o aduana que no sea la de 
la misma ciudad.

Al analizar las exportaciones de Ecuador 
por puerto de embarque y monto en dólares, 
se puede constatar que la ciudad de Quito es 
el tercer centro exportador del país (después 
de Esmeraldas y Guayaquil), representando 
del 10% de las exportaciones no petroleras 
en el período 2008-20127. En el año 2011 

7  Al momento de desarrollo de esta investigación, de los 
datos del 2012 estaban disponibles los correspondien-
tes al período comprendido desde enero a octubre. 

la ciudad concentró el 18% de las exporta-
ciones pertenecientes a las actividades de la 
agricultura, ganadería, caza y silvicultura, y 
el 6% de las exportaciones de industrias ma-
nufactureras. Vale señalar que la dinámica 
exportadora de la ciudad la consolida como 
una ciudad-red-región: de los 5928 produc-
tos exportados a través de la aduana de Qui-
to en el año 2011, el 32% (188 productos) 
no se producen en la ciudad. 

Las flores son el principal producto 
de exportación registrado en la aduana de 
Quito, en tanto alcanzó los USD 657 mi-
llones en el año 2011, lo cual representa el 
60% del monto total de exportaciones re-
gistrado. Sin tomar en cuenta las flores, los 
principales productos exportados y produ-
cidos por Quito son: tableros aglomerados 
y análogos; automóviles y otros vehículos 
automotores; sacos o bolsas para embalar 

8  Número de productos según la nomenclatura CPC 1 
desagregada a 5 dígitos.

Gráfico 3
Productos con certificación de calidad en Quito

Fuente: Instituto Ecuatoriano de Normalización (INEN) 2013
Elaboración: Vanessa Carrera
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mercancías; tejidos de algodón y fibras ma-
nufacturadas, y planchas y cintas de plásti-
co (véase Gráfico 4).

A Estados Unidos, principal socio co-
mercial (19% de las exportaciones en 
2011), se exportaron flores y capullos cor-
tados (36%), frutos frescos o secos (12%), 
pescado preparado o conservado (11%) 
y filetes de pescado frescos o refrigerados 
(8%). Venezuela y Colombia también fue-
ron destinos importantes de exportaciones: 
representaron el 16% y el 13%, respecti-
vamente.

Al analizar los destinos por producto, 
los tableros aglomerados y tableros análo-
gos de madera se exportaron a Perú (50%) 
y Colombia (41%), y los automóviles y ve-
hículos automotores a Venezuela (55%) y 
Colombia (45%). Nuevamente, en este re-
cuento se puede confirmar la poca diver-
sificación del mercado, así como el escaso 
contenido tecnológico de los productos de 
exportación.

Según Naciones Unidas & CEPAL 
(2012:27), “la experiencia histórica indica 
que la especialización tanto en ensamblaje 
de bajo valor agregado como en productos 
primarios está asociada a trayectorias poco 
dinámicas de la productividad, el empleo y 
el crecimiento económico de largo plazo”. 
En consonancia con esta afirmación, la Or-
ganización de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo Industrial (ONUDI) y el Mi-
nisterio de Comercio Exterior, Industria-
lización, Pesca y Competitividad (MICIP) 
(2004:17), en un estudio realizado para el 
Ecuador, señalan que “el camino deseable 
para la industria ecuatoriana es incrementar 
el porcentaje de producción en sectores tec-
nológicamente sofisticados, ya que presen-
tan mejores perspectivas para la innovación 
y el aprendizaje, y generan más externalida-
des y valor agregado”.

Lo ideal sería generar una dinámica de 
“destrucción creativa” de naturaleza schum-
peteriana, en la cual un modelo de orga-

Gráfico 4
Exportaciones producidas en Quito (excluyendo flores y capullos cortados)

(millones de dólares)

Fuente: Banco Central del Ecuador 2013
Elaboración: Vanessa Carrera
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nización de la producción y un tipo de 
comportamiento industrial y tecnológico 
basado en productos primarios, fuera gra-
dualmente desplazado por otro con mayor 
tecnología y valor agregado, a través de la 

acción interdependiente y complementaria 
de fuerzas económicas, de innovación e ins-
titucionales (Katz & Stumpo, 2001:7). 

Como lo indican Cooke et al. (2002: 
233-234) las ciudades (en especial los dis-

Cuadro 3
Clasificación tecnológica de los productos de exportación según la ONUDI

Grupo
(i) 

Basados en 
recursos (BR)

(ii)
Intensidad tecnológica 

baja (BT)

(iii)
Intensidad tecnológica 

media (MT)

(iv)
Intensidad 

tecnológica alta 
(AT)

Características

Requieren de 
tecnologías 
simples y 
estables.

- Bajos requerimientos 
de I+D y capacidades 
tecnológicas.
- Intensivos en mano 
de obra.

- Requieren de tec-
nologías intensivas en 
escala y capacidad.
- A veces exigen un 
sofisticado diseño de 
productos.

Productos basa-
dos en I+D.

Ejemplos de 
productos

Alimentos 
procesados,
productos 
simples de 
madera,
productos de 
refinación de 
petróleo,
tinturas,
cuero,
piedras 
preciosas,
químicos 
orgánicos.

Productos de confec-
ción y textiles,
calzado y otros pro-
ductos de cuero,
juguetes,
productos simples de 
metal y plástico,
muebles y cristalería.

Productos automo-
trices,
productos químicos 
para la industria,
metales básicos,
maquinaria estanda-
rizada,
productos eléctricos y 
electrónicos de natura-
leza simple.

Fármacos,
computadoras,
transistores,
semiconduc-
tores,
otros productos 
electrónicos 
avanzados,
maquinaria 
eléctrica com-
pleja,
aviones,
instrumentos de 
precisión.

Fundamento 
de la competi-
tividad

Riqueza de 
recursos 
naturales.

Primer momento: cos-
tos laborales y dominio 
de habilidades técnicas 
y organizacionales.
Segundo momento: 
habilidades avanzadas 
de diseño y marketing.

Procesos de apren-
dizaje prolongados, 
capacidades técnicas 
y organizacionales, 
habilidad de manejar 
procesos intensivos en 
escala y vinculaciones.

Capacidades 
muy avanzadas 
e importantes 
inversiones en 
I+D de riesgo.

Fuente: ONUDI & MICIP (2004: 7)
Elaboración: Vanessa Carrera



Diego Mancheno y Vanessa Carrera

Questiones urbano regionales

• 
Es

tu
d

io
s 

so
br

E 
El

 d
is

tr
it

o
 M

Et
ro

po
li

ta
n

o
 d

E 
Q

u
it

o

132

tritos metropolitanos) son los mayores cen-
tros de innovación, ya que concentran el 
conocimiento científico y las capacidades 
de inversión necesarias para innovar. Cier-
tamente, Quito representa el 50% de per-
sonas dedicadas a actividades profesiona-
les, científicas y técnicas (CENEC, 2010) y 
concentró el 39% de la inversión a nivel na-
cional en el año 2012.

Feldman y Audretsch (citado en Cooke et 
al., 2002: 234) afirman que la diversidad sec-
torial es la base de la innovación metropolita-
na. Mancheno y Muñoz (2013:191), después 
de calcular una serie de índices de especiali-
zación y diversidad, concluyen que Quito se 
encuentra entre las cinco ciudades más diver-
sas de Ecuador y, por lo tanto, que tendría las 
condiciones para convertirse en ciudad-región 
y motor de crecimiento del país.

Es posible clasificar a la producción y las 
exportaciones manufactureras producidas 
en la ciudad y registradas en la aduana de 
Quito según su nivel tecnológico. Esto se 
realizó siguiendo la metodología desarrolla-
da por la ONUDI en el Informe sobre el De-
sarrollo Industrial 2002-20039 (ONUDI & 
MICIP, 2004: 7). Los niveles tecnológicos 
propuestos son: intensidad tecnológica alta 
(AT), intensidad tecnológica media (MT), 
intensidad tecnológica baja (BT) y produc-
tos basados en recursos (BR). Las principa-
les características para cada clasificación se 
exponen en el Cuadro 3. 

El Cuadro 4 detalla algunas caracterís-
ticas importantes de la producción de Qui-
to según nivel tecnológico. En este se evi-
dencia que existen 29 establecimientos que 
se dedican a producir bienes de intensidad 
tecnológica alta. No obstante, predominan 
los establecimientos dedicados a produ-

9  Basada en la Clasificación Uniforme de Comercio In-
ternacional (CUCI) a tres dígitos, revisión 2 para las 
exportaciones.

cir bienes de intensidad tecnológica baja (4 
265). De igual manera, mientras se produ-
cen 14 tipos de bienes de intensidad tecno-
lógica alta10, los bienes de intensidad tecno-
lógica baja y los basados en recursos son 83 
y 85, respectivamente. 

Es importante mencionar la disyuntiva 
que presenta el objetivo de especialización 
productiva en términos de política pública. 
Si el objetivo es apostar a los bienes de in-
tensidad tecnológica alta, se debe considerar 
que los establecimientos que los producen 
emplean, en promedio, a 10 personas por 
empresa; por otro lado, los establecimien-
tos que producen bienes basados en recursos 
emplean, en promedio, a 89 personas por 
empresa (véase Cuadro 4). Por tanto, si se 
quiere apostar a incrementar el nivel tecno-
lógico de la producción, es necesario tomar 
medidas complementarias que modifiquen 
la estructura del empleo de forma que no se 
afecten los niveles de ocupación.

 El Cuadro 5 permite evidenciar el nú-
mero de establecimientos según tamaño 
de empresas (clasificadas por ventas) y ni-
vel tecnológico. En los cuatro niveles tecno-
lógicos predominan las microempresas. Las 
grandes empresas representan como máxi-
mo el 7% del total (intensidad tecnológica 
alta) y como mínimo el 1% (intensidad tec-
nológica baja). 

Los cinco productos que generaron los 
más altos ingresos por ventas en el año 2009 
según nivel tecnológico se presentan en el 
Cuadro 6. En éste se evidencia una gran 
brecha: mientras la producción de combus-
tibles para calderas (basados en recursos) 
obtuvo ingresos por USD 8 mil millones, 
los medicamentos (intensidad tecnológi-
ca alta) percibieron ingresos por apenas 18 
millones de dólares. 

10  Según la clasificación CPC 2.0 a cuatro dígitos. 
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En el caso de los bienes de media intensi-
dad tecnológica se destacan los vehículos de 
motor (USD 833 millones). No obstante, 
la industria automotriz quiteña se caracte-
riza por ser en su mayoría ensambladora de 
componentes importados. Por tanto, es in-
dispensable analizar toda la cadena de valor 
de cada producto, procurando mejorar las 

capacidades de producción en cada una de 
las etapas de ésta.

Cooke et al. (2002:240) proponen 
una “nueva economía”, la cual se constru-
ye en base a sectores altamente innovado-
res y debe estar enfocada a nivel geográfi-
co. El adoptar esta visión permite generar 
políticas para la construcción y aprovecha-

Cuadro 4
Producción por nivel tecnológico en el DMQ

Clasificación tecnológica
Ventas 

(millones 
de dólares)

Personal 
ocupado

N° de 
estableci-
mientos

Promedio de 
empleados 

por estableci-
miento

N° de 
productos

Intensidad tecnológica alta 25 454 29 10 14

Intensidad tecnológica media 1281 6319 263 32 57

Intensidad tecnológica baja 5095 25 029 4265 27 83

Basados en recursos 10 577 26 361 2880 89 85

Fuente: Censo Nacional Económico 2010, procesamiento estadístico basado en ONUDI & MICIP (2004)
Elaboración: Vanessa Carrera

Cuadro 5
Establecimientos según nivel tecnológico

Tamaño de 
Empresa

Intensidad 
tecnológica alta 

(AT)

Intensidad tecnológica 
media (MT)

Intensidad 
tecnológica baja 

(BT)

Basados en 
recursos (BR)

Grande 2 17 39 50

Mediana 1 18 76 49

Pequeña 10 58 331 262

Micro 16 170 3.819 2.519

Total 29 263 4.265 2.880

Fuente: Censo Nacional Económico 2010, procesamiento estadístico basado en ONUDI & MICIP (2004)
Elaboración: Vanessa Carrera
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miento de sinergias, clústeres, colaboración 
entre empresas y actores de diversas cade-
nas productivas, derrames de conocimien-
to (knowledge spillovers) y otras ventajas de 
localización.

El Mapa 1 presenta la ubicación geográ-
fica en la que se producen los bienes de in-
tensidad tecnológica alta en el DMQ. La pa-
rroquia que cuenta con mayor número de 
establecimientos es Calderón (5 estableci-
mientos), le siguen las parroquias Iñaquito 
y Chimbacalle, con 3 y 2 establecimientos 
respectivamente. Las empresas de Calderón 
producen lo siguiente: condensadores eléc-
tricos; medicamentos para usos terapéuticos 
o profilácticos (2 establecimientos); motores 
hidráulicos y neumáticos y motores de po-
tencia; partes de televisión, radiotransmiso-
res, video, cámaras digitales y aparatos tele-
fónicos. Los productos que mayores ingresos 
por ventas representaron en 2009 en esta pa-
rroquia son los motores y los medicamentos.

El tamaño de la burbuja en el Mapa 1 
representa la productividad laboral del esta-
blecimiento, calculada mediante el cocien-
te entre los ingresos percibidos por ventas y 
el número de trabajadores. Los bienes que 
son producidos por las empresas con mayor 
productividad son los dispositivos semicon-
ductores (en Cochapamba) y los medica-
mentos para usos terapéuticos o profilácti-
cos (en Cumbayá). 

La ubicación en la que se producen los 
57 bienes de intensidad tecnológica media se 
detalla en el Mapa 2. Los productos presen-
tados en la leyenda de este mapa son aque-
llos que mayor productividad laboral pre-
sentan. Los más importantes son: fibras 
sintéticas para hilar (en Jipijapa), plásticos 
en formas primarias (en Turubamba) y ve-
hículos de motor (en Ponceano).

Las parroquias que cuentan con el ma-
yor número de establecimientos que produ-
cen bienes de intensidad tecnológica media 

Cuadro 6
Principales productos según ingresos percibidos por ventas en el año 2009

Ingresos percibidos por ventas en el año 2009 (millones de dólares)

Intensidad tecnológica alta 
(AT)

Intensidad tecnológica 
media (MT)

Intensidad tecnológica 
baja (BT) Basados en recursos (BR)

Medicamentos 18 Vehículos de 
motor 832,6 Sujetadores 

metálicos 3603 Combustibles 
para calderas 8145

Dispositivos semi-
conductores 4,54

Carrocerías 
para vehículos 
automotores

112,4
Puentes y sus 
partes de hie-
rro o acero

491 Galletas y bizco-
chos 473

Motores hidráuli-
cos y neumáticos 0,90 Maquinaria 

para hilar 69,9 Cortinas 154 Bebidas no alco-
hólicas 290

Aparatos eléctricos 
de señalización 0,65 Colores para 

pintura 60,6
Prendas de 
vestir, de pun-
to o ganchillo

139
Confiterías 
preparadas con 
azúcar

209

Condensadores 
eléctricos 0,24 Plásticos en for-

mas primarias 54,0 Tejidos de 
seda 79 Harina de trigo o 

morcajo 187

Fuente: Censo Nacional Económico 2010, procesamiento estadístico basado en ONUDI & MICIP (2004)
Elaboración: Vanessa Carrera
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Mapa 1
Producción de intensidad tecnológica alta en el DMQ

Fuente: Censo Nacional Económico 2010, procesamiento estadístico basado en ONUDI & MICIP (2004)
Elaboración: Vanessa Carrera
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Mapa 2
Producción de intensidad tecnológica media en el DMQ

Fuente: Censo Nacional Económico 2010, procesamiento estadístico basado en ONUDI & MICIP (2004)
Elaboración: Vanessa Carrera
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son Ponceano, San Juan y Calderón, con 
24, 22 y 19 empresas cada una. La mayor 
parte de los establecimientos que están ubi-
cados en Ponceano y pertenecen a este nivel 
tecnológico producen partes y accesorios de 
vehículos de motor (3 establecimientos), 
aparatos domésticos y eléctricos (2 estable-
cimientos) y plásticos en formas primarias 
(2 establecimientos).

Las parroquias que poseen el mayor nú-
mero de establecimientos que producen 
bienes de intensidad tecnológica baja son 
Calderón, Centro Histórico y Solanda, con 
325, 296 y 239 establecimientos, respecti-
vamente. Entre los productos más impor-
tantes figuran puertas, ventanas y sus mar-
cos de hierro, acero o aluminio; prendas de 
vestir, de punto o ganchillo; y muebles del 
tipo usado en oficinas. 

La parroquia Calderón concentra el ma-
yor número de establecimientos que produ-
cen bienes basados en recursos, le siguen El 

Condado y Centro Histórico. Las empre-
sas se dedican principalmente a la produc-
ción de galletas y bizcochos; obras y piezas 
de carpintería; y baldosas y ladrillos de ce-
mento y hormigón. 

Los datos proporcionados por el Ban-
co Central del Ecuador permiten clasifi-
car, según nivel tecnológico, las exportacio-
nes que salen desde la aduana de Quito11 
(ver Gráfico 5). En el año 2008, la catego-
ría exportaciones de intensidad tecnológica 
media, con una participación del 39%, fue 
la más relevante. En el período 2009-2011 
las exportaciones se centraron más bien en 
el segmento de intensidad tecnológica baja 
con un promedio de 41% de las exporta-
ciones anuales. En el período enero-octubre 
de 2012 la categoría más significativa vol-
vió a ser la de intensidad tecnológica media 

11  Se toman en cuenta únicamente los bienes que, según 
el Censo Económico, pudieron haber sido producidos 
dentro del territorio del DMQ.

Gráfico 5
Exportaciones del DMQ según nivel tecnológico

(millones de dólares FOB)

Fuente: Banco Central del Ecuador 2013, procesamiento estadístico basado en ONUDI & MICIP (2004)
Elaboración: Vanessa Carrera
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(38%), seguida de la intensidad tecnoló-
gica baja (32%). La concentración en es-
tas dos categorías se mantiene en los cinco 
años. Aún más, la participación de los pro-
ductos de intensidad tecnológica alta presen-
ta un decrecimiento proporcional significa-
tivo al pasar del 16% a 8%.

En el año 2011, las exportaciones totales 
clasificadas como de alto nivel tecnológico al-
canzaron los USD 24 millones. Los principa-
les productos exportados son: medicamentos 
para usos terapéuticos y profilácticos, con el 
34% de las exportaciones; provitaminas, hor-
monas y antibióticos, con el 15%; máquinas 
y motores de fuerza hidráulica o de potencia 
neumática, con el 14%; instrumentos y apa-
ratos utilizados en medicina, el 10%, y artí-
culos farmacéuticos para usos médicos o qui-
rúrgicos, con el 9% (ver Gráfico 6). 

En el año 2008 se exportaban 40 produc-
tos de intensidad tecnológica alta, en 2011 
fueron 36. Algunos productos que dejaron 

de exportarse son: convertidores eléctricos, 
partes y piezas de turbinas, partes y piezas 
de aparatos para la reproducción de soni-
do. Por otro lado, los que se exportaron en el 
año 2011, pero que en el año 2008 no eran 
productos de exportación, son aeronaves sin 
propulsión mecánica y aparatos fotográficos. 

Las exportaciones de partes y piezas para 
máquinas y motores de fuerza hidráulica o 
de potencia neumática han disminuido en 
el período 2008-2011 (de USD 3,3 a USD 
0,2 millones), mientras que las exportacio-
nes de máquinas y motores se han incre-
mentado de USD 74 000 en el año 2008 
a USD 3,3 millones en el año 2011. No-
table incremento que podría ser interpreta-
do como un avance en materia tecnológica. 

Por su parte, las exportaciones de intensi-
dad tecnológica media registradas en la adua-
na de Quito alcanzaron los USD 100 mi-
llones en el año 2011. Los productos más 
relevantes clasificados en este segmento 

Gráfico 6
Exportaciones de intensidad tecnológica alta en el año 2011*

*Otras exportaciones de intensidad tecnológica alta en el año 2011 fueron: maquinaria de informática; circuitos electrónicos integrados y 
microconjuntos electrónicos; instrumentos y aparatos para medir o verificar voltaje, corriente o potencia; partes y piezas de aparatos eléctricos 
y productos químicos.
Fuente: Banco Central del Ecuador 2013
Elaboración: Vanessa Carrera
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productivo son: automóviles y otros vehícu-
los automotores, con el 36% de las expor-
taciones; planchas, hojas, películas, cintas y 
tiras de plásticos, con el 12% y maquinaria 
para la preparación o fabricación industrial 
de alimentos o bebidas, con el 8%. En el 
Gráfico 7 se presentan montos y volúmenes 
de exportación de los cinco principales pro-
ductos de este grupo.

Los productos de mayor crecimiento en 
las exportaciones en el período 2008-2011 
fueron: maquinaria agrícola, que pasa de 
USD 79 a USD 1,8 millones entre estos 
años; maquinaria para la preparación o fa-
bricación industrial de alimentos o bebidas, 
de USD 12 000 a USD 8 millones y par-
tes y piezas de máquinas agrícolas, de USD 
867 a USD 160 mil.

Vale señalar que la exportación de au-
tomóviles y otros vehículos automotores, 
después de registrar un valor de USD 26,6 
millones en el año 2008, descendió a USD 

3,7 y USD 7,8 millones en los años 2009 
y 2010, respectivamente (pero se recuperó 
en los años siguientes). Lo anterior se debe 
a que la aduana de Quito fue reemplazada 
por el puerto de Esmeraldas en gran medida 
para exportar estos productos. Dicho puer-
to ha incrementado su participación del 8% 
del total nacional en 2008 a 55% en 2011. 

En el año 2008 se exportaron 123 pro-
ductos de esta categoría, y se incrementa-
ron a 127 en el año 2011. De los productos 
exportados en 2008, 23 dejaron de expor-
tarse, entre ellos: aparatos registradores de 
la hora, camiones grúas, explosivos prepa-
rados y fibras ópticas. Por otra parte, entre 
los 27 productos que no se exportaban en el 
año 2008, pero que sí registraron exporta-
ciones en el año 2011, se encuentran: ma-
quinaria de lechería, maquinaria utilizada 
en la industria de la molinería, ceras arti-
ficiales y preparadas, y máquinas y herra-
mientas para trabajar metales.

Gráfico 7
Exportaciones de intensidad tecnológica media en el año 2011*

*Otras exportaciones de intensidad tecnológica media en el año 2011 fueron: perfumes y preparados de tocador; tejidos de fibras discontinuas 
manufacturadas; plásticos en formas primarias; maquinaria agrícola y forestal; maquinaria de lechería.
Fuente: Banco Central del Ecuador 2013
Elaboración: Vanessa Carrera
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Las exportaciones de intensidad tecnológi-
ca baja en el año 2011 alcanzaron un mon-
to de USD 111 millones y estuvieron repre-
sentadas principalmente por: sacos o bolsas 
para embalar mercancías (26%), produc-
tos y artículos textiles para usos técnicos 
(13%) y tejidos de algodón –con un con-
tenido menor al 85% de algodón en peso– 
mezclados con fibras manufacturadas (7%). 
Los principales productos de exportación 
de esta categoría se detallan en el Gráfico 8. 

Los productos que mayor crecimiento 
en el monto exportado registran en el perío-
do 2008-2011 son artículos de cuchillería, 
cucharas y tenedores; y las redes de materias 
textiles. Los tejidos de algodón se destacan, 
ya que presentan tasas de crecimiento anua-
les de hasta el 170%12. 

Existen 19 productos que se exportaron 
en el año 2008 y no registraron exportacio-
nes en el año 2011, entre ellos se encuen-

12  Tasa de crecimiento anual para el período 2009-2010 de 
los tejidos con un contenido menor al 85% de algodón. 

tran: alambres de hierro o acero sin aisla-
miento, alfombras, secciones de hierro o 
acero no aleado y equipo de oficina de me-
tales comunes. Por otro lado, ha existido 
algún grado de innovación en los produc-
tos de baja intensidad tecnológica, ya que 
existen 11 productos que se exportaron en 
2011 y no en 2008, entre ellos: productos y 
artículos textiles para usos técnicos; instru-
mentos y aparatos de odontología; tejidos 
impregnados, bañados o revestidos; y partes 
y piezas de aparatos electromecánicos.

Las exportaciones basadas en recursos al-
canzaron los USD 62 millones en el año 
2011. En el período 2008-2010, más del 
60% de las exportaciones basadas en recur-
sos estuvieron representadas por los tableros 
aglomerados y tableros análogos de madera 
y por artículos de confitería preparados con 
azúcar. En los dos últimos años han ganado 
representatividad productos como las sales 
metálicas y las peroxisales de ácidos inorgá-
nicos, el cartón de pasta de madera y el acei-

Gráfico 8
Exportaciones de intensidad tecnológica baja en el año 2011*

*Otras exportaciones de intensidad tecnológica baja en el año 2011 fueron: artículos de uso doméstico de plástico; hilados de fibras disconti-
nuas sintéticas; herramientas para trabajar con metales y rocas; suéteres de punto o ganchillo y aparatos ortopédicos.
Fuente: Banco Central del Ecuador 2013
Elaboración: Vanessa Carrera
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te de palma o coco. Los cinco productos an-
tes mencionados representaron el 84% de 
las exportaciones para esta categoría en el 
año 2011. Los montos y volúmenes de ex-
portación de estos productos se detallan en 
el Gráfico 9. 

Los bienes que fueron exportados en 
2008 y de los que no se registraron expor-
taciones en 2011 son: abonos potásicos, 
minerales o químicos; aceite de maíz y sus 
fracciones; alambre de aluminio y alambre 
de cobre. Por el contrario, entre los produc-
tos que se exportaron en 2011 y no fueron 
exportados en 2008 se encuentran: mezclas 
y masas para la preparación de productos 
de panadería; tableros, bloques y artículos 
análogos de fibra vegetal, de paja o de des-
perdicios de madera; salsas y condimentos 
mixtos, y cajas de moldes para fundición de 
metales.

Nivel tecnológico en el 
proceso productivo

En la sección anterior se clasificaron los bie-
nes producidos en el DMQ según su nivel 
tecnológico. No se consideró, sin embargo, 
lo que ocurre, a nivel de empresa, en térmi-
nos de niveles de inversión en procesos de 
innovación o incorporación tecnológica. Se 
asume, por tanto, que un producto clasifi-
cado como de alto nivel tecnológico provie-
ne de una empresa que ha realizado impor-
tantes esfuerzos en esta misma dirección. 
Sin embargo, los chocolates, por ejem-
plo, se clasifican en “basados en recursos” 
sin importar el nivel tecnológico del proce-
so productivo en sí mismo, lo que podría ser 
decisivo en el nivel de competitividad. 

Villamizar (1996:33), al analizar el exi-
toso desarrollo industrial de los países del 
Asia Pacífico en las últimas décadas, desta-
ca que un elemento clave ha sido la decisión 

Gráfico 9
Exportaciones de productos basados en recursos en el año 2011*

*Otras exportaciones basadas en recursos en el año 2011 fueron: chocolate y otros preparados de cacao; aceites esenciales y sus concentrados; 
grasas y aceites de origen animal o vegetal; papeles y cartones ondulados; y madera.
Fuente: Banco Central del Ecuador 2013
Elaboración: Vanessa Carrera
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colectiva de incrementar el nivel tecnológi-
co en los procesos productivos (incluso en 
el caso de bienes de intensidad tecnológi-
ca baja). Señala como una necesidad fun-
damental la adaptación de tecnologías apli-
cadas a la industria, sin importar que no se 
desarrolle la ciencia y que, por tanto, esta 
tecnología sea “copiada” de occidente o 
comprada a altísimos precios. Lo importan-
te es que haya sido adaptada exitosamente. 
Afirma también que “solamente cuando la 
tecnología se ha incorporado a los procesos 
y cuando se ha consolidado este desarrollo 
tecnológico, comienza en la mayor parte de 
ellos a pensarse y programarse el desarrollo 
de la ciencia básica”. 

Algunos autores recomiendan la imple-
mentación de “procesos creativos de capa-
cidad tecnológica”, por ejemplo, servicios a 
la producción como packaging o protección 
de productos para la distribución, almace-
naje y venta (Código Visual, 2009); desa-
rrollo de software; transporte y distribución 
en “tiempo real”; y comercialización inter-
nacional. Estos suponen el gradual tránsito 
hacia un régimen tecnológico y competitivo 
más sofisticado y cercano al estado del arte 
internacional (Katz & Stumpo, 2001:35).

Cooke et al. (2002: 234) afirman que la 
inversión en investigación y desarrollo podría 
ser un indicador de crecimiento de industrias 
basadas en el conocimiento, ya que refle-
ja la incorporación de tecnología en sus pro-
cesos productivos. En el Censo Económico 
(INEC, 2010) se evidencia que la ciudad que 
mayor inversión en investigación y desarrollo 
realizó en el año 2009 en el país es Quito, con 
un monto de USD 165 millones (71% de la 
inversión nacional en esta rama). Los princi-
pales sectores en los que se realiza inversión 
en investigación y desarrollo son explotación 
de minas y canteras, industrias manufacture-
ras y actividades financieras y de seguros.

En un intento por tratar de realizar un 
análisis más microeconómico se observó la 
cuenta “activo intangible” de los balances 
agregados por actividad presentados por la 
Superintendencia de Compañías, que se de-
fine como:

Aquel que registra el monto de los acti-
vos identificables, de carácter no mone-
tario y sin apariencia física tales como: el 
conocimiento científico o tecnológico, 
el diseño e implementación de nuevos 
procesos o nuevos sistemas, las licencias 
o concesiones, la propiedad intelectual, 
los conocimientos comerciales o marcas 
adquiridas, los programas informáticos, 
las patentes […] (Superintendencia de 
Compañías, s.f.: 5).

Las ramas de actividad13 que mayor ac-
tivo intangible registraron en el año 2011 
son: transporte de sustancias por tuberías 
(USD 835 millones), construcción de ca-
rreteras (USD 717 millones), operación 
de infraestructura de telecomunicaciones 
(USD 112 millones), venta al por menor 
(USD 20 millones) y fabricación de sustan-
cias medicinales (USD 13 millones). Las 
cinco ramas antes descritas representan el 
89% del total de activo intangible declara-
do por las empresas del DMQ.

Al analizar el activo intangible como 
porcentaje del activo total, las ramas de ac-
tividad pertenecientes a la industria ma-
nufacturera cuyas empresas, en promedio, 
presentan una mayor proporción de activo 
intangible son: fabricación de equipo eléc-
trico de señalización (72%); servicios de re-
paración y mantenimiento de equipo de 
irradiación y equipo electrónico (67%); fa-

13  Clasificadas según CIIU 4, a 6 dígitos, excluyendo las 
ramas de actividad pertenecientes al grupo “explotación 
de minas y canteras” para evitar distorsiones derivadas 
de la diferencia entre el domicilio fiscal y área de opera-
ción de las empresas.
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bricación de tubos, tuberías perfiles, huecos 
de acero (42%); fabricación de productos 
cárnicos (33%) y fabricación de artículos de 
asfalto o de materiales similares (28%). 

Lo anterior permite dar cuenta de que 
las empresas dedicadas a la fabricación de 
sustancias medicinales, equipo eléctrico y 
productos de acero, pertenecientes a la cla-
sificación tecnológica alta y media, efectiva-
mente han realizado importantes inversio-
nes en sus procesos productivos. Por otro 
lado, existen también productos basados en 
recursos, como los artículos de asfalto y los 
productos cárnicos, que de igual manera re-
gistran inversiones significativas atinentes a 
lo tecnológico en sus respectivos procesos 
productivos. Por tanto, es necesario anali-
zar detalladamente cada rama de actividad y 
determinar su contenido tecnológico, tan-
to en el producto final como en el proce-
so productivo, y potenciarlos de tal manera 
que se genere una transformación integral 
de la matriz productiva.

Competitividad sectorial

ONUDI & MICIP (2004) proponen dos 
criterios para analizar la competitividad se-
gún grupos de productos de exportación: 
tasa de crecimiento de las exportaciones 
mundiales y la participación del país en las 
exportaciones mundiales.

Con el fin de realizar un análisis más 
cercano al nivel local, para el segundo cri-
terio de competitividad propuesto se toma-
rán en cuenta la participación de las expor-
taciones que parten de la aduana de Quito 
en el total de las exportaciones mundiales.

Según esta metodología, la posición 
competitiva de los productos de exporta-
ción del DMQ se puede clasificar en cua-
tro sectores: 

1. Sectores estrella. Aquellos en los cuales 
la tasa de crecimiento de las exportacio-
nes mundiales es mayor que la media de 
crecimiento de las exportaciones manu-
factureras del mundo. Adicionalmente, 
se incrementa la participación de las ex-
portaciones de este producto del DMQ 
en el total a nivel mundial.

2. Oportunidades perdidas. Aquellos en 
los que, a pesar de que la demanda mun-
dial se incrementa (la tasa de crecimien-
to de las exportaciones mundiales es ma-
yor que la media de crecimiento de las 
exportaciones manufactureras del mun-
do), las exportaciones de este producto 
del DMQ pierden participación en las 
exportaciones mundiales.

3. Sectores en declive. Aquellos en los cua-
les la demanda mundial no está incre-
mentándose, como tampoco la parti-
cipación de las exportaciones de este 
producto del DMQ en las exportacio-
nes mundiales. 

4. Estrellas en adversidad. Sectores en los 
cuales las exportaciones del DMQ han 
aumentado su participación en las ex-
portaciones mundiales. Sin embargo, la 
demanda mundial no se está incremen-
tando.

El Cuadro 7 presenta una síntesis de la me-
todología utilizada para la clasificación. 

El Instituto de la Ciudad ha efectuado 
el ejercicio de clasificar las exportaciones re-
gistradas en la aduana de Quito según las 
desagregaciones propuestas para determinar 
su “nivel de competitividad” en el ámbito 
internacional.

El Cuadro 8 muestra cinco de los prin-
cipales productos exportados por Quito, se-
gún su clasificación por nivel de competi-
tividad. Existe una alta concentración del 
monto exportado en los productos presen-
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tados en dicho cuadro: los productos enlis-
tados en la sección “sectores estrella” repre-
sentan el 73% de las exportaciones totales 
en el año 2011 pertenecientes a este ni-
vel de competitividad. Tal porcentaje es de 
51% para las “oportunidades perdidas”, de 
44% para los “sectores en declive” y de 51% 
para las “estrellas en adversidad”.

Una ampliación de la metodología antes 
analizada permite identificar no solamen-
te las oportunidades perdidas en el campo 
de los productos que son exportados actual-
mente, sino también permite el análisis de 
los bienes cuya demanda mundial está cre-
ciendo y que son producidos en Quito (se-
gún el CENEC, 2010) pero no son expor-
tados. Son 281 los productos que cumplen 
con estas características, entre los cuales se 
encuentran: algunos productos medicina-
les y farmacéuticos (alcaloides, insulina, va-
rios tipos de hormonas) (AT); partes, piezas 
y accesorios de algunos automóviles (MT); 
jamones, espaldillas y sus cortes, con hue-
so (BR); carne de ganado bovino (BR), y 
frutos cítricos (BR). Estos son productos en 
los cuales se puede potenciar la exportación 
con la seguridad de que existirá un merca-
do internacional dispuesto a demandarlos.

Uno de los indicadores de mayor impor-
tancia relacionado con la capacidad produc-
tiva de una ciudad o de un país es la inver-
sión. El debate teórico en relación con esta 
variable ha sido amplio y muy rico desde las 
teorías iniciales del crecimiento económico. 
En sus orígenes, la discusión se centraba en 
los determinantes causales entre ahorro-in-
versión-crecimiento; sin embargo, posterio-
res escuelas modificaron el centro de interés, 
y lo orientaron a desarrollar modelos enca-
minados a demostrar su carácter endógeno 
y no causal. No se va a entrar en este de-
bate, pero sí será necesario recordar algunos 
elementos que aseguran que la innovación, 
la incorporación y desarrollo tecnológico, la 
sofisticación y diversificación de la produc-
ción están estrechamente relacionados con 
la inversión y el crecimiento. 

El progreso técnico fue considerado en 
un principio como un “bien público”, cos-
toso de desarrollar pero fácil de adquirir o 
imitar. No obstante, la experiencia empírica 
ha demostrado que no es así. Los tiempos 
de adquisición e implantación de tecnolo-
gía, los requerimientos básicos de conoci-
mientos e información para lograrlo y la 
incertidumbre de su utilidad final introdu-

Cuadro 7
Clasificación de las exportaciones según nivel de competitividad

Criterio
Sectores 
estrella

Oportunidades 
perdidas

Sectores en 
declive

Estrellas en 
adversidad

Las tasas de crecimiento de las expor-
taciones mundiales son mayores que la 
media de crecimiento de las exporta-
ciones manufactureras del mundo.

Sí Sí No No

La exportación desde Quito aumenta 
su participación en las exportaciones 
mundiales.

Sí No No Sí

Fuente: ONUDI & MICIP (2004)
Elaboración: Vanessa Carrera
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jeron la necesidad de un costo no conside-
rado originalmente. Más tarde y debido al 
desarrollo de la economía institucional se 
introdujeron otras consideraciones más: el 
conocimiento tácito, los campos, sectores o 

áreas de aplicación y las trayectorias de la 
dependencia que en el desarrollo tecnológi-
co parecen ser fundamentales. 

En lo que sí hay un acuerdo transver-
sal es en el hecho de que una de las más im-

Cuadro 8
Productos representativos según clasificación por competitividad

Sectores estrella (110 productos) Oportunidades perdidas (148 productos)

Producto Ex. 2011a Tec.b Producto Ex. 2011a Tec.b

Artículos de materias 
textiles manufacturadas 28 690 BT Materias colorantes de origen 

vegetal o animal 4281 BR

Sales metálicas y peroxi-
sales  
(sulfitos, tiosulfatos)

15 000 BR Planchas, hojas, películas, cin-
tas y tiras de plásticos 2275 MT

Tejidos de algodón 4837 BT Grasas y aceites de origen ve-
getal 2219 BR

Máquinas y motores 3291 AT Artículos de aluminio para 
usos domésticos 959 BT

Provitaminas, vitaminas 
y hormonas 1825 AT Tubos de hierro o acero 727 MT

Sectores en declive (307 productos) Estrellas en adversidad (261 productos)

Producto
Ex.

2011 a Tec. b Producto
Ex.

2011 a Tec. b

Partes y piezas de má-
quinas para hacer perfo-
raciones o pozos

9814 MT Ácido láctico, ácido tartárico y 
ácido cítrico 39 829 MT

Artículos de uso domés-
tico, de plástico 4703 BT Tableros aglomerados, y análo-

gos, de madera 25 893 BR

Maquinaria agrícola 1793 MT Artículos textiles para usos téc-
nicos 14 685 BT

Goma de mascar (chicle) 1357 BR Radiorreceptores 13 016 MT

Vehículos utilizados para 
el transporte público 1249 MT

Máquinas para la preparación 
o fabricación industrial de ali-
mentos

8031 MT

aEx. 2011: Exportaciones registradas en el año 2011 (miles de dólares FOB).
bNivel tecnológico de las exportaciones (ONUDI & MICIP, 2004) (AT: Intensidad tecnológica alta; MT: Intensidad tecnológica media; 
BT: Intensidad tecnológica baja; BR: Basadas en recursos).
Fuente: Banco Central del Ecuador 2013, procesamiento estadístico basado en ONUDI & MICIP (2004)
Elaboración: Vanessa Carrera
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portantes fuentes de crecimiento de largo 
plazo es la incorporación, cambio e inno-
vación tecnológica. Como lo afirma Stiglitz 
(1993:55), el progreso técnico introduce la 
no convexidad en la función de producción, 
lo que deriva en alcanzar retornos crecientes 
a escala en todos los factores de la produc-
ción. Incrementos en la inversión conducen 
a incrementar los procesos de aprendizaje, 
lo que a su vez lleva a aumentos en la capa-
cidad productiva potencial para volver pro-
ductivas futuras inversiones, y así sucesiva-
mente. Estos procesos se podrían explicar 
sea por la inversión de las firmas en I+D de 
manera explícita o por un típico proceso de 
“learning by doing” ascendente, que igual-
mente requiere de inversiones.

A las preguntas tradicionales de qué pro-
ducir y cómo producir, para calificar la efi-
ciencia de la producción, se sumó otra 
problemática de suma importancia: la di-
versificación e identificación sectorial de 

la localización de la inversión en industrias 
o actividades en expansión. No solamente 
hay que hacer más de lo mismo y de mane-
ra eficiente, sino que hay que invertir en la 
expansión del tejido productivo, en la inno-
vación y en la tecnología, pues esto es lo que 
asegura la sostenibilidad de la firma en el 
largo plazo. Los procesos acumulativos son 
importantes, pero definitivamente lo son 
más los innovadores o extensivos. 

El Distrito Metropolitano de Quito es el 
centro de la inversión a nivel nacional. Se-
gún datos de la Superintendencia de Com-
pañías, en promedio, la ciudad ha concen-
trado el 44% de la inversión nacional en los 
seis últimos años (Gráfico 10). En el año 
2012 la inversión registrada en Quito fue 
de USD 370 millones. 

Solo en el año 2012, 2363 compañías 
invirtieron en constituciones y domicilia-
ciones en la ciudad de Quito, por un monto 
de apenas USD 16 millones. Por otro lado, 

Gráfico 10
Inversión a nivel nacional 

(millones de dólares)

Fuente: Superintendencia de Compañías
Elaboración: Vanessa Carrera
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412 empresas invirtieron en aumentos de 
capital, por un monto de USD 354 millo-
nes. Estos datos dan cuenta de dos hechos, 
o posiblemente de dos hipótesis: la prime-
ra, que las inversiones se orientaron a hacer 
más de lo mismo y los esfuerzos por ampliar 
las posibilidades y oportunidades de inver-
sión fueron más bien escasas y, la segunda, 
que los espíritus empresariales (animal spi-
rits en términos de Keynes) estuvieron muy 
por debajo de lo esperado.

Cómo se observa en el Gráfico 11, el 
año 2008 presenta un monto destinado a 
constituciones y domiciliaciones más alto 
que los demás años estudiados: alcanza los 
USD 365 millones (el promedio de los de-
más años es de 15 millones de dólares). Sin 
embargo, el 67% de esta inversión fue efec-
tuada por la Corporación Nacional de Tele-
comunicaciones y, el 21%, por la Compa-
ñía Trolebús Quito S.A. 

La inversión en los últimos seis años se 
ha concentrado en las actividades comer-
cio e industrias. Por otro lado, las indus-
trias manufactureras que mayor inversión 
concentraron en el año 2011 coinciden con 
las industrias más representativas al anali-
zar productividad, competitividad y expor-
taciones de cada nivel tecnológico en las 
anteriores secciones de la presente inves-
tigación. Esto da cuenta de una relación 
positiva entre la inversión y las variables 
mencionadas.

En el año 2012, la inversión extranjera 
directa representó el 45% del total, partici-
pación mayor que el promedio de los cinco 
años anteriores (40%). La inversión prove-
niente del exterior en el año 2011 y 2012 se 
concentró principalmente en el comercio, 
industrias e información y comunicación.

Por otro lado, además de la inversión 
en investigación y desarrollo detallada en la 

Gráfico 11
Inversión por acto jurídico en el DMQ

Fuente: Superintendencia de Compañías
Elaboración: Vanessa Carrera
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sección acerca del nivel tecnológico del pro-
ceso productivo, el Censo Nacional Econó-
mico (INEC, 2010) presenta otros dos des-
tinos de la inversión en las empresas: (i) 
capacitación y formación y (ii) manejo de 
desechos y/o remediación ambiental. 

La inversión en capacitación y forma-
ción es fundamental, ya que, como lo se-
ñala Villamizar (1996:32), el énfasis en el 
desarrollo de recursos humanos ha sido su-
mamente importante para lograr la correc-
ta asimilación de tecnología en los exitosos 
procesos industriales de los países del Asia 
Pacífico. El mismo autor señala que este 
tipo de inversión forma parte de la actitud 
nacional de mejoramiento continuo, fruto 
de la decisión de desarrollarse de un territo-
rio. Quito representa el 50% de la inversión 
nacional en este rubro y, de la inversión en 
Quito, el 28% es realizado por las indus-
trias manufactureras.

La inversión en manejo de desechos es 
importante debido a que una correcta ges-
tión de residuos del proceso productivo 
mejora la eficiencia de éste, además de con-
tribuir a la generación de una producción 
sustentable y amigable con el medio am-
biente. Como lo señala Ricardo Flor, Pre-
sidente de la Cámara de la Pequeña y Me-
diana Empresa de Pichincha (CAPEIPI), 
“producir más limpio significa ganar más, 
significa más productividad, significa estar 
vinculados con el mejoramiento continuo 
de los procesos productivos y con la inno-
vación tecnológica” (Ecuador inmediato, 
2013). Los establecimientos ubicados en 
Quito representan el 29% de la inversión 
nacional realizada en este rubro. Las indus-
trias manufactureras representan el 25% de 
este tipo de inversión en la ciudad.

Políticas para el desarrollo 
productivo, la incorporación 
tecnológica y la promoción de 
las exportaciones a nivel local 

Uno de los principales aspectos del ejerci-
cio de la política para el desarrollo producti-
vo es garantizar tanto su consistencia vertical 
como horizontal. Se podría afirmar que ésta 
es una de las condiciones básicas iniciales 
que permite viabilizar la transformación y/o 
fortalecimiento de un sistema productivo lo-
cal. Es indispensable definir una estrategia 
clara para el sector productivo en el plan de 
desarrollo local. Obviamente, esta estrategia 
deberá estar en sintonía con los lineamien-
tos de ámbito nacional que, en el caso del 
Ecuador, los define la SENPLADES en sus 
diferentes planes de desarrollo. El Gobierno 
Nacional ha establecido como definición es-
tratégica el cambio de la matriz productiva y 
en consistencia con esta definición ha orien-
tado las prioridades de la inversión pública, 
así como las disposiciones para la banca pú-
blica. Por tanto, el gobierno local debe esta-
blecer los contenidos específicos de este cam-
bio en su propio territorio, su trayectoria, sus 
tiempos, sus resultados y sus actores. 

Otro aspecto de la sintonía entre lo na-
cional y lo local se evidencia en los campos 
macro y microeconómico. Las condiciones 
macroeconómicas influyen directamente en 
las decisiones de las empresas y su reacción 
frente a las políticas productivas propues-
tas por el gobierno local. Como lo destacan 
Katz & Cimoli (2002:8), cuando el escena-
rio macroeconómico es inestable, se genera 
una actitud defensiva y oportunista en las fir-
mas, por tanto, la tasa de progreso tecnológi-
co y el crecimiento de la productividad serán 
menos que satisfactorios, y viceversa. Al mis-
mo tiempo, la estabilidad macroeconómica 
a largo plazo y las cuentas externas balancea-
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das dependen fuertemente del patrón secto-
rial de especialización de la producción y el 
crecimiento de la productividad.

En esta sección se pretende exponer con 
algún nivel de detalle las diferentes políti-
cas locales implementadas en algunos paí-
ses como estrategia de desarrollo producti-
vo, en consistencia con lo expuesto en las 
secciones previas.

Una planificación industrial efectiva es 
aquella que se lleva a cabo a largo plazo (de 
10 a 20 años). Como lo resalta Acosta (2011), 
ciudades como Porto Alegre (Brasil) y Mede-
llín (Colombia) deben gran parte de su desa-
rrollo productivo y tecnológico a una planifi-
cación clara y objetiva a largo plazo. Además, 
y por sobre todo, esta planificación industrial 
debe partir y aterrizar en consideración espe-
cífica a las particularidades de un territorio. 
Por tanto, las herramientas normativas rela-
cionadas con el suelo, como el Plan de Orde-
namiento Territorial (POT) y el Plan de Uso 
y Ocupación del Suelo (PUOS), deben guar-
dar la consistencia debida. 

Las estrategias planteadas en el plan de 
desarrollo deben estar respaldadas por toda 
la institucionalidad que ejecuta y monitorea 
la aplicación de las políticas. Además, eva-
lúa sus resultados en un ejercicio de conti-
nua retroalimentación sistémica. La prácti-
ca general ha sido la creación de agencias 
especializadas, sea para la promoción de ex-
portaciones e inversiones, o para la com-
petitividad, productividad e innovación, 
con la misión de impulsar la cooperación y 
coordinar la implantación de políticas.

En Irlanda, por ejemplo, la agencia de 
promoción de inversiones IDA Ireland (Au-
toridad de Desarrollo Industrial de Irlanda, 
por sus siglas inglesas) “ha jugado un rol 
fundamental en la atracción de nuevas in-
versiones y en el apoyo a la expansión de las 
existentes” (Gligo, 2007: 93). Los esfuer-

zos focalizados en sectores específicos de 
IDA Ireland permitieron que se desarrolla-
ran sectores como la electrónica y la farma-
céutica, en los cuales Irlanda no presentaba 
ventaja competitiva antes de la creación de 
la autoridad.

Este ejercicio debe acompañarse de un 
diagnóstico territorializado y consensua-
do sobre las capacidades y potencialida-
des de la ciudad con el objeto de identifi-
car sectores prioritarios para la focalización 
de iniciativas. La identificación de sec-
tores prioritarios en una economía pue-
de realizarse desde las ventajas compara-
tivas, desde la calidad y valor agregado de 
la producción o desde su valor estratégico 

ya sea como generador de divisas o de em-
pleo, pero por sobre todo, desde su poten-
cialidad de innovación. 

Se ha visto en los casos de éxito relativo 
que es sumamente importante lograr la inte-
gración de instituciones empresariales, aca-
démicas y públicas dentro del sistema de po-
líticas de desarrollo productivo. Se trata de lo 
que se conoce como el modelo Triple Hélice 

 que sostiene que el desarrollo tecnológico 
y económico solo es posible si estos tres ac-
tores interactúan, “formando espirales con 
circuitos de retroalimentación entre los tres 
agentes, que los lleve desde la investiga-
ción básica al desarrollo de productos y a la 
creación de nuevas líneas de investigación” 
(Acosta, 2011:108). Dado que un proceso 
de esta naturaleza demanda un largo tiem-
po, las políticas de formación de trabajado-
res, empresarios, investigadores, técnicos, 
etc., deben acordarse o planificarse con sufi-
ciente antelación y esfuerzo, delegando res-
ponsabilidades compartidas.

Finalmente, consideración fundamen-
tal merece el condicionamiento internacio-
nal, más aún en el caso de economías pe-
queñas y abiertas como la del Ecuador. Es 
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bastante evidente que el denominador co-
mún de las estrategias exitosas de transfor-
mación productiva es que han experimenta-
do saltos tecnológicos importantes tanto en 
la dotación de la infraestructura relacionada 
con los procesos productivos como en el de-
sarrollo de la “industria de las aplicaciones” 
orientadas a hogares, empresas y gobiernos. 
La nueva política industrial debe, por tanto, 
orientarse a promover la inversión en nue-
vas trayectorias tecnológicas y productivas, 
a facilitar los procesos de adopción, adapta-
ción y creación a través de la cooperación e 
intercambio de mejores prácticas a nivel na-
cional y regional (Castillo, 2013:40).

En este nuevo contexto, la Corporación 
Andina de Fomento (CAF), por ejemplo, 
sugiere recuperar el papel del Estado en lo 
referente a la creación de ambientes favora-

bles para la innovación mediante la dotación 
de la infraestructura de incentivos para la di-
fusión y desarrollo de las ideas, jugando un 
“rol de catalizador fundamental en la promo-
ción de redes, de flujos de conocimiento y 
de difusión de conocimiento al interior de 
los clústeres en industrias de alta tecnología”, 
recuperando de esta manera la experiencia 
de Finlandia (CAF: 2006, 36). Plantea ade-
más que la provisión de una base sólida de 
conocimientos constituye la condición sine 
qua non para que las firmas estén capacita-
das para enfrentar las condiciones cambian-
tes del mercado a través de la innovación, la 
flexibilidad y la adaptabilidad industrial.

En el análisis de las políticas aplicables 
a nivel local se han identificado seis áreas 
de intervención claves para el ejercicio de 
la política, que se detallan en el Gráfico12.

Gráfico 12
Objetivos de la política de desarrollo productivo
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Sistema de información de 
oportunidades

Posiblemente uno de los aspectos más im-
portantes para la definición y toma de de-
cisiones sobre emprender una inversión en 
la actualidad es la disponibilidad de infor-
mación. La información hace referencia a 
un sinnúmero de componentes que atravie-
san cada uno de los eslabonamientos de un 
ejercicio productivo: oportunidades; estu-
dios de prefactibilidad; alternativas de equi-
pamiento y puesta en operación; opciones 
de comercialización y financiamiento, no 
solo relacionadas con el mercado de consu-
mo, sino incluso con el de la logística exis-
tente para su movilización y distribución; 
incentivos locales y nacionales; nivel y po-
sición de la competencia, sea nacional o in-
ternacional; redes de conocimiento, etc. En 
cada uno de estos momentos, los requeri-
mientos de información deben conjugarse 
en tiempos y espacios, para reducir los ni-
veles de incertidumbre y ampliar el número 
de proyectos de inversión exitosos.

La información, en algunos aspectos, re-
presenta un alto costo de transacción y sola-
mente puede ser atraída a través de un ejer-
cicio de escalamiento, de extensión de los 
tiempos de uso y de amortización de deudas. 
En algunos casos, la inversión para adqui-
rir determinada información ha permitido 
la constitución de verdaderos monopolios 
que logran rentas extraordinarias por su po-
sesión y gestión asimétrica, lo que plantea la 
necesidad de intervención pública.

Tradicionalmente se ha entendido a los 
flujos de información únicamente desde la 
acción del Estado en referencia al ambiente 
macroeconómico nacional e internacional, 
dejando de lado aquella esfera de la micro-
economía relacionada más bien a la activi-
dad empresarial bajo el equivocado supuesto 

de que ésta debería ser tratada como cual-
quier otra mercancía en el mercado. Los 
mercados de la información microeconómi-
ca, sin embargo, se caracterizan por ser asi-
métricos o incompletos y en casos extremos, 
incluso inexistentes, debido a la presencia de 
monopolios que impiden su difusión.

Es así que se sugiere entre otras propues-
tas: (i) creación de una agencia de comer-
cialización, adquisición, divulgación y uso 
de la información, (ii) estructuración de ba-
ses de datos desarrolladas con información 
estadística y documental relacionada por 
sector, por actividad, por mecanismos de 
asociación, por cada eslabón de la cadena 
productiva, etc., (iii) creación de espacios 
(mercados) para el intercambio de infor-
mación y formación empresarial, es decir, 
espacios que provoquen el spillover del co-
nocimiento de aglomeraciones o encadena-
mientos productivos.

Canasta de incentivos

Los incentivos no son una herramienta de 
promoción nueva, al contrario, han sido 
aplicados durante varias décadas; por tan-
to, se requiere recoger esta experiencia y es-
tablecer los mecanismos que permitan evi-
tar repetir los fracasos ya producidos. Los 
problemas que se han presentado con este 
tipo de estímulos son de dos tipos: el prime-
ro con su institucionalización, es decir, una 
vez introducidos, su eliminación se vuelve 
imposible por la acción política de los be-
neficiarios. El segundo es el riesgo de desvío 
del incentivo hacia actividades realmente no 
deseadas, dada la dificultad y los costos del 
monitoreo, lo que también puede producir-
se por efectos sobre los precios relativos. 

Por consiguiente, se plantea la necesidad 
de modificar su forma de implementación, 
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introduciendo tres o cuatro parámetros nue-
vos: condicionalidad al cumplimiento de re-
sultados; temporalidad; condicionalidad 
cruzada (que conjugue dos o más eslabona-
mientos productivos), y, finalmente, condi-
cionalidad a la capacidad de innovación al 
producto, al proceso o a la comercialización.

Adicionalmente, antes de implemen-
tar una canasta de incentivos, es indispen-
sable considerar todos los posibles impac-
tos de éstos en toda la cadena de valor de la 
industria afectada. Como lo resaltan Katz 
& Stumpo (2001:32), “cada cadena pro-
ductiva, incluyendo sus firmas, sus saberes 
tecnológicos, sus marcos institucionales y 
su grado de internacionalización, tienden 
a cambiar, a transformarse, en función del 
cambio en el régimen global de incentivos”.

A continuación se enlistan y describen 
varios incentivos que pueden ser aplicados 
considerando este nuevo esquema condi-
cional. 

Incentivos fiscales

Los incentivos fiscales se enfocan principal-
mente en créditos fiscales y exoneraciones.

Los países miembros de la Asociación 
Latinoamericana de Integración (ALADI), 
por ejemplo, utilizan créditos fiscales para 
fomentar sus exportaciones. Estos consisten 
en la entrega a los exportadores de un “cer-
tificado de crédito fiscal” cuando realizan la 
exportación de productos; posteriormente, 
este certificado servirá para el reintegro to-
tal o parcial de tributos internos (ALADI, 
1999:6), que bien pueden ser locales.

Un ejemplo concreto de exoneraciones 
es el del municipio de Campo Bom (Brasil) 
que, enmarcado en el Programa de Incen-
tivo a la Generación de Empleos (PIGE), 
aplica una reducción de las tasas munici-
pales de servicios y también exenciones de 

la tasa de contribución de mejoría e ilu-
minación pública a empresas en proceso 
de expansión o nuevas empresas (Acosta, 
2011:207). Otro caso parecido es del Uru-
guay, donde “se permite una rebaja del Im-
puesto al Patrimonio con relación a cier-
tos bienes que se incorporen al activo fijo 
para llevar a cabo proyectos declarados en el 
marco de la Ley de Promoción de Inversio-
nes” (ALADI, 1999:6). 

Incentivos aduaneros

Si bien la política aduanera de un país es 
responsabilidad de la función ejecutiva y el 
gobierno local no puede incidir en ella de 
manera autónoma, en el caso de Ecuador, 
el Código Orgánico de la Producción, Co-
mercio e Inversiones (artículos 34-40) per-
mite a los Gobiernos Autónomos Descen-
tralizados solicitar al Gobierno Nacional la 
constitución de una Zona Especial de Desa-
rrollo Económico (ZEDE) como un terri-
torio con exoneraciones aduaneras para que 
se localicen nuevas inversiones. 

Las ZEDE están sujetas a un tratamien-
to especial de comercio exterior, tributario 
y financiero y pueden ser de tres tipos: (i) 
para ejecutar actividades de transferencia y 
de desagregación de tecnología e innova-
ción, (ii) para ejecutar operaciones de di-
versificación industrial y (iii) para desarro-
llar servicios logísticos. 

Incentivos financieros

Los incentivos financieros normalmente 
utilizados por los gobiernos locales y nacio-
nales se concentran en créditos y financia-
miento compartido. 

Según la ALADI, los países de la región 
conceden créditos “con destino al financia-
miento de la producción de bienes expor-
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tables (preembarque) y de las operaciones 
de exportación (postembarque)” (ALADI, 
1999:9). 

Con respecto al crédito para la inver-
sión, la CEPAL (Carbonetti, 2006) resal-
ta la experiencia del Programa de Desarro-
llo Local PRODEL en Nicaragua (1994), 
dentro del cual el apoyo a los microempren-
dimientos barriales fue un elemento fun-
damental. Este apoyo se realizó mediante 
préstamos de magnitud baja a corto plazo 
para capital fijo, mano de obra o la creación 
de microempresas.

Como se mencionó al hablar del nivel 
tecnológico de la producción, la competiti-
vidad en las empresas que producen bienes 
de alta tecnología depende de capacidades 
muy avanzadas e importantes inversiones en 
I+D de riesgo. Por tanto, Cooke et al. (2002: 
236) resaltan la iniciativa de Tel Aviv (Israel), 
ciudad en la cual el Gobierno israelí creo 
“Yosma”, una empresa pública de capital de 
riesgo para potenciar este tipo de industrias.

El financiamiento compartido (meca-
nismo mediante el cual el gobierno local fi-
nancia un porcentaje de las inversiones) se 
ha utilizado con éxito en países como Chile 
e Irlanda, principalmente para la atracción 
de inversión en investigación y desarrollo 
(Gligo, 2007: 89). Estos recursos también 
se destinan a estudios de preinversión, for-
mación de recursos humanos y activo fijo 
inicial del proyecto.

El Código Orgánico de la Producción, 
Comercio e Inversiones (artículo 60) pre-
senta una opción interesante de financia-
miento compartido bajo la figura de “de-
mocratización productiva”. Según este 
concepto, el Estado puede invertir tempo-
ralmente en el capital de las empresas de 
transformación productiva, privadas o mix-
tas, para, posteriormente, financiar a los 
trabajadores en la compra de sus paquetes 

accionarios, con créditos y programas de fi-
nanciamiento preferenciales. Los Gobier-
nos Autónomos Descentralizados podrían 
aplicar estas políticas y orientar la inversión 
hacia los sectores priorizados en la estrategia 
de transformación productiva. 

Otros incentivos

Países como Argentina, Brasil, Colombia, 
Chile, México, Perú y Venezuela (ALADI, 
1999: 10) han utilizado un “seguro de cré-
dito a la exportación” como un instrumen-
to complementario a los mecanismos finan-
cieros. La finalidad de este instrumento es 
asegurar al exportador contra riesgos co-
merciales (insolvencia del comprador, mora 
prolongada, etc.), políticos y extraordina-
rios (guerra, catástrofes naturales, restric-
ciones cambiarias, entre otros).

El municipio de Campo Bom (Brasil), 
sede del Parque Tecnológico a lo largo de 
la Rodovia RS-239, incentiva a las empre-
sas en proceso de expansión y a nuevas em-
presas a instalarse en su territorio mediante 
permisos de uso gratuito de energía, apoyo 
para la adquisición de materiales de cons-
trucción civil y permisos para el uso gratuito 
de hardware y software (Acosta, 2011:207).

Ciudades de Francia, por su parte, bus-
can atraer competencias y habilidades para 
la transformación productiva a través de in-
centivos para facilitar la migración de in-
vestigadores y expertos extranjeros en los 
sectores productivos que se pretende poten-
ciar. Estos incentivos se enfocan en mejorar 
las condiciones de entrada y residencia de 
los expertos y sus familias mediante la sim-
plificación de procesos de entrada y la co-
laboración para se establezcan con buenas 
condiciones de residencia (Gligo, 2007:61). 

El Tecnoparque Internacional de Pa-
namá, en su afán por atraer inversiones en 
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empresas innovadoras y de alta tecnología, 
ofrece “servicios de telecomunicaciones, in-
formática y tecnología educativa, incluyen-
do un centro inteligente de alta tecnología 
con capacidad necesaria para teleconferen-
cias, educación a distancia y conexiones rá-
pidas a Internet” (Acosta, 2011: 201). 

Bangalore se ha vuelto la ciudad sede del 
software en India gracias a la provisión del 
entorno urbano y la infraestructura científi-
ca necesaria. Adicionalmente, se incremen-
tó la valoración que se tenía de los ingenie-
ros en software en el mercado laboral de la 
ciudad, aumentando la media de salarios de 
éstos. El gobierno ha implementado tam-
bién tecnología en sus instalaciones de te-
lecomunicaciones y defensa. Por último, ha 
establecido conexiones para interactuar con 
centros de software estadounidenses (Cooke 
et al., 2002: 235).

Dublín (Irlanda) se ha consolidado como 
uno de los centros líderes en Europa para la 
producción, diseño y exportación de softwa-
re gracias a la estrategia del Gobierno para 
lograr que la fuerza de trabajo sea altamente 
calificada en TIC e idiomas. Para tal fin, se 
ha implementado infraestructura de teleco-
municaciones moderna y eficiente, además 
de centros de Programación en Tecnología 
Avanzada (PAT) en las universidades. Otro 
punto importante es que el gobierno local 
ha buscado generar interacciones en la cade-
na de suministros de software a nivel inter-
nacional, de tal manera que se impulse a los 
proveedores nacionales en la curva de apren-
dizaje. Las inversiones provenientes de Es-
tados Unidos también han sido claves para 
estimular la demanda de trabajadores alta-
mente calificados (Cooke et al., 2002: 236).

Finalmente, uno de los aspectos funda-
mentales para fortalecer las micro, peque-
ñas y medianas empresas en Nicaragua, en 
el marco del Programa de Desarrollo Local 

PRODEL (1994), fue favorecer en las licita-
ciones públicas los servicios de los pequeños 
y medianos emprendimientos de propieta-
rios de sectores de vulnerables (Carbonet-
ti, 2006:2). 

Estrategias para fortalecer
los sistemas industriales 

La competitividad es un “indicador de la 
posición relativa de un agente frente a sus 
competidores y su aptitud para mantener-
la y mejorarla de forma sostenida” (López 
& Grandía, 2005:101). Según ONUDI & 
MICIP (2004:4), la competitividad indus-
trial cada vez depende menos del precio y 
cada vez más de un conjunto de elemen-
tos tanto del contexto internacional como 
de las características productivas nacionales 
(ver Gráfico 13). 

El contexto internacional abarca todo lo 
concerniente al proceso de globalización, in-
ternacionalización y cambio o intercambio 
tecnológico que se está experimentando a ni-
vel mundial. Además, contempla las caracte-
rísticas de los procesos de industrialización 
globales que consideran tanto las particulari-
dades y tendencias de la demanda mundial, 
como las particularidades y tendencias de 
las cadenas de valor en el contexto del surgi-
miento de las industrias transnacionales.

En el ámbito nacional se señalan dos 
áreas de intervención para la competitivi-
dad: los sistemas industriales y el ambien-
te de negocios. Por sistemas industriales 
debe entenderse la amplitud, profundidad 
e interrelacionamiento del tejido producti-
vo local, las capacidades industriales insta-
ladas y las potencialidades de innovación, 
las productividades individuales y sistémi-
cas. El ambiente de negocios, por su lado, 
engloba los procesos de gobernabilidad in-
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dustrial, las políticas macroeconómicas, las 
características de los distintos mercados, el 
marco legal y el papel de los gobiernos loca-
les en la definición de las estrategias de de-
sarrollo territorial.

En este contexto, las políticas recomen-
dadas giran en torno a mantener un régi-
men orientado a la creación de aglome-
raciones, de clústeres competitivos, de 
encadenamientos para la agregación de va-
lor y tecnología, para la búsqueda de mer-
cados cada vez más sofisticados y la imple-
mentación de programas de mejoramiento 
y calificación de calidad de procesos y pro-
ductos; además, es indispensable estimular 
la innovación. Estas herramientas pueden 
ser gestionadas, en mayor o menor medida, 
desde los GAD.

Los concursos que premian la calidad 
suelen ser incentivos para mejoras en los 

productos y su promoción. Ejemplo de par-
ticular relevancia es el concurso “Taza Do-
rada”, realizado en Manta (Ecuador) en el 
año 201114. En dicho concurso se premió 
a la mejor producción de café arábigo lava-
do, utilizando una reglamentación con es-
tándares internacionales, de acuerdo con la 
Asociación de Cafés Especiales de América 
(SCAA). Los principales objetivos del cer-
tamen fueron: posicionar los cafés especia-
les del Ecuador en el mundo, lograr que los 
productores reciban precios diferenciados 
por su producto de calidad, motivar la im-
plementación de buenas prácticas agrícolas 

14  Organizado por la Asociación Nacional de Exporta-
dores de Café (ANECAFÉ), el Instituto de Promoción 
de Exportaciones e Inversiones (PRO ECUADOR) del 
Ministerio de Relaciones Exteriores, Comercio e Inte-
gración, la United State Agency for International Deve-
lopment (USAID) y la Corporación de Promoción de 
Exportaciones e Inversiones (CORPEI). 

Gráfico 13
Factores que influyen en la competitividad industrial

Fuente: ONUDI & MICIP (2004:4)
Elaboración: Vanessa Carrera
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e incentivar la producción de café de alta 
calidad (PRO ECUADOR, 2011). Otros 
ejemplos cercanos son los del sector de es-
párragos en Perú, el del sector textil en Co-
lombia, el del vino en Chile y el del atún y 
pelágicos en Ecuador. Existen ejemplos más 
lejanos como el de Finlandia, país en el cual 
el Estado fomentó la creación de clústeres 
de alta tecnología para que las actividades 
productivas experimentaran saltos cualitati-
vos en la utilización del conocimiento.

Los sistemas de apoyo deben estimular 
la conformación de clústeres para reforzar 
y aprovechar elementos tales como econo-
mías de escala en la adquisición de mate-
rias primas y tecnología, en la formación 
y capacitación de trabajadores y empresa-
rios, en el mercadeo y comercialización de 
la producción y en los gastos en I+D. Adi-
cionalmente, los clústeres tienden a aprove-
char las externalidades positivas de la acción 
colectiva de empresas, entidades de investi-
gación y gobierno y en la innovación. Éstos 
también permiten la superación de la frag-
mentación en las actividades de apoyo gu-
bernamental en tanto se puede conformar 
una canasta de beneficios conjuntos que, en 
el todo, supere a la suma de cada uno de 
ellos considerados de forma individualiza-
da. Lo anterior contribuye a lograr el apo-
yo de los actores territoriales en el proyecto.

Además, la creación de estos espacios 
permite estructurar mecanismos adecuados 
para el intercambio de secretos empresaria-
les. Este aspecto tiene que ver con el ejer-
cicio de la “gobernabilidad industrial”, con 
la visión industrial del territorio, sus propias 
estrategias, políticas y programas de organi-
zación, innovación, expansión y renovación. 

Fortalecimiento de las capacidades 
empresariales 

Según Gligo (2007: 66), la exitosa estrate-
gia de transformación productiva de Fran-
cia no solo consistió en identificar activida-
des prioritarias, sino que también focalizó 
la acción en atraer a los talentos y habilida-
des necesarios para la formación del recurso 
humano nacional. Por tanto, es importan-
te que el gobierno local apoye los procesos 
de capacitación a empresarios, trabajadores 
y posibles inversionistas en los sectores de-
finidos como claves en el contexto de la es-
trategia de desarrollo productivo.

Es posible que las metas de desarrollo 
productivo requieran profesionales prepara-
dos en áreas no explotadas por los sistemas 
educativos locales. En este caso, es indis-
pensable ofrecer a los estudiantes oportu-
nidades de desarrollo académico a través 
de becas de estudio (tanto a nivel nacional 
como internacional) y proyectos de investi-
gación y desarrollo conjuntamente con in-
versionistas.

Según CORPEI & MICIP (2000:1), 
el gobierno local podría generar convenios 
con otras ciudades a nivel internacional en 
los cuales se contemplen capacitaciones y 
pasantías gerenciales para empresarios loca-
les en empresas exitosas del extranjero. Si se 
quiere fomentar una cultura de inversión, es 
importante que el instituto de capacitación 
a nivel local imparta cursos de formulación, 
evaluación y promoción de proyectos de in-
versión. Con respecto a la exportación, es 
indispensable capacitar a los productores 
acerca de procesos de exportación.

Si se busca una reorientación de la ma-
triz productiva hacia sectores que presen-
ten un nivel más alto de tecnología, se debe 
fomentar el uso y aprovechamiento de las 
TIC en los sectores industriales.
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Rovira & Stumpo (2013), funcionarios 
de la CEPAL, recomiendan la aplicación de 
dos tipos de políticas: sectoriales y transver-
sales. Las primeras deben tomar en cuenta 
las características y capacidades de cada em-
presa y sector en particular, poniendo espe-
cial énfasis en impulsar el uso de las TIC 
en las empresas de menor tamaño debido a 
que los cambios requeridos para aprovechar 
realmente estas tecnologías conllevan pro-
cesos largos y costosos. Las políticas trans-
versales, por su parte, deberán contribuir a 
masificar la implementación y uso de tec-
nología en todos los procesos productivos.

Los autores antes mencionados señalan 
que existen áreas de acción ausentes en la 
implementación de políticas relacionadas 
con el uso de las TIC. La principal radica en 
el hecho de que las estas políticas muchas 
veces se enfocan simplemente en la insta-
lación de TIC en la empresa, dejando de 
lado las medidas para la formación y desa-
rrollo de los recursos humanos, de manera 
que sean capaces de aprovechar al máximo 
estas tecnologías. Por tanto, recomienda a 
los gobiernos locales generar activos com-
plementarios en las empresas, refiriéndose a 
la capacitación, cambios en los procesos in-
ternos y en las relaciones de la empresa con 
proveedores, clientes y socios.

Además, es indispensable implementar 
tecnología en los procesos cotidianos de los 
habitantes de la urbe. Un ejemplo útil es la 
experiencia de las comunidades rurales de 
Caldas (uno de los departamentos de Co-
lombia), en las cuales se implementaron te-
lecentros comunitarios y programas de for-
mación en tecnologías informáticas para 
estudiantes y docentes. Esta iniciativa ha 
resuelto inquietudes y necesidades de cono-
cimiento e información, y ha logrado que 
personas de todas las edades acepten a las 
TIC como parte de su cotidianidad (Acos-

ta, 2011:171). Rovira & Stumpo (2013:23) 
advierten que las profundas desigualdades 
en el ingreso y el acceso a la educación y 
servicios públicos que predominan en la re-
gión condicionan el patrón de acceso y uso 
de Internet. Por tanto, es necesario garanti-
zar el acceso a Internet en establecimientos 
públicos (colegios, centros comunitarios, 
por ejemplo), además de implementar po-
líticas para reducir el costo del acceso a In-
ternet y mejorar la calidad de este servicio.

Articulación de mercados y 
desarrollo de logística

Fortalecer la imagen de Quito 
como ciudad idónea para invertir

Ciertamente, las campañas comunicacio-
nales son sumamente importantes para in-
formar a posibles inversionistas locales e 
internacionales sobre la disposición del 
Gobierno a recibir inversiones producti-
vas, además de las principales características 
económicas, productivas e institucionales. 
Dentro de la estrategia comunicacional es 
fundamental el desarrollo y promoción de 
un eslogan y logotipo para el territorio que 
se pretende promocionar. Francia como 
país, por ejemplo, contaba con el siguien-
te eslogan: “La nueva Francia… donde va el 
dinero inteligente”.

La Agencia para la Inversión en Fran-
cia instauró una exitosa campaña de ima-
gen país a partir del año 2004, su objetivo 
fue “posicionar la imagen de Francia en la 
comunidad internacional de negocios, […] 
focalizarse en las fortalezas económicas del 
país y desarrollar argumentos compartidos 
que se plasmen en un mensaje robusto que 
destaque el atractivo de Francia” (Gligo, 
2007: 65). Esta campaña se implementó en 
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cinco países: Estados Unidos, Reino Unido, 
Alemania, China y Japón.

Posicionar productos, empresas 
y territorios

El Plan Nacional de Promoción de Inver-
siones propuesto para los años 2001-2010 
en Ecuador, señaló que las misiones comer-
ciales y las ruedas de negocios son útiles a 
la hora de posicionar productos, empresas y 
territorios para la inversión.

Las misiones comerciales, definidas por 
Ballesteros (1998: 65) como “programas de 
viajes colectivos de carácter sectorial”, pue-
den ser directas e inversas. Las directas con-
sisten en facilitar a los exportadores locales 
la promoción directa de sus productos y el 
conocimiento de los mercados extranjeros. 
Por otro lado, las inversas consisten en fa-
cilitar a los compradores extranjeros y a los 
medios de comunicación especializados vi-
sitas a empresas locales.

Las ruedas de negocios consisten en “reu-
niones de empresarios, instituciones y organi-
zaciones, de uno o más países, que desean ce-
lebrar entrevistas y promover contactos entre 
sí, con el propósito de realizar negocios y rela-
ciones asociativas” (Burga, s.f.). Las ruedas de 
negocios “Tecnnova” en Medellín (Colom-
bia) son un claro ejemplo del potencial de 
este tipo de instrumentos: la octava rueda de 
negocios realizada en octubre de 2012 contó 
con la presencia de 1015 empresarios y 1267 
investigadores de países como Gran Bretaña, 
Alemania, Panamá, Argentina, Chile, entre 
otros (Empresarios al día, 2012). 

Promover productos de exportación

La promoción de productos específicos de 
exportación se puede realizar en eventos in-
ternacionales. Lo idóneo es enviar a repre-

sentantes de cada sector de producción a 
ferias internacionales especializadas para ac-
tualizarse acerca de las tendencias mundia-
les y para promocionar los productos. 

Además de la asistencia a ferias interna-
cionales, la organización de éstas en el terri-
torio local ayuda al posicionamiento de al-
gunos sectores clave. En Perú, por ejemplo, 
la Feria Internacional Expoalimentaria, rea-
lizada anualmente desde el año 2009, con-
tó en el año 2012 con visitantes de más de 
50 países. Sin embargo, el 94% de los vi-
sitantes a la feria fueron productores y ex-
portadores peruanos. En la feria se cerraron 
negocios por 500 millones de dólares (Ex-
poalimentaria, 2013).

Una iniciativa interesante aplicada por 
Medellín (Colombia) es la instalación de 
“pasarelas” de microempresarios en even-
tos internacionales de los cuales la ciudad es 
sede, como es el caso de la feria de textiles 
“Colombiamoda”.

Finalmente, el mercadeo de productos es-
tratégicos de exportación y potenciales para 
inversión se debe realizar constantemente 
por Internet y campañas comunicacionales.

Logística

Según Oxford (2013), la logística tiene 
que ver con la gestión del movimiento de 
los recursos que hacen posible los procesos 
de producción, circulación, distribución y 
consumo, es decir, el movimiento tanto de 
los componentes físicos –insumos, produc-
ción, etc.– como de los intangibles –infor-
mación, conocimientos, tecnología, tiem-
pos de desplazamiento, etc.–, que forman 
parte de la calidad y eficiencia de la activi-
dad empresarial y de sus impactos sobre la 
calidad de vida, la población y el medio am-
biente. Si existe un concepto polisémico en 
nuestro contexto, este es el de la logística. 
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Dicho término también implica la inte-
gración y tratamiento sistémico de los flu-
jos de información en tiempos y en espacios 
sincronizados; de los insumos; de la produc-
ción; del empaquetamiento; de la gestión de 
inventarios; del transporte; de las formas y 
tiempos del almacenamiento; de los meca-
nismos de seguridad propios; y de las exter-
nalidades que puede provocar su movimien-
to; pero por sobre todo, de su impacto sobre 
el territorio y sobre la calidad de vida de la 
población relacionada y no relacionada con 
una cadena logística en particular. 

Los nuevos desarrollos conceptuales in-
cluyen lo que se conoce como la “logísti-
ca del reciclaje y tratamiento de desechos”, 
que tiene como función la reducción de 
costos en la eliminación de los residuos ge-
nerados en un proceso productivo comple-
to; la “logística inversa” que denota todas 
aquellas operaciones relacionadas con la re-
utilización de productos y materiales, in-
cluye la gestión y venta de excedentes, así 
como la recompra y cambio de productos 
usados y la “logística verde” que abarca los 
intentos de medir y minimizar el impacto 
ecológico de las actividades logísticas. 

Ésta es una de las áreas de fundamental 
importancia en las que los gobiernos loca-
les pueden y deben intervenir directamente, 
pues aquí se conjugan todas las fallas de mer-
cado a las que hace referencia la teoría eco-
nómica no convencional. La realización de 
los productos como mercancías de consumo 
comporta costos importantes de moviliza-
ción y transporte, que son de alguna mane-
ra ignorados, al igual que las externalidades 
que provocan: monopolios, monopsonios, 
asimetrías –ausencias– de información, con-
taminación, etc. Estas externalidades de-
terminan definitivamente que la logística 
sea en esencia un bien público de provisión 
obligatoria por parte del Estado.

Acompañamiento 
pre/postinversión

Las incubadoras de empresas han sido ele-
mentos clave en la transformación producti-
va de ciudades latinoamericanas como Bue-
nos Aires, Sao Paulo y Manizales. Basurto 
(2005:602) define a las incubadoras de em-
presas como instituciones que aceleran el 
proceso en la formación de los nuevos em-
presarios que requiere un territorio. Como 
lo afirman Urbano & Toledano (2008: 
157), el papel de las incubadoras en el fo-
mento del emprendimiento ha ido ganan-
do protagonismo, ya que estas institucio-
nes ofrecen suelo industrial a bajo coste a los 
emprendedores que desean poner en mar-
cha sus iniciativas. Además, las incubadoras 
proveen de servicios administrativos y ayu-
dan a la gestión empresarial. Incluso existen 
autores (Cooke et al., 2002) que destacan 
la instalación de incubadoras de empresas 
en hospitales y universidades, de tal mane-
ra que aprovechen las ventajas de su locali-
zación para la absorción de conocimientos. 
Sin duda alguna, la potenciación de incuba-
doras de empresas es un gran apoyo para los 
inversionistas en sus etapas iniciales.

En algunas ocasiones los inversionistas 
nuevos y potenciales no poseen informa-
ción suficiente acerca de temas empresaria-
les y tributarios o acerca de trámites concer-
nientes a registros de propiedad y patentes. 
Por tanto, sería importante que el ente en-
cargado de la promoción de exportaciones 
e inversiones brinde asesoría a los inversio-
nistas en estos temas. 

Otra manera de apoyar a potenciales 
inversionistas es organizar concursos que 
brinden incentivos para conformar nue-
vas microempresas. Acosta (2009:143) re-
salta la experiencia de Medellín en este as-
pecto, con su “concurso capital semilla para 
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nuevas microempresas” realizado en el año 
2004, el cual sirvió para promover el em-
prendimiento en los estratos más bajos, am-
parándolos con capital, asesoría y acompa-
ñamiento de las ideas productivas. 

Finalmente, una iniciativa recomenda-
ble es la creación de “parques del emprendi-
miento”, como el parque E, creado en Me-
dellín (Colombia) mediante un subsidio 
municipal y con el apoyo de la Universi-
dad de Antioquía, “para fomentar la cultura 
emprendedora por medio de información, 
orientación, sensibilización, formación y 
asesoría” (Acosta, 2009:148)
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Anexo 1: Síntesis de políticas propuestas

Área de intervención Política

1. Sistema de información de 
oportunidades

Creación de una agencia de comercialización, adquisición, divulgación y uso de la 
información.
Estructuración de bases de datos desarrolladas con información estadística y documental 
relacionada por sector, por actividad, por mecanismos de asociación, por cada eslabón de 
la cadena productiva.
Creación de espacios (mercados) para el intercambio de información y formación 
empresarial.

2. Canasta de incentivos 

Incentivos fiscales: 
Créditos fiscales para fomentar exportaciones
Exenciones de impuestos locales
Incentivos aduaneros: 
Constitución de una Zona Especial de Desarrollo Económico (ZEDE) 
Incentivos financieros: 
Créditos para producción y exportación
Creación de una empresa pública de capital de riesgo
Financiamiento compartido
Democratización productiva
Otros incentivos: 
Seguro de crédito a la exportación
Provisión gratuita de energía, tecnología y servicios informáticos en ciertos sectores
Mejorar las condiciones de entrada y residencia de expertos y sus familias 
Provisión de infraestructura científica
Incremento de salarios en sectores priorizados 
Interacción con países que presenten ventajas en sectores priorizados 
Implementación de tecnología en los procesos y servicios del gobierno local 
Capacitar a la fuerza de trabajo en TIC e idiomas 
Favorecer en las licitaciones públicas los servicios de las Pymes

3. Estrategias para fortalecer 
los sistemas industriales 

Creación de aglomeraciones, clústeres competitivos y encadenamientos.
Implementación de programas de mejoramiento y calificación de calidad.
Concursos que premian la calidad.

4. Fortalecimiento de las 
capacidades empresariales 

Atraer los talentos y habilidades necesarios para la formación del recurso humano.
Procesos de capacitación a empresarios, trabajadores y posibles inversionistas.
Becas de estudio (a nivel nacional e internacional).
Proyectos de investigación y desarrollo con inversionistas.
Capacitaciones y pasantías gerenciales para empresarios locales en empresas exitosas del 
extranjero.
Cursos de formulación, evaluación y promoción de proyectos de inversión.
Capacitar a los productores acerca de procesos de exportación.
Fomentar el uso y aprovechamiento de las TIC en los sectores industriales.

5. Articulación de mercados y 
desarrollo de logística 

a. Fortalecer la imagen de Quito como ciudad idónea para invertir:
-  Implementar campañas comunicacionales para atraer inversión
-  Promoción de un eslogan y logotipo para el territorio
b. Posicionar productos, empresas y territorios:
-  Organizar misiones comerciales y ruedas de negocios
c. Promover productos de exportación:
-  Organizar eventos y ferias internacionales
-  Mercadeo de productos estratégicos
d. Logística:
-  Invertir en mejoras en la logística de las cadenas productivas

6. Acompañamiento pre/
postinversión

Fortalecimiento de incubadoras de empresas.
Asesoría a inversionistas en temas empresariales, tributarios y trámites.
Organizar concursos para la generación de microempresas.
Creación de “parques del emprendimiento”.
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Características económicas de las 
manufacturas localizadas en Quitumbe: 

estudio con especial referencia al 
Parque Industrial Turubamba

Fabio Villalobos*

Resumen**

Este artículo analiza la estructura del sector manufacturero en Quitumbe, una 
Administración Zonal (AZ) del Distrito Metropolitano de Quito (DMQ). Para 
comenzar, se efectúa un recuento breve del proceso de urbanización e industriali-
zación en la ciudad y, en particular, de su “zona sur”. Luego, se anotan las limita-
ciones que desde los instrumentos a su disposición tiene el municipio para llevar 
adelante políticas de desarrollo productivo, destacando entre ellas las ordenanzas 
que definen el uso del suelo y, por otro lado, aquellas relacionadas con la instala-
ción de parques industriales. 

Posteriormente, utilizando los datos de empleo, se efectúa un perfil de los sec-
tores de actividad más relevantes por medio de localizar las principales actividades 
en las parroquias. Se presentan los resultados de las entrevistas con empresas se-
leccionadas, para así definir las principales características de dicha estructura pro-
ductiva, todo ello con especial referencia al Parque Industrial Turubamba. Para 
finalizar, se plantean algunos temas de política pública que parece necesario abor-
dar desde la esfera pública, sea municipal o nacional.

Palabras clave
Economía geográfica, localización industrial, parque industrial, Distrito Metro-
politano de Quito, Quitumbe. 

*   Consultor internacional. Economista graduado en la Universidad de Chile y con estudios de posgrado en 
la Universidad de Oxford, Inglaterra.

**  Este artículo resume los resultados de Características	económicas	y	productivas	de	la	AZ	Quitumbe:	el	sector	
manufacturero y sus relaciones con el territorio, una investigación efectuada con el auspicio y participación del 
Instituto de la Ciudad.
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Introducción

Este trabajo tiene como objetivo avan-
zar en una evaluación y perspectivas de 
los sectores productivos del DMQ. Es-

pecíficamente, el trabajo se ha centrado en 
dos sentidos, tanto en lo territorial como en 
lo sectorial. Se ha dedicado, en lo primero, 
solamente a la AZ Quitumbe y, en lo se-
gundo, se ha focalizado en el sector manu-
facturero, con especial énfasis en recuperar 
la experiencia de un instrumento de políti-
ca de desarrollo –los Parques Industriales– 
uno de los cuales funciona (al menos bajo 
esa denominación) dentro de los límites de 
la AZ, aunque no dentro de sus responsabi-
lidades de política.

La anterior focalización se explica por-
que, de acuerdo a las variables disponibles 
con información (establecimientos, ocupa-
ción y ventas), la presencia del sector ma-
nufacturero es de los más relevantes del 
Distrito (y de la AZ), solo superado por el 
comercio. Además, cabe anotar que el apor-
te del sector a los ingresos por ventas llega al 
34% del total del DMQ.

Por otra parte, además de la presencia 
del Parque Industrial Turubamba (PIT), la 
AZ Quitumbe se caracteriza por contar con 
una de las mayores concentraciones indus-
triales del Distrito, solo superada por Euge-
nio Espejo y La Delicia.

Una vez definido el foco territorial y sec-
torial, la investigación se ha basado en dos 
ejes complementarios: el primero utilizan-
do información secundaria y, el segundo, a 
partir de información directa, recabada en 
entrevistas con los principales agentes pro-
ductivos locales.

Lo anterior es, a su vez, un paso adicio-
nal de una aproximación inicial, presenta-
da en el primer informe de la investigación. 
Tal aproximación parte con una selección 

de los principales sectores de la manufac-
tura localizados en la AZ a partir de la in-
formación recabada por el Censo Nacional 
Económico. En concreto, en dicha etapa 
el criterio de selección utilizado ha sido la 
ocupación generada por el sector, desagre-
gado a 3 dígitos de la Clasificación Interna-
cional Industrial Uniforme (CIIU)1, a partir 
de lo cual se destacan aquellos cuya contri-
bución a esta variable es mayor.

En este nivel se encontró que los secto-
res de la manufactura más relevantes son los 
siguientes: elaboración de otros productos 
alimenticios; fabricación de prendas de ves-
tir, excepto prendas de piel; fabricación de 
hojas de madera para enchapado y table-
ros a base de madera; fabricación de pro-
ductos minerales no metálicos; fabricación 
de productos metálicos par uso estructural, 
tanques, depósitos, recipientes de metal y 
generadores de vapor; fabricación de vehí-
culos automotores, remolques y semirre-
molques, y fabricación de muebles.

Dichos sectores aportan con alrededor 
del 80% de los establecimientos y el 76% 
de la ocupación. Es relevante en estos úl-
timos términos el aporte de los grandes es-
tablecimientos (más del 52%), a lo cual se 
debe sumar, además, su relevancia en térmi-
nos de ingresos por ventas.

En términos de su distribución por pa-
rroquias y siempre considerando la ocupa-
ción en los sectores antes seleccionados, las 
mayores concentraciones de empresas in-
dustriales se encuentran en Quitumbe y 
Turubamba. En concreto, su localización 
muestra una importante concentración en 
la parte oriental de la AZ, especialmente en 
las inmediaciones de la antigua vía del fe-
rrocarril y de la actual carretera Panameri-
cana Sur.

1  Al desagregar a tres dígitos, dentro de la manufactura 
se consideran 65 sectores de actividad económica.
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En esta etapa –que se ha denomina-
do trabajo de campo–, se adecuó la aproxi-
mación metodológica para incorporar una 
cuestión que resultó de una visión más cer-
cana de la estructura industrial de la AZ: 
la existencia de áreas industriales. De esta 
manera se pueden distinguir claramente 
diferentes sectores: (i) el Parque Industrial 
(PIT); (ii) un área mixta con predominio de 
lo industrial y comercial, (iii) un área mix-
ta rodeada de vivienda y (vi) las industrias 
dispersas. 

El proceso de urbanización 
en Quito

Según la información censal, entre 1950 y 
2010 la población de Quito pasa de 319 000 
a 2,2 millones de habitantes, aproxima-
damente. Esto significa que en los sesenta 
años que cubren el período, se multiplica en 
más de 7 veces y registra, en consecuencia, 
una tasa de crecimiento promedio anual de 
4,1% (ver Cuadro 1).

Dentro de dicho período, el crecimien-
to poblacional se mantiene más o menos 
constante hasta el censo de 1974, período 
en el cual su evolución porcentual se ubica 
alrededor de la cifra antes mencionada. No 
obstante, en el período siguiente se verifica 
un fuerte repunte, en el cual el crecimiento 
sube a 5,2% como promedio anual.

De lo anterior se puede deducir que es 
en este período, que cierra en 1982, cuan-
do Quito experimenta su mayor crecimien-
to. A partir de entonces, aunque la ciudad 
mantiene su proceso de expansión, se ob-
serva una declinación relativa que continúa 
hasta la actualidad. Cabe destacar que en 
este período (1974-1982) la población se 
multiplica casi por cuatro.

A partir de esa fecha, Quito crece más 
lentamente. De hecho, lo hace a menos de 
la mitad de la tasa previa (2,6% entre 1982 
y 2010), continuando con la tendencia re-
gistrada en los tres últimos censos. A pesar 
de lo anterior, es decir de la reducción en las 
tasas de expansión, en este período la pobla-
ción llega casi a duplicarse.

Cuadro 1
Evolución de la población del Distrito Metropolitano de Quito: 1950-2010 

(tasa de crecimiento promedio anual)

Años Población total
Crecimiento pro-
medio anual (%)

Población urbana
Crecimiento 

promedio anual (%)

1950 319 221 209 932

1962 510 288 4,4 354 476 4,9

1974 782 671 4,0 599 828 4,9

1982 1 116 035 5,2 922 556 6,3

1990 1 387 887 3,2 1 094 382 2,5

2001 1 842 201 2,9 1 411 595 2,6

2010 2 239 191 2,5 1 619 146 1,7

Fuente: INEC, Censos de Población y Vivienda, varios años
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Las tendencias antes mencionadas al-
canzan su nivel máximo en 1982. No obs-
tante, entre dicho año y 2010 la población 
de Quito se multiplica por más del doble, lo 
cual puede ser explicado, en lo fundamen-
tal, por los continuos flujos migratorios que 
alimentan la ciudad.

Por su parte, la población urbana sigue 
la misma tendencia expansiva, solo que con 

una cadencia en el tiempo algo diferente, 
más pronunciada, que en el período 1950-
2010 alcanza una tasa promedio algo supe-
rior para el total (4,3%). No obstante, el 
proceso de urbanización hasta 1982 es aún 
más fuerte: alcanza en este período casi el 
5% promedio anual. Es así como de los casi 
210 mil habitantes en 1950, 1982 llegan a 
923 mil.

Mapa 1
Crecimiento histórico de la superficie del Distrito Metropolitano de Quito

Fuente: Secretaría de Territorio, Hábitat y Vivienda, 2011. Análisis de Planes Reguladores del Suelo
Elaboración: Instituto de La Ciudad, 2012
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De la misma manera que para el total, el 
año 82 parece marcar un punto de inflexión 
en la dinámica de crecimiento urbano.

Posteriormente se mantiene el creci-
miento urbano, que alcanza en el período 
un promedio de 2,1%, lo que muestra en 
el resto de los períodos intercensales una di-
námica menor.

En síntesis, probablemente no se está di-
ciendo nada nuevo cuando se muestra que el 
crecimiento poblacional y urbano de Quito 
ha sido explosivo. No obstante, lo que im-
porta subrayar es que, si bien la década de 
los ochenta es el momento de mayor cre-
cimiento en ambos sentidos, los años pos-
teriores resultan en incrementos adicionales 
que, desde el punto de vista de las políticas 
públicas, requieren recursos adicionales im-
portantes, cuyos efectos no son demasiado 
duraderos en el tiempo, pero que entregan 
una sensación concreta sobre las limitacio-
nes de la planificación estratégica y sobre la 
profundización del caos urbano antes men-
cionado.

Frente a este proceso de crecimiento po-
blacional, tanto general como urbano en 
particular, las medidas de política adopta-

das por las administraciones locales tien-
den a centrarse en la ampliación del terri-
torio y en la densificación de la población, 
sea como respuesta a las demandas de dicho 
crecimiento, cuanto a políticas de ordena-
miento urbano previamente diseñadas.

Dado el crecimiento anárquico de la 
ciudad, todo lleva a pensar que, como en 
otros lugares, lo que ha ocurrido es que 
la planificación ha ido detrás de los movi-
mientos poblacionales, ratificando ocupa-
ciones del suelo en los hechos, sean legales 
o espontáneos.

En este caso, sin desconocer las medi-
das orientadas a la densificación, parece 
importante relacionar el crecimiento po-
blacional con el del territorio, medido por 
su superficie.

De acuerdo a la información que se ha 
sistematizado en el Cuadro 2, también gra-
ficada en el Mapa 1, se observan tendencias 
de expansión muy similares. Estas son bas-
tante pausadas en sus inicios y luego entran 
en una evolución bastante descontrolada. 
En cualquier caso, si se consideran momen-
tos relativamente similares a los poblacio-
nales (1946-2011), se verá que la superfi-

Cuadro 2
Evolución de la superficie del Distrito Metropolitano de 

Quito1946-2011

Período

Superficie
(Ha)

Crecimiento 
promedio 

anual
(%)Año inicial Año final

1946-1956 1780 3311 7,1

1956-1971 3311 5189 3,3

1971-1983 5189 12468 8,3

1995-2003 16 453 27 473 7,6

2006-2011 32889 43 550 7,3

Fuente: Municipio de Quito, Secretaría de Territorio, Hábitat y Vivienda
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cie urbana ha crecido más de 24 veces (más 
que triplicando la evolución de la primera), 
y ha alcanzado un promedio de expansión 
anual de 5,1%.

Para intentar ser consecuentes y com-
parar períodos relativamente similares, se 
ha tomado como base los años cincuenta. 
Allí se observa que en el decenio que parte 
en 1946, la superficie urbana se incrementa 
en 86%: pasa de 1780 a 3111 hectáreas, un 
crecimiento nada despreciable (7,1% pro-
medio anual). Para nuestros fines interesa, 
al menos en una primera aproximación, se-
guir la orientación de dicho crecimiento, el 
cual en una primera etapa se verificó funda-
mentalmente desde el Centro Histórico ha-
cia al norte de la localización original de la 
ciudad.

En el siguiente momento, que toma 
como referencia el año 1956, se observa que 
hasta 1971 el territorio urbano de Quito 
creció en 57%, llegando a las 5189 ha. Esto 
significa un crecimiento promedio anual de 
3,3%, si bien menor que en el período an-
terior, esta vez continúa con la extensión de 
la ciudad, en especial hacia el norte y, en 
menor medida, hacia el sur, en las inmedia-
ciones del Panecillo.

La etapa que va entre 1971 y 1983 pasa 
de tendencias pausadas a una primera gran 
expansión de la superficie urbana, tanto ha-
cia al norte como hacia el sur y en especial 
el suroccidente, incorporando definitiva-
mente a esta última área al crecimiento de 
Quito. En este caso la superficie urbana lle-
ga a las 12 480 ha, con un crecimiento res-
pecto a 1971 de 140%, que en términos 
anuales significa el 8,3%, la tasa más alta de 
todo el período considerado. 

Cabe destacar que la anterior dinámica 
se mantiene prácticamente hasta fines de la 
década, lo cual de alguna manera coincide 
con el proceso inicial de incorporación de 

lo que es hoy la AZ Quitumbe, al menos de 
lo que actualmente corresponde a sus pa-
rroquias ubicadas más al norte (Chillogallo 
y Quitumbe).

El período siguiente, que va de 1995 has-
ta 2003, muestra un primer momento de 
bajo crecimiento que se recupera fuertemente 
hacia el final. Es así como entre 1995 y 2003, 
la superficie urbana llega a 27473 ha con un 
crecimiento promedio de 7,6%, que se fo-
caliza especialmente en los valles (Tumbaco, 
Los Chillos), Pomasqui en el norte y, por otro 
lado, en la zona sur de la AZ Quitumbe.

Finalmente, en el último período (des-
de 2006) continúa la expansión de la su-
perficie que supera la 43 000 ha, con un 
crecimiento promedio de 7,3%, con un in-
cremento de la superficie en los valles ya 
mencionados y sus alrededores y, en menor 
medida, en el área norte de la ciudad.

El poblamiento y la 
industria en Quitumbe

La urbanización masiva del área sur de Qui-
to se remonta a inicios de la década de los 
noventa; en concreto, a partir de los Pla-
nes Zonales para el Sur de Quito (Boni-
lla, 1994), que incluían políticas diseñadas 
para apoyar el poblamiento de las ambas 
parroquias (Quitumbe y Turubamba). Allí 
se plantea que, para 1950, ya existían asen-
tamientos urbanos como Guamaní y Chi-
llogallo, dedicados a la producción agro-
pecuaria y que formaban parte de grandes 
haciendas.

De acuerdo a la misma fuente, a partir 
de 1970 se profundiza el proceso de urba-
nización, entre otras cosas, por la importan-
te presencia de las cooperativas de vivienda. 
Esto se profundiza posteriormente con el 
auge petrolero, y los programas de vivienda, 
tanto del Gobierno Nacional como Muni-
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cipal, con lo que se suman barrios que ocu-
pan unas 280 ha de superficie adicionales. 
En los ochenta, con el auge de la especula-
ción urbana y, por tanto, de las ocupaciones 
clandestinas, se completa la estructuración 
urbana actual. Es entonces cuando surgen 
la mayoría de los barrios, con un incremen-
to de 2180 ha.

Según el censo de 1982, la población del 
sector era de 24564 personas; y creció has-
ta 42805 en 1990, con un crecimiento de 
74,3% en el período. Es decir, a una tasa 
promedio anual superior al 8%, muy supe-
rior ala registrada para el conjunto de Quito. 
Por su parte, en el último año mencionado, 
la PEA está concentrada en la construcción 
(38%), la industria (13,1%) y el comercio 
(12,7%), lo que de alguna manera demues-
tra la importancia del momento económico, 
liderado por la construcción, pero con una 
presencia importante de la manufactura.

Las mismas tendencias de ocupación se 
manifiestan en los usos del suelo. Para la 
fecha antes mencionada el área de protec-
ción urbana es de 4760 ha, en tanto que el 
área urbana comprende otras 4796. De es-
tas últimas, la mitad del área está en proce-
so de consolidación, alrededor del 10% co-
rresponden áreas ocupables, pero todavía 
con una importante proporción a la espera 
de ser urbanizada (40%). Del total anterior, 
1469 son para vivienda, 210 (8,7%) para 
industria, 10,2% para equipamiento y servi-
cios y el resto para vialidad (Bonilla, 1994).

Además, a partir de 1980 se incluyen 
1440 ha y, posteriormente otras 485, lo 
que, junto a la ausencia de planes distritales 
para la zona, se tradujo en que continuara la 
expansión desordenada y extensiva. Esta si-
gue siendo una zona mixta, con una impor-
tante presencia de asentamientos ilegales, 
en especial aquellos ubicados al occidente 
de la autopista Panamericana.

En los años noventa, y a través de la in-
corporación de 2900 ha, se inicia la norma-
tiva para orientar el desarrollo de este territo-
rio. Lo anterior se complementa con el Plan 
Ciudad Quitumbe, el cual estaba focalizado 
en la cuestión de la vivienda, pero especial-
mente en la constitución de un centro urba-
no destinado a ser un “polo de desarrollo” 
y una alternativa para el crecimiento físico 
de la ciudad. De acuerdo al estudio citado 
en los párrafos previos, una de las claves para 
el desarrollo e instalación de industrias, así 
como en el poblamiento de la AZ, reside en 
las inversiones en obras viales y de vivienda 
popular. Los costos del suelo permitirían el 
desarrollo de ambos factores, en especial para 
la localización de sectores de menores ingre-
sos. Todo lo anterior tiende a apoyar la hipó-
tesis en relación a la urbanización “tardía” de 
la zona y al rol que ha jugado la política pú-
blica en ese proceso que representa, a la vez, 
una respuesta a su sostenido crecimiento, en 
especial alimentado por fuertes migraciones.

La misma dinámica se verifica en el úl-
timo período intercensal, 2001-2010, que 
es para el que se dispone de información 
procesada: la población de la AZ ha pasa-
do de 190 000 a casi 320 000, creciendo a 
una tasa promedio anual de 5,3%, que, si 
bien es menor a la antes anotada, se ubica 
bastante por encima de la correspondiente 
al total urbano (ver Cuadro 3). Esto mues-
tra una dinámica poblacional importante 
que probablemente se ha mantenido desde 
el censo anterior y que resulta de su pobla-
miento más reciente, en especial si se toma 
como referencia el resto del Distrito. De he-
cho, en el período mencionado, Quito cre-
ce en promedio al 1,4%, en tanto que la AZ 
Quitumbe es una de las AZ que más ha cre-
cido, incluso a tasas superiores a las subur-
banas de mayor dinámica (como por ejem-
plo Calderón, que solo crece al 4,7%).
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Finalmente, cabe mencionar otro factor 
que contribuye a convalidar lo que podría 
llamarse el poblamiento “tardío” que carac-
terizaría a esta zona. Las parroquias estable-
cidas inicialmente, como Chillogallo, han 
perdido participación en el total.

Por su parte, a partir de diferentes fuen-
tes de información, se deduce que el esta-
blecimiento de la actividad industrial es 
muy anterior al proceso de poblamiento 
(40 a 50 años de diferencia), e incluso que, 
en algunos casos, las actividades industria-
les dieron lugar a la construcción de vivien-
das en las cercanías. En este sentido, los ca-
sos de Aymesa, Eternit y, en menor medida, 
Alambrec, son los más conocidos.

De acuerdo al Censo Nacional Econó-
mico (CENEC), las industrias que se han 
instalado en la AZ Quitumbe ascienden a 
1342, de las cuales, el 98,7% son micros y 
pequeñas empresas. No obstante, lo que in-
teresa en este punto es relacionar las ten-
dencias poblacionales con el establecimien-
to de industrias. Según la Superintendencia 
de Compañías, y si se toma como referen-
cia el año 2000, se tiene también que el 

88% de los establecimientos se constituyó 
con posterioridad a esa fecha. No obstan-
te, son casi sin excepción micro y pequeñas 
empresas, lo cual permite pensar que, dadas 
las tendencias poblacionales ya consolida-
das, estas siguen al proceso de poblamien-
to (y de urbanización) buscando satisfacer 
las diferentes necesidades de consumo y de 
servicios de las vecindades y de los propios 
empresarios. En un caso, lo hacen produ-
ciendo primero para el público local y, en el 
otro, aprovechando su localización produc-
tiva con las cercanías de su lugar de residen-
cia, el cual en muchos tendería a coincidir.

Si se observa el período previo a 1990, 
cuando el proceso de poblamiento de la AZ 
era aún incipiente, y si no se considera a los 
microestablecimientos, se tiene que la ma-
yor parte de los grandes y medianos se han 
constituido antes de este período. Es más, 
casi el 29% del total de los pequeños datan 
de este período.

Dado lo anterior, se puede plantear la 
hipótesis ya enunciada relacionada con la 
fuerza del proceso de industrialización, que 
a partir de las normativas de ordenamien-

Cuadro 3
Quitumbe: distribución de la población por parroquias 

2001-2010

Parroquias 2001 2010
Crecimiento 

promedio anual
(%)

Chillogallo 41777 57253 3,2

La Ecuatoriana 41 858 62 313 4,1

Quitumbe 39 458 79 057 7,2

Turubamba 31 695 56 169 5,9

Guamaní 35 737 65 065 6,2

Total Quitumbe 190525 319857 5,3

Fuente: INEC, Censos de Población y Vivienda 2001-2010
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to urbanas iniciales, así como las posterior-
mente implementadas, han llevado a que 
el poblamiento de la AZ se haya centrado 
en buena medida en base a la dinámica del 
sector industrial. La misma idea se despren-
de de las entrevistas, en las que resulta que 
una parte importante de los establecimien-
tos industriales se han instalado cuando el 
poblamiento de la zona era incipiente. Así, 
tanto las cifras del CENEC como las de la 
Superintendencia de Compañías, tienden a 
ratificar las impresiones recogidas, es decir, 
que la mayoría de las industrias se han ins-
talado en momentos bastante anteriores al 
masivo poblamiento de la AZ 2.

Los instrumentos para el fomento 
productivo en el DMQ

Los instrumentos de política destinados al 
fomento productivo son escasos, tanto a 
nivel general como en el caso concreto del 
DMQ. Así, estos instrumentos son suscep-
tibles de agrupación en tres grandes cate-
gorías: las decisiones administrativas (orde-
nanzas), los proyectos de apoyo al fomento 
productivo (capacitación y la asistencia téc-
nica) y otros indirectos ligados a los proyec-
tos y programas de inversión pública. 

Dentro de la primera categoría, entre las 
ordenanzas –para los efectos de este estu-
dio– se han distinguido, por un lado, las re-
feridas al uso del suelo en las que se definen, 
entre otras, las áreas destinadas a, por ejem-
plo, usos industriales. Por otro, se pueden 
destacar aquellas destinadas a la instalación 
de Zonas Económicas Especiales y, en con-
creto, las que generan condiciones para la 
instalación de Parques Industriales. 

Entre las de fomento productivo, ellas 

2 Esta información está disponible en los archivos del 
Instituto de la Ciudad.

se han centrado en actividades de apoyo a 
microempresarios, en especial las de capaci-
tación y asistencia técnica para apoyar em-
prendimientos asociativos.

Entre las inversiones que realiza el muni-
cipio se pueden contar aquellas que, si bien 
su objetivo sea el desarrollo urbano, direc-
ta o indirectamente contribuyen en general 
a generar economías externas y a mejorar la 
productividad y competitividad de las em-
presas del Distrito.

Lo anterior muestra la limitación de los 
instrumentos disponibles, tanto en núme-
ro como en potencia. De esta manera, si el 
Municipio busca incrementar su involucra-
miento en los procesos de desarrollo y trans-
formación productiva local, deberá avanzar 
en la definición de –al menos– dos líneas 
de trabajo esenciales: la estructura produc-
tiva que se proyecta en el futuro y, por otro 
lado, las limitantes que su institucionalidad 
supone para llevar adelante dicho proyecto. 

En lo que se refiere a la primera, supone 
partir de la estructura productiva actual, de 
sus posibilidades de adecuación futura, de 
los procesos de localización que se requie-
ren y de las definiciones que contribuyan a 
marcar especializaciones dentro de la activi-
dad productiva.

Esta es una discusión que, tanto en lo 
conceptual como en lo práctico, tiene di-
versas aristas y posiciones de políticas, por 
lo que no es menor. En especial, se debe 
considerar que, por una parte están inmer-
sas en prácticas de funcionamiento ya exis-
tentes y, por otra, se encuentran enmarca-
das en prioridades de desarrollo definidas a 
nivel nacional.

En lo que se refiere a lo institucional, es 
relevante considerar las restricciones instru-
mentales anotadas a nivel local, lo que se 
traduce en limitaciones para llevar adelan-
te independientemente un proyecto de esta 



Fabio Villalobos

Questiones urbano regionales

172

• 
Es

tu
d

io
s 

so
br

E 
El

 d
is

tr
it

o
 M

Et
ro

po
li

ta
n

o
 d

E 
Q

u
it

o

envergadura. Se deduce, por tanto, la nece-
sidad de generar mecanismos de coordina-
ción y concertación con el Gobierno Cen-
tral para avanzar en el desarrollo productivo.

Por ahora, una vez definida la territoria-
lización de distintas actividades en el Distri-
to, las políticas de desarrollo centrales pasan 
por la instrumentalización de los parques in-
dustriales, por lo que este documento se cen-
trará en ilustrar la actual situación del PIT y 
los principales problemas que enfrentan las 
empresas allí instaladas. Como complemen-
to se muestran las principales áreas industria-
les que se han detectado en la AZ Quitumbe. 

El Plan de Usos y Ocupación 
del Suelo (PUOS)

Uno de los pilares a través de los cuales es 
posible influir en el desarrollo productivo 
son las regulaciones que tienen que ver con 
el ordenamiento territorial. En este caso, 
nos referimos al Plan de Usos y Ocupación 
del Suelo (PUOS), que es el instrumento 
cuya función central consiste en “fijar los 
parámetros, regulaciones y normas específi-
cas para el uso ocupación, edificación y ha-
bilitación del suelo en el Distrito”. 

Como se puede ver en el Mapa 2, a par-
tir de esta ordenanza municipal se han de-
finido las áreas destinadas a usos industria-
les (entre otros factores con efectos sobre el 
entorno) y, por otro lado, localizaciones es-
peciales como los parques industriales, en-
tre los cuales se debe considerar el PIT, cu-
yas normativas y formas de funcionamiento 
se muestran en el punto siguiente.

Desde el punto de vista del interés de 
este trabajo, es importante decir que el 
PUOS reconoce como uso general a aque-
llos usos que se refieren a actividades econó-
micas y, dentro de ellas, al comercio y servi-
cios, a lo industrial y al equipamiento.

En primer lugar, en dicha ordenanza se 
determina que las actividades económicas 
en general, así como ciertos equipamientos, 
pueden coexistir en espacios comunes, de-
finidos como “de uso múltiple”. Dentro de 
la industria, esta posibilidad es válida solo 
para las industrias clasificadas como de me-
diano (I2) y bajo impacto (I1).

En tanto que las restantes –las de alto 
impacto (I3) y alto riesgo (I4), que com-
pletan la clasificación de industrias según su 
impacto– deben contar con certificado am-
biental y estar asignadas a áreas específicas 
para su funcionamiento, respectivamente. 

En segundo lugar, dentro del PUOS se 
definen aquellos espacios concretos para 
usos industriales. Aquí cabe retomar de ma-
nera más específica la clasificación anotada 
en el párrafo anterior, que distingue cuatro 
grupos principales, determinados según su 
impacto en el entorno ambiental y urbano. 

Las industrias de bajo impacto son 
aquellas manufacturas y establecimientos 
especializados en servicios compatibles con 
los usos residenciales. Las industrias de me-
diano impacto son aquellas actividades que 
consideran la naturaleza, intensidad, exten-
sión y la reversibilidad de los impactos, así 
como las medidas correctivas y riesgos am-
bientales causados. Estas industrias se clasi-
fican en dos grupos: aquellas cuyo impacto 
puede ser controlado mediante la aplica-
ción de soluciones técnicas básicas y, por 
otro lado, aquellas que requieren medidas 
preventivas, correctivas y de control espe-
cíficas. 

Las industrias de alto impacto son aque-
llas que aun bajo estrictas normas de con-
trol generan efectos nocivos, sean por des-
cargas líquidas, residuos sólidos, emisiones 
de diferente índole, vibraciones, y riesgos 
inherentes a sus labores. Estas instalacio-
nes requieren soluciones técnicas complejas 
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Mapa 2
Ocupación del suelo para actividades industriales según el PUOS

Fuente: Plan de Uso y Ocupación del Suelo 2011
Elaboración: Instituto de la Ciudad
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para prevenir, mitigar y controlar sus efec-
tos, por lo cual deben estar localizadas en 
lugares establecidos por el PUOS.

Finalmente, se distinguen los estable-
cimientos de alto riesgo, que son aquellos 
que, por la naturaleza de las actividades que 
desarrollan, implican impactos críticos al 
ambiente, así como riesgos de incendios, 
explosión o emanación de gases. De la mis-
ma manera que las anteriores, para prevenir, 
mitigar y controlar sus efectos, estos requie-
ren soluciones técnicas complejas y especia-
lizadas y también deben localizarse en áreas 
específicas definidas por el PUOS.

La ordenanza en cuestión considera a los 
Parque Industriales como concentraciones 
de establecimientos de diferentes tipolo-
gías, que pueden instalarse en áreas especí-
ficamente determinadas, siempre y cuando 
cumplan con las correspondientes normas 
de Arquitectura y Urbanismo, Seguridad, 
Salud y Ambiente. Obviamente, es también 
relevante que, para su implantación, se defi-
na en el PUOS la localización de los polígo-
nos en los cuales esta modalidad de empla-
zamiento se pueda instalar.

Las ordenanzas sobre 
parques industriales

Las ordenanzas sobre parques industriales 
están destinadas, ente otras cosas, a facilitar 
la creación de condiciones y oportunidades 
para el desarrollo económico local, consoli-
dar un territorio que potencie sus capacida-
des productivas, genere empleos y distribu-
ya la riqueza con equidad. 

Dichos parques se definen como una 
concentración de industrias, cuyas tipolo-
gías pueden variar y que se encuentran lo-
calizadas en suelo con uso industrial, las 
cuales estarán equipadas con servicios e ins-
talaciones comunes y podrán estar ubicadas 

en suelo urbano o urbanizable, con una su-
perficie mínima de 10 hectáreas. 

En el caso bajo estudio, inicialmente 
mediante la Ordenanza 245 (CMQ, 2008), 
y su revisión y actualización posterior a tra-
vés de la Ordenanza 310 (CMQ, 2010), se 
definieron la localización, límites y condi-
ciones de funcionamiento del PIT.

Este es un importante proceso de con-
certación público-privada, orientado a la 
desconcentración de las actividades produc-
tivas para regular el crecimiento de la ciudad 
y de la manufactura, generando ubicaciones 
adecuadas para un desarrollo eficiente, sus-
tentable y de seguridad jurídica para las acti-
vidades industriales. Además de la ubicación 
y delimitación, la ordenanza en cuestión de-
fine la infraestructura con que contará para 
su funcionamiento. También los plazos para 
que las empresas ubicadas dentro del PIT 
cumplan con las adecuaciones urbanísticas 
necesarias para cumplir con la normativa vi-
gente en relación al uso del suelo.

De la misma manera, por 99 años se ga-
rantiza el uso del suelo a las empresas que 
cumplan con los anteriores requisitos, por 
lo que no podrán ser objeto de relocaliza-
ciones como resultado tanto de presiones 
externas al complejo o por cambios de zo-
nificación o tipología que se introduzcan.

Asimismo, se establecen los usos del sue-
lo a su interior, a saber: uso principal, dentro 
del que se cuentan los usos industriales I1, 
I2, y I3, así como centros logísticos, de servi-
cios y recreación; uso prohibido: la instalación 
y funcionamiento de nuevas industrias tipo 
I4; y uso condicionado3: para un conjunto de 
actividades definidas, siempre que cumplan 

3 En este caso se incluyen: talleres y servicios, y venta es-
pecializada de insumos para la industria, centros ferrete-
ros y materiales de construcción; plantas potabilizadoras 
y subestaciones eléctricas, antenas de comunicaciones; 
terminales de carga, de buses y de ferrocarril, helipuer-
tos; plantas de energía eléctrica y termoeléctricas. 
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con las condiciones de seguridad, ambienta-
les y sanitarias y luego de un informe favora-
ble de la administración del parque.

La amplitud de la ordenanza se manifies-
ta en que también se detallan las caracterís-
ticas y el trazado de la vialidad, la ubicación 
y características arquitectónicas de los lotes, 
así como se regula las subdivisiones y la ocu-
pación de los lotes (por ejemplo, está expre-
samente prohibido el uso para viviendas).

La administración del PIT está basada 
en un reglamento que regulariza su urba-
nización, administración, utilización y con-
trol, y en el que se explicitan las normas bá-
sicas de esta ordenanza. La administración 
y dirección del parque está a cargo de la 
Asociación de Empresarios del Parque In-
dustrial del Sur (AEPIS). Al mismo tiem-
po, se define la existencia, competencia y 
conformación de un órgano de administra-
ción y otro de control económico y finan-
ciero. Las modificaciones que correspondan 
a la estructura de usos, edificabilidad y via-
lidad serán solicitadas por la administración 
del parque, para el estudio y aprobación del 
Concejo Metropolitano. Esto se ha mani-
festado, por ejemplo, en la Ordenanza 310, 
en la que se incluyen modificaciones parcia-
les para estas variables.

Se enumeran los beneficios que recibi-
rán las empresas que se instalen, en los que 
se establece que, sin perjuicio de los que pu-
diere establecer el mencionado reglamento, 
las industrias que se instalen gozarán de una 
exención del 95% de todas las tasas y tribu-
tos municipales que gravan la construcción 
e instalación del establecimiento por un 
plazo de 10 años, improrrogables. También 
se estipula que los usuarios podrán optar al 
premio a la excelencia ambiental y a otros 
incentivos que diseñe el Municipio, sean 
económicos, financieros u otros. Asimis-
mo, se definen las competencias municipa-

les que corresponden a la dotación de servi-
cios básicos e infraestructura vial, lo mismo 
que la facilitación y control en el cumpli-
miento de la normativa vigente.

En lo que sigue se entregarán las princi-
pales reflexiones sobre el manejo de este ins-
trumento de política que resultaron de entre-
vistas con un elevado número de empresarios 
instalados en el PIT, en las cuales se busca-
ba detectar las dificultades y las necesidades 
para mejorar su funcionamiento. 

Caracterización de la 
manufactura en Quitumbe

En esta sección se explora la estructura ma-
nufacturera de la AZ de Quitumbe, utili-
zando una desagregación del sector a 3 dígi-
tos de la CIIU y seleccionando aquellos más 
relevantes en términos de la ocupación ge-
nerada. Solo cabe reiterar que los 1342 es-
tablecimientos dedicados a la industria ma-
nufacturera generan ocupación para 7860 
personas y unos ingresos por ventas que su-
peran los USD 4016 millones. Dentro del 
total de la AZ, las cifras anteriores corres-
ponden porcentualmente al 12,4%, 26,7% 
y al 37,8%, respectivamente4.

Por otra parte, de acuerdo a lo que mues-
tra el Cuadro 4, se han priorizado las siguien-
tes actividades productivas: elaboración de 
otros productos alimenticios; fabricación de 
prendas de vestir, excepto prendas de piel; fa-
bricación de hojas de madera para enchapa-
do y tableros a base de madera; fabricación 
de productos minerales no metálicos; fabri-
cación de productos metálicos para uso es-
tructural, tanques, depósitos, recipientes de 
metal y generadores de vapor; fabricación de 

4  Este porcentaje ha sido ajustado por las ventas en la 
fabricación de productos elaborados de metal, cuyas ci-
fras han sido enviadas al INEC para su correspondiente 
proceso de revisión. 
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vehículos automotores, remolques y semirre-
molques, y fabricación de muebles.

De esta manera, la ocupación total ge-
nerada en la AZ en la industria es de 7870 
personas, dentro de lo cual los sectores se-
leccionados generan 6026 empleos, corres-
pondientes a más del 76% del total. Los 
sectores de mayor contribución a dicha va-
riable, la ocupación, son: otros productos 
alimenticios; fabricación de productos no 
metálicos, y fabricación de hojas de made-
ra, en ese orden. En menor medida partici-
pa la fabricación de muebles.

Por otra parte, es interesante mostrar el 
comportamiento de la ocupación según ta-
maños y ramas de actividad. A diferencia de 

lo que se pudiera suponer inicialmente, se ve-
rifica un aporte importante de los microesta-
blecimientos en tres de los sectores seleccio-
nados (prendas de vestir, productos metálicos 
para uso estructural y fabricación de mue-
bles). Es así que el 51%, 89% y 70% del total 
sectorial de la ocupación es generada por este 
estrato, respectivamente según sector.

En dos de los sectores seleccionados es 
también relevante la contribución de los 
medianos establecimientos, los cuales apa-
recen de manera exclusiva en la fabricación 
de prendas de vestir (35%) y fabricación 
de muebles (21%). En el resto de los secto-
res de la manufactura, la ocupación se con-
centra en los grandes establecimientos, por 

Cuadro 4
Quitumbe: ocupación por tamaño y sector manufacturero por número de empleados

(a 3 dígitos de la CIIU)

Ocupación Micro Pequeños Medianos Grandes Total Predominio

Elaboración de otros productos 
alimenticios 516 124 0 1086 1726 Gr/Mi

Fabricación de prendas de vestir, 
excepto prendas de piel 298 82 203 0 583 Mi

Fabricación de hojas de madera 
para enchapado y tableros a base 
de madera

171 13 0 709 893 Gr/Mi

Fabricación de productos mine-
rales no metálicos n.c.p. 98 35 0 969 1102 Gr/Mi

Fabricación de productos metá-
licos para uso estructural, tan-
ques, depósitos, recipientes de 
metal y generadores de vapor

456 55 0 0 511 Mi

Fabricación de carrocerías para 
vehículos automotores; fabri-
cación de remolques y semirre-
molques

16 46 0 384 446 Gr/Peq

Fabricación de muebles 535 71 159 0 765 Mi

Subtotal 2090 426 362 3148 6026

Total 2597 752 1169 3352 7870
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lo que en este trabajo se ha priorizado una 
mirada más cercana sobre este estrato. Esta 
aproximación encuentra un argumento adi-
cional si, por otro lado, se agrupa a los es-
tablecimientos en base al criterio de los in-
gresos por ventas: estos siguen siendo los de 
mayor aporte a la generación de empleos, ya 
que aportan con 3746 puestos de trabajo, lo 
que significa casi el 64% del total zonal. 

Posteriormente, se ha mostrado la im-
portancia de las diferentes parroquias, tan-
to en lo que se refiere a la población, como 
a la localización del sector manufacturero. 

En relación a lo primero, se puede de-
cir que, con la excepción de Quitumbe, la 
población de la AZ se localiza de manera 
bastante homogénea. Es así como en dicha 
parroquia viven algo más de 35 000 habi-
tantes, que corresponden al 24% del total. 
Mientras tanto, en las restantes parroquias 
dicha proporción alcanza, en La Ecuatoria-
na y Guamaní el 20%, cifra que es algo me-
nor en Chillogallo (19%). Frente a lo ante-
rior es llamativo que en Turubamba solo se 
localiza el 17% del total.

La ocupación industrial en las parro-
quias de la AZ muestra importantes dife-
rencias. Por un lado, una fuerte concen-
tración en Quitumbe, que da cuenta de 
alrededor del 54% del total. En una situa-
ción intermedia se ubica Turubamba con el 
20% de dicho total, mientras que las tres 
parroquias restantes aportan con alrededor 
de 8 a 9% del total zonal.

En este sentido, y si se desea destacar las 
relaciones de proximidad que se encuentran 
en el mercado laboral del sector manufactu-
rero, esto es posible de abordar en una visión 
inicial mediante le cruce de la PEA, por un 
lado, y la ocupación, por otro. Esto es, desde 
la situación de residencia de los trabajadores 
y su declaración de actividad por ramas de 
producción y desde su inserción efectiva en 

la producción, a través de la ocupación de-
clarada por las empresas encuestadas.

Por el lado de la PEA, se tiene que esta 
alcanza a algo más de 22 000 personas, lo 
que supone alrededor del 15% del total del 
Distrito. En términos de las parroquias, su 
distribución es relativamente homogénea, 
aunque se observa una cierta concentración 
en Guamaní y Quitumbe, las cuales apor-
tan proporciones similares y entre ambas 
superan el 57% del total zonal. La partici-
pación de las restantes parroquias, si bien 
algo menor, no es depreciable: alcanzan el 
26% en La Ecuatoriana, el 24% en Turu-
bamba y el 22% en Chillogallo.

Aparte de su valor numérico, es impor-
tante destacar que en términos de densi-
dad (personas por unidad censal) las ma-
yores cifras se encuentran en Turubamba 
y Guamaní y, en menor medida, en Chi-
llogallo. Por otra parte, en Quitumbe y La 
Ecuatoriana, si bien dicha densidad mues-
tra una presencia extensiva, tiende a predo-
minar la presencia de agrupaciones meno-
res (Mapa 3).

En otras palabras, quienes se autoiden-
tifican como trabajadores industriales re-
presentan una porción importante del total 
del Distrito y se distribuyen con cierta ho-
mogeneidad dentro de la AZ. Sus mayores 
densidades se ubican en Turubamba y Gua-
maní. Además, la densidad del empleo in-
dustrial (medida como el cociente entre la 
PEA y la superficie) es notoriamente mayor 
en la AZ que en el conjunto del Distrito. 

Por su parte, el empleo generado en el 
sector manufacturero dentro de la AZ es 
algo más del 10% del total del Distrito y 
está localizado fundamentalmente en las 
parroquias Quitumbe y Turubamba (Mapa 
4). No obstante, su nivel es ampliamente 
superado por otras AZ como Eugenio Es-
pejo y La Delicia, las mayores del Distrito.
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Mapa 3
AZ Quitumbe: PEA de las actividades manufactureras

Fuente: Censo de Población y Vivienda 2010
Elaboración: Instituto de La Ciudad
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Mapa 4
AZ Quitumbe: empleo en actividades manufactureras

Fuente: Censo Nacional y Económico 2010
Elaboración: Instituto de La Ciudad
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Esta densidad ocupacional parece res-
ponder, en lo fundamental, a la concentra-
ción de las actividades manufactureras que 
se da en dos núcleos, situados en la zona 
norte de la parroquia Quitumbe, los cua-
les se han denominado áreas mixtas. El se-
gundo núcleo corresponde al Parque Indus-
trial (en Turubamba) y en él destacan, por 
su ocupación, cuatro o cinco grandes esta-
blecimientos (Mapa 4).

Siguiendo la línea anterior, cabe recor-
dar que la relación de la actividad econó-
mica con su entorno y, en concreto de la 
manufactura, puede ser medida también a 
través del nivel de sus compras y sus ven-
tas5. No obstante, si bien su cuantificación 
puede ser relevante, de las entrevistas se ha 
desprendido que –en general– ambas tie-
nen una escasa importancia desde la pers-
pectiva de la economía local. En concreto, 
la mayoría de empresas ha situado sus mer-
cados de ventas como de abastecimientos 
fuera de la AZ.

En cuanto al número de establecimien-
tos, si bien se observa también una distri-
bución relativamente equilibrada, las pa-
rroquias más importantes son Quitumbe 
(25%) y, en menor medida, Turubamba y 
Guamaní, cada una con alrededor del 20% 
del total.

Si se parte de una perspectiva más res-
tringida, solo considerando los grandes y 
medianos establecimientos (cualquiera sea 
el indicador utilizado para la estratifica-
ción), la mayoría de los establecimientos se 
concentran en las parroquias Quitumbe y 
Turubamba. El trabajo de campo se centró 
en los establecimientos de mayor tamaño, 
en especial los grandes (y medianos) y, por 
otro lado, en las parroquias en las cuales es-
tos se encuentran concentrados.

5  Para un ejemplo al respecto, véase Mancheno & Men-
cías (2013).

De acuerdo a lo anterior y al entorno 
en que se desarrollan las actividades, y en 
especial porque sus problemáticas son di-
ferentes, se requieren lineamientos especí-
ficos de políticas y, en consecuencia, se las 
ha agrupado en las siguientes áreas: el Par-
que Industria (PIT); un área mixta, con 
predominio de la industria y el comercio 
(mixto 1); un área mixta, con predominio 
de la industria y la vivienda (mixto 2); un 
área dispersa, con predominio de vivien-
das (disperso 1), y un área dispersa, con 
predominio de comercio y viviendas (dis-
perso 2).

Las particularidades de la localiza-
ción manufacturera en Quitumbe 

Desde el punto de vista de las ordenanzas 
municipales relacionadas con el ordena-
miento urbano, las empresas están ubicadas 
en áreas definidas como industriales. No 
obstante, se puede avanzar en la tipología 
antes mencionada a partir de su inserción 
en el entorno económico y social local. En 
este trabajo se ha enfatizado el parque in-
dustrial, del cual se ha logrado una acabada 
caracterización, y ha quedado, así, una tarea 
similar para el resto de las áreas definidas.

En el Mapa 5 es bastante clara la locali-
zación de las industrias que, aparte del par-
que industrial, se concentran espacialmente 
en dos zonas, que se han denominado mix-
tas, por su coexistencia con otros usos di-
ferentes al industrial. Por otra parte, están 
aquellas denominadas dispersas y localizadas 
en áreas donde la presencia de viviendas es 
prevaleciente.
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Mapa 5
Quitumbe: localización de las principales áreas industriales

Fuente: Ortofoto DMQ, 2012, escala 1: 5000
Elaboración: Instituto de La Ciudad, 2013
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La situación actual del Parque Industrial 
de Turubamba y las visiones 
de los empresarios

En la actualidad, el PIT alberga alrededor 
de 30 empresas, localizadas en una superfi-
cie de 159,4 ha, y genera ocupación directa 
para unas 5000 personas (Mapa 6). El PIT 
es un emprendimiento urbano, no solo por 
su localización, sino también por los objeti-
vos de política que ha dado lugar a su con-
formación (el ordenamiento territorial). Es 
también un emprendimiento mixto, lleva-
do adelante por el municipio en coordina-
ción con las empresas. Con inversiones en 
infraestructura básica por parte del prime-
ro y subsidios y garantías de estabilidad en 
el largo plazo para incentivar la instalación. 

De la misma manera, se puede decir que es 
una iniciativa pública, en concreto muni-
cipal, tanto para llevar adelante un proce-
so de ordenamiento territorial de larga data, 
como para apoyar y reforzar el desarrollo 
industrial del Distrito.

Aunque está planteado como un parque 
de uso múltiple (en cuanto a las actividades 
que allí se desarrollan), en los hechos pre-
dominan aquellas actividades relacionadas 
con productos elaborados de metal, no solo 
por su número, sino también por su tama-
ño (básicamente grandes y medianas). No 
obstante, las actividades que allí se realizan 
cubren un amplio espectro. Por un lado, es-
tán aquellas destinadas a bodegas y servicios 
a terceros, como aquellas dentro del propio 
sector industrial (Mapa 6). 

Mapa 6
Principales establecimientos en el Parque Industrial Turubamba

Fuente: Ortofoto DMQ, 2012, escala 1: 5000
Elaboración: Instituto de La Ciudad, 2013
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Entre las empresas de servicios se en-
cuentran algunas que tienen una fuerte liga-
zón económica con el entorno, como RAN-
SA, que son las bodegas del supermercado 
Santa María, y otras que sirven territorial-
mente a un mercado más amplio. Entre es-
tas, la más importante es AGA (dedicada al 
almacenamiento de gases industriales), pero 
también se encuentran otras que brindan 
servicios de ingeniería (SANTOS CMI) o 
de logística de transporte (TOCARVI).

Por otra parte, es de destacar que al in-
terior del PIT coexisten empresas de muy 
diferente tamaño, cualquiera sea el crite-
rio utilizado para su estratificación. Por 
un lado, microempresas, como Remolques 
Medina y FUNEC (bornes para baterías), 
por otro, empresas pequeñas, aunque son 
en su mayoría medianas y grandes.
En la actualidad, las empresas allí instaladas 
conviven también con otras actividades que 
deberían ser transitorias, como por ejemplo 
algunas áreas de vivienda, otras de cría y en-
gorde de aves y animales y un tercer grupo, 
en proceso de transición para la instalación 
de empresas: estos pueden ser sitios con ce-
rramiento y galpones en construcción. 

- Restricciones para su crecimiento

Una vez determinadas estas características 
generales, es importante anotar las princi-
pales restricciones que se han detectado. En 
términos de la ampliación de actividades en 
el PIT, sea en el corto como en el mediano 
plazo, estas enfrentan algunas restricciones. 
En la actualidad se encuentran en proceso 
varias construcciones importantes, como 
Molinos Santa Lucía y Aceros del Pacífico, 
las más impactantes por su tamaño. 
De la misma manera, se ha verificado la pre-
sencia de lotes, sea abiertos o no, que dan 
cuenta de las posibilidades de ampliación 

del PIT. En este sentido, de los comenta-
rios recibidos se desprende que lo que es-
taría ocurriendo es un proceso de especu-
lación por los terrenos disponibles que, de 
alguna manera, ha desincentivado nuevas 
inversiones. De hecho, según los entrevista-
dos, se han descartado proyectos, tanto de 
traslados como de ampliación de empresas. 
Aún se registra la existencia de espacios de-
dicados a viviendas que, en principio, son 
transitorias y que son un problema para el 
funcionamiento del parque.

Como conclusión se puede decir que la 
instalación de nuevas empresas está bastan-
te restringida por las tendencias que se regis-
tran en el precio del suelo y, también, por la 
escasez de terrenos de gran tamaño. 
 
- Encadenamientos productivos

Del trabajo de campo realizado, es posible 
concluir que sus encadenamientos con el en-
torno socioeconómico se limitan en gran me-
dida a las relaciones que se mantienen con la 
fuerza de trabajo, que se intenta provenga de 
áreas cercanas. Incluso se argumenta por par-
te de algunos que, más allá de otros temas, 
como la responsabilidad social de la empresa, 
esto es lo más conveniente por razones eco-
nómicas. Pero independientemente del dis-
curso, que se podría denominar “política-
mente correcto”, las restricciones para que 
esta relación sea más estrecha tiene una serie 
de condicionantes, determinadas por la espe-
cialización de la mano de obra.

De hecho, de las empresas encuestadas 
solo una manifestó que ha apoyado a la cons-
trucción de una de las dos poblaciones en que 
habitan sus trabajadores. Como es sabido, 
otras también siguieron esa línea en el pasa-
do. El resto, inclusive la mayoría, ha resuelto 
este tema poniendo a disposición de sus traba-
jadores movilidad para los diferentes turnos.
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Un elemento a considerar en la relación 
laboral se refiere a la importante valoración 
que tienen las empresas sobre la especiali-
zación de sus trabajadores, lo cual se mani-
fiesta en tratamientos salariales diferenciales 
y en la búsqueda de una estabilidad laboral, 
que sería un tema a explorar en otro mo-
mento. En todo caso, la impresión que que-
da es la existencia de una situación laboral 
con ciertos privilegios (por ejemplo, salarios 
superiores al promedio, regalías de diverso 
orden, respetuoso ambiente laboral, etc.), 
que tienden a ser mantenidos por las partes.

Se puede considerar que otro ámbito de 
relación con el entorno es la contratación 
por la vía de la “externalización” de servicios 
de comida, rubro en el cual la experiencia es 
muy variada y que, en la mayoría de los ca-
sos, tiende a quedar cada vez más en manos 
de los trabajadores individuales, combina-
da con una asignación monetaria por parte 
de la empresa y la provisión de instalaciones 
definidas para tales efectos. 

En esta débil relación se pueden men-
cionar dos factores principales, que pueden 
ser la otra cara de la misma moneda y se 
refieren a la especialización de la mano de 
obra: las necesidades específicas de las em-
presas, por un lado, y la calificación de la 
oferta de mano de obra local, por otro. La 
respuesta de las empresas por mantener su 
personal calificado se ha manifestado tan-
to a través de capacitaciones permanentes 
como de la generación de un clima de tra-
bajo que contribuya a garantizar la conti-
nuidad del vínculo laboral.

- Compras de insumos y productos

Tampoco las compras tienen un conteni-
do local diferenciado que se pueda desta-
car. En general, los principales insumos son 
importados u obtenidos a partir de grandes 

abastecedores que tampoco se sitúan en el 
entorno local. Probablemente, una de las 
excepciones importantes es Eternit que, en 
el marco del discurso sobre la responsabili-
dad social (Carta	Verde	de	las	Naciones	Uni-
das) y de sus necesidades de abastecimiento, 
ha generado una fuerte relación con los re-
cicladores de cartón, lo que entre otros fac-
tores incluye actividades de capacitación so-
bre manejo de los subproductos. De hecho, 
en el mismo parque se encuentran bodegas 
de reciclaje que probablemente son parte de 
este abastecimiento. También en las vecin-
dades se encuentran establecimientos dedi-
cados igualmente al bodegaje de diversos 
productos para el reciclaje. 

- Ventas

Tampoco el mercado local es un destino 
preferencial. Es más, lo llamativo es encon-
trar que el principal (y casi exclusivo) mer-
cado sea en general el doméstico, en el Dis-
trito y la Sierra y, en el mejor de los casos, 
hacia Guayaquil y la Costa. De hecho, va-
rias de las empresas tienen sucursales u otras 
fábricas en otros lugares del país. A veces se 
menciona Cuenca y, mucho más seguido, a 
Guayaquil. 

En este sentido entonces, el PIT pue-
de ser considerado como una aglomeración 
empresarial, cuyas relaciones con el entor-
no solo económico son muy bajas, lo cual 
incluso se extiende a las relaciones entre las 
empresas del propio parque. Paradójica-
mente, de las entrevistas se desprende una 
relación de cooperación entre algunas em-
presas que, aunque menor, se muestra en 
acuerdos informales para abastecerse de in-
sumos y/o coordinar ventas de gran mag-
nitud. 
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- Transformación productiva

Dada la tecnología en uso, al menos en las 
grandes empresas, si bien no corresponden 
a las últimas “olas” tecnológicas, son lo su-
ficientemente modernas como para seguir 
funcionando competitivamente, especial-
mente en el mercado nacional (el principal 
destino). Lo común, pareciera, es que sobre 
la base de una maquinaria original se incor-
poren mejoras, con técnicas y procesos más 
modernos. Naturalmente, este también es 
un estudio que se debería profundizar en 
una perspectiva más individual.

En general, en las empresas más peque-
ñas los niveles tecnológicos son relativa-
mente rudimentarios, lo cual se puede con-
cluir de solo observar la infraestructura que 
las rodea. Esto se da aunque los productos 
que se generen no sean de fácil concreción. 
Por ejemplo, llama la atención que una mi-
croempresa constructora de tanques para el 
transporte de combustibles para camiones 
que, aparte de sus limitados equipamientos 
(casi artesanales), no cuente ni con agua ni 
alcantarillado. Lo mismo se puede decir de 
otra, dedicada a la producción de calefo-
nes, que pareciera tiene un cierto lideraz-
go en el mercado, pero cuyas condiciones 
de instalación y de seguridad parecen muy 
precarias.

En conclusión, las posibilidades de 
transformación productiva parecen bastan-
te limitadas, incluso desde una perspecti-
va de los mismos productores, que se en-
contrarían cómodos en su actual situación. 
En tal sentido, las políticas de fomento y 
de apoyo a la competitividad deberían estar 
centradas en mejorar las actuales condicio-
nes de producción, para permitir el acceso a 
nuevos mercado (sean nacionales como ex-
ternos) y, en todo caso, en una continuidad 
de su trayectoria productiva ya definida. 

- Responsabilidad de la gestión

En el Plan Metropolitano de Ordenamien-
to Territorial (POAT) está claramente de-
finido que la gestión del PIT quedará bajo 
la responsabilidad de la antes mencionada 
Asociación. De las entrevistas, se despren-
de que sus funciones no están muy defini-
das y, si lo están, no se observan instancias 
que puedan evaluar su eficacia y resulta-
dos. En primer lugar, por la ausencia de 
un interlocutor público, que es un tema 
central y, en segundo, por la representa-
tividad relativa que esta asociación tiene. 
En este sentido, cabe decir que una bue-
na parte de los empresarios establecidos en 
el parque no participan en dicha Asocia-
ción. Ello tiene dos explicaciones: la más 
factible es que las actividades que realiza la 
Asociación no son demasiado visibles y, la 
segunda, es que la pertenencia implica cos-
tos, que si bien bajos, deben valer lo que 
cuestan.

Lo anterior puede ser también el refle-
jo del tipo de relaciones empresariales que 
se han definido al interior el PIT: se obser-
va una cierta dualidad de criterios. La pri-
mera es la ya mencionada y que abarca a 
un sector, minoritario pero poderoso, que 
incluso funciona en torno a las directrices 
de la Asociación de Empresarios del Par-
que Industrial del Sur (AEPIS), y la otra 
que siente que no existe una visión “cor-
porativa”. 

Este es un tema no menor –el de la 
gestión– por lo que es imprescindible una 
mayor coordinación con las autoridades 
municipales correspondientes, no solo 
para evaluar su actuación (en términos del 
funcionamiento del parque) como para 
llevar a cabo proyectos de mejoramiento 
conjuntos. 
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- Capacitación y especialización

En general, las empresas cuentan con traba-
jadores con especializaciones muy específi-
cas, lo cual se profundiza con permanentes 
procesos de capacitación que, por otra par-
te, van ligados a la estabilidad en el trabajo 
y, probablemente, a mejoras salariales. En 
este sentido, llama la atención lo relevan-
te que es el tema en la mayoría de los casos 
entrevistados.

Esto recoge, de alguna manera, lo an-
tes planteado en torno a la relación de las 
empresas con su entorno, que debe ser re-
cogido por la administración municipal 
para potenciar sus acciones en este sentido. 
Consultados al respecto, los empresarios se 
muestran en general inclinados a apoyar ac-
ciones de capacitación en los ámbitos de 
trabajo del municipio, más allá de los inte-
reses inmediatos de las empresas.

- Movilización

La localización de las empresas y de las vi-
viendas de los trabajadores, ligada al defi-
ciente servicio de transporte público, ha 
llevado a que las empresas hayan adopta-
do como parte de su gestión la provisión de 
servicios de movilidad propios.

- Requerimientos de políticas públicas

Otros temas que surgen de las entrevis-
tas están relacionados con obras de mejo-
ramiento a llevar adelante, que tienen que 
ver con la responsabilidad de la gestión y 
con la ausencia de la contraparte pública, lo 
cual estaría de alguna manera disolviendo 
las responsabilidades.

- Realización de inversiones

Hay dos tipos de obras que se demandan de 
manera consistente: aquellas que son de res-
ponsabilidad del PIT como tal y otras que 
corresponden a la esfera pública. No obs-
tante, se puede afirmar que varias de ellas 
responden a procesos de concertación. 

- Vialidad

Sea de caminos internos, los cuales se en-
cuentran en pésimo estado o, lo que es más 
relevante desde el punto de vista productivo 
y de acceso a los mercados, vialidad con res-
pecto a la construcción de la vía entre la Pa-
namericana Sur y la circunvalación Simón 
Bolívar. Es más, esta última tiene una histo-
ria relativamente larga en cuanto a su inclu-
sión en el presupuesto municipal (alrededor 
de 3 millones de dólares), la cual no obstan-
te también ha sido postergada en varias oca-
siones. En este sentido cabría una forma-
lización del compromiso y de los recursos, 
que podrían ser complementados con apor-
tes de las empresas, en términos de materia-
les e insumos. Al menos se observa una acti-
tud de cooperación en este sentido.

Además de lo anterior, y por el tipo de 
producción que se realiza en el PIT, que su-
pone importantes volúmenes tanto de peso 
como de tamaño, la planificación de dicha 
vía debería contemplar desde ya el soterra-
miento de cables en toda su extensión. Lo an-
terior no debe dejar de lado la ya menciona-
da pavimentación de las vías internas del PIT.

 
- Tratamiento de residuos

Se presentaría, en cuanto a esto, una situa-
ción paradojal. Existe una normativa bas-
tante estricta en relación al tratamiento de 
los residuos al interior de las empresas. Pese 
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a este esfuerzo, que constituye un trabajo y, 
por tanto costos (más complejos de asumir 
para las empresas pequeñas), se disuelve casi 
inmediatamente en el momento de la inter-
vención municipal. Según los entrevistados, 
a pesar de que se exige una discriminación 
de estos residuos, en el momento de ser car-
gados en los camiones recolectores se mez-
clan, sin respetar su especificidad.

Paralelamente se han planteado proble-
mas que se generaron con el cambio de ca-
miones, que se tradujeron en la adecua-
ción tanto del tamaño como del lugar de 
los contendores internos. Cabe decir que, 
pese a lo anterior, dicho servicio de recolec-
ción es calificado como normal y adecuado, 
en el sentido que entrega sus servicios en las 
horas y días establecidos.

- Áreas comunales

Aunque no sea un tema que se haya plantea-
do en las entrevistas, un parque industrial 
supone la existencia de áreas destinadas a la 
recreación. De hecho, las áreas de este tipo 
están incorporadas en el PUOS, por lo que 
se deberían considerar acciones (y responsa-
bles) de su implementación, lo más proba-
ble en una asociación público-privada.

- Cercamiento y extensión de 
   servicios básicos

Entre las falencias que muestra el PIT ac-
tualmente, se cuentan la ausencia de cerca-
miento, el cual debería ser una responsabi-
lidad de la administración. No obstante, las 
necesidades más relevantes corresponden a 
la extensión (y normativa para su uso com-
partido) de servicios públicos básicos como 
agua y alcantarillado.

- Otros servicios

Si bien estos existen en calidad y cantidad 
para algunas áreas, es necesario ampliarlas a 
otras en las que también se encuentran ins-
taladas empresas. Es el caso de la ilumina-
ción callejera y de las telecomunicaciones. 
Estas últimas, se dice, sufren por las interfe-
rencias de una antena instalada en el propio 
parque. No obstante, la mejora de la exten-
sión de la red de alcantarillado es para los 
entrevistados una de las más elevadas prio-
ridades.

La seguridad es bastante escasa: solo se 
cuenta con un pequeño cuartel de policía, 
con una baja dotación, lo cual lleva a que 
el tema deba ser abordado individualmen-
te por las empresas, lo cual en el marco de 
funcionamiento de un parque industrial no 
parece lo adecuado.

Lo mismo se puede decir de los servi-
cios de salud y de bomberos. En cuanto a 
los primeros no existen como tales, y las 
empresas deben cumplir con ello también, 
cada una por su cuenta, algunas sometidas 
a una normativa que, por su tamaño y cos-
to, resulta onerosa e ineficiente como servi-
cio como al que se debería poder acceder. 
Lo mismo se puede decir de los bomberos 
que, si bien están en las cercanías fuera del 
PIT, se estima que su llegada demora unos 
10 minutos. Se plantea que, en una estruc-
tura de parque industrial, se debería con-
templar este servicio, independientemente 
de las previsiones internas que cada empre-
sa debe cumplir. 

- Diálogo y concertación

Esta cuestión que puede ser una mera per-
cepción, es crucial. De las entrevistas ha re-
sultado que el municipio, como contra-
parte del proyecto, está ausente. Es más, se 
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menciona que en la anterior administración 
municipal existían canales de comunica-
ción bastante fluidos, en oposición a la ac-
tualidad, que se califican como nulos.

De una mejora del diálogo dependen 
otra serie de cuestiones, tanto en lo que re-
fiere a políticas a llevar adelante, como a la 
vigilancia en el cumplimiento de las dispo-
siciones del PUOS.

- Algunos requerimientos de 
   políticas nacionales

Estas políticas dependen en gran medida 
de las características fundamentales de las 
empresas allí establecidas de lo que, en úl-
timo término, resultan sus demandas hacia 
el sector público, ya no como políticas loca-
les, sino como nacionales. Una de las cons-
tataciones más sorpresivas es que, en gene-
ral, las empresas allí establecidas se dedican 
al mercado nacional. Esto, a pesar de la he-
terogeneidad de aquellas, tanto en tamaños 
como en especialización productiva. En tal 
sentido, y a diferencia de lo que se podría 
esperar del discurso empresarial, una de las 
medidas de política más recurridas es aque-
lla que tiene que ver con la competencia ex-
terior.

Esta tiene, al menos, dos variantes y casi 
un solo objetivo común: una referida a las 
importaciones y, la segunda, a las contra-
taciones de obras públicas. Lo común es el 
origen de ambas: la crítica es a las relaciones 
económicas con la República Popular Chi-
na. En el primer caso, se solicitan medidas 
de protección contra las importaciones y, en 
el segundo, posibilidades de participar en 
aquellas grandes obras financiadas con in-
versiones que tienen el mencionado origen.

Dicho esto, desde las grandes empresas 
no se han mencionado otros elementos de 
política desde el ámbito nacional. Se pue-

de afirmar que se encuentran bastante có-
modas con su participación en el mercado 
interno y no se ven a sí mismas exploran-
do mercados adicionales, en especial el ex-
terior, salvo como un componente parcial 
de su producción.

Para los pequeños y medianos, la situa-
ción es bastante más matizada, en el sentido 
de que el rol de las políticas públicas cubre 
un espectro más amplio. Entre los anterio-
res, importa resaltar dos componentes de las 
políticas de fomento: uno es la asistencia téc-
nica, con la demanda de ampliar y mejorar el 
acceso a sus programas, y el segundo es la po-
lítica de créditos, mencionada casi unánime-
mente como engorrosa en sus trámites y en 
las posibilidades de efectivo acceso, por las 
múltiples condicionalidades vigentes.

Industrias localizadas en usos 
de suelos mixtos 

Además del Parque Industrial de Turubam-
ba, se han ubicado otros núcleos industria-
les en funcionamiento, que responden a di-
ferentes situaciones de relacionamiento con 
su entorno y, por tanto, sus preocupaciones 
son también diferentes, por lo que requie-
ren de respuestas de política específicas, en-
tre otras referidas a las normas de funcio-
namiento y a la mantención (o no) de su 
actual localización. 

En el Mapa 5, se distinguen aquellas que 
pueden ser definidas como áreas industria-
les, por un lado, y en los que se encuen-
tran industrias dispersas, por otro. Entre las 
primeras se distinguen dos, situadas a no-
roriente de la AZ, en territorios que, des-
de sus inicios, estaban destinados a fines 
industriales. En cuanto a las industrias dis-
persas, esto es aquellas localizadas en terri-
torios con otros usos predominantes, se han 
detectado dos situaciones relacionadas con 
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los diferentes entornos: uno compuesto de 
viviendas y, el segundo, básicamente de ac-
tividades comerciales y, solo en menor me-
dida, por viviendas. 

En todos los casos, si bien se encuen-
tran amparadas por las ordenanzas corres-
pondientes, las preocupaciones fundamen-
tales dependen de cuál es, en concreto, el 
uso mixto que comparten y, por tanto, las 
posibilidades de mantener (o no) dicha co-
existencia.

Como se ha anotado, cuando existe esta 
heterogeneidad en la localización de las in-
dustrias, las políticas a seguir deben partir 
de esa constatación y, por tanto, ser diferen-
ciadas, considerando especialmente su gra-
do de inserción (y convivencia) con el en-
torno. 

En lo que sigue se describirán en térmi-
nos muy generales ambas situaciones, para 
inferir de allí los problemas que resulten de 
la localización actual y plantear las princi-
pales políticas que se deberían priorizar.

Uso mixto industrial-comercial

La primera zona, graficada en el Mapa 7, 
está en el área norte de la AZ, casi exacta-
mente en su límite con la AZ Eloy Alfa-
ro. Una característica fundamental de esta 
agrupación es que está conformada por 
grandes empresas, las cuales ocupan una 
amplia extensión de terreno. Ellas coexisten 
con otros usos, especialmente los de comer-
cio y servicios y, en menor medida, los de 
viviendas, que se encuentran algo más ale-
jadas.

De acuerdo a la información de la Su-
perintendencia de Compañías, a pesar de 
su tamaño, los niveles de ventas son bas-
tante disímiles. Destacan, en este sentido, 
dos de ellas que son además las que dedi-
can una parte importante de su producción 

al mercado exterior (Aymesa y Confiteca). 
Además, ambas son sucursales de empresas 
transnacionales.

En el caso de Aymesa, la evolución de 
las ventas (que en 2011 llegaron a los USD 
263 millones) ha dado lugar a un proyecto 
de expansión de la planta, la que se sumaría 
a las tres ya existentes en el área y que co-
rresponden al ensamblaje, oficinas y bode-
gas. Por su parte, Confiteca, que ha experi-
mentado una importante diversificación de 
sus mercados de exportación, alcanzó en di-
cho año los USD 67 millones.

Las otras dos empresas, Botrosa y 
Plywood, se dedican al mercado interno y 
se ubican en niveles de ventas bastante me-
nores, 24 y 8 millones de dólares, respecti-
vamente.

Probablemente por responder a una lo-
calización industrial desde los inicios de la 
planificación de la ciudad, la cuestión de su 
traslado no está en los proyectos de las em-
presas. Más aún cuando su convivencia con 
el entorno inmediato no parece generar im-
pactos negativos de significación.

Dado lo anterior, además de las dificul-
tades para su potencial traslado, tanto por 
costos como por razones técnicas, las polí-
ticas deberían centrarse tanto en la vigilan-
cia en relación al cumplimiento de las nor-
mas de emisiones, como en la realización 
de inversiones en infraestructura comple-
mentarias.

Uso mixto industrial-vivienda

Esta segunda área está situada algo más al sur 
que el núcleo anterior, pero al lado oriente 
de la avenida Morán Valverde (Mapa 8). De 
la misma manera, su constitución se remon-
ta a los años ochenta y, en cualquier caso, ha 
precedido a la construcción de vivienda que 
se ha erigido a su alrededor.
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Lo anterior ha generado molestias en 
ambos sentidos, tanto para los habitantes 
como para los empresarios que, a pesar de 
que mantener una cierta convivencia, es un 
tema a considerar.

Si se considera el tipo de empresas aquí 
instaladas, no se las puede caracterizar tan 
fácilmente como en la zona anterior, no 
solo por su número, sino que también por 
sus actividades y tamaños. Lo que pare-
ce más relevante es la existencia de algunas 
empresas grandes o medianas que pueden 
ser potencialmente incompatibles. 

Es el caso de Tecnoesa, ENI, Quimasa y 
Durallanta, para las cuales es necesario ela-
borar estrategias de traslado, cuando corres-
ponda. De acuerdo a sus ventas, también 
para 2011, estas alcanzan 4, 31 y 13 millo-
nes de dólares, respectivamente. Para todas 
ellas, la producción tiene como su principal 
destino el mercado interno.

También se encuentran empresas peque-
ñas dedicadas a actividades que pudieran ser 
incompatibles, algunas químicas, otras de 
productos de caucho o metalmecánicas.

Paralelamente, se destacan otras empre-
sas como Minerva, dedicada a la elabora-
ción de café, con algo más de 3 millones de 
dólares de ventas, una parte de lo cual, esti-
mada en un tercio, se dedica a las exporta-
ciones. Esta empresa no enfrenta problemas 
que puedan ser enfrentados a partir de polí-
ticas locales, pero en cambio, sí nacionales, 
como es la disponibilidad de insumos para 
la ampliación de su escala de producción, 
por ejemplo.

En realidad, desde las políticas munici-
pales, el tema de la incompatibilidad en esta 
área es un tema a tener en consideración; en 
especial, el monitoreo de los efectos sobre el 
entorno de las empresas. 

Otro tema se refiere al mejoramiento del 
suministro de electricidad que, por sus con-

tinuos cortes, se ha convertido en una pre-
ocupación para los empresarios, en especial 
los más pequeños, que no pueden acceder a 
fuentes de generación propias.

Respecto a las posibilidades de traslado, 
los empresarios consultados se han manifes-
tado dispuestos hacia un ordenamiento que 
denominan un Parque Industrial. En este 
caso, no obstante, el PIT no necesariamente 
ofrece las condiciones de espacio y de costos 
requeridas y, por tanto, aquí hay un desafío 
a enfrentar desde la esfera política. 

Cabe subrayar que, si bien la alternati-
va de traslado no es una cuestión inmedia-
ta, ni tampoco de gravedad extrema, deberá 
sin embargo ser abordada con la debida se-
riedad y en un plazo específico. Tal plazo ha 
de ser definido en el marco de una política 
de apoyo y fomento al sector productivo de 
más amplio espectro que, entre otras cosas, 
considere una concertación con el gobierno 
nacional (Mapa 7 y Mapa 8).

Industrias dispersas 

En áreas de viviendas

Dentro de esa distinción cabe la misma 
aproximación que en el caso anterior, aque-
llas industrias que coexisten con viviendas 
y, otras, que lo hacen principalmente con 
actividades económicas.

En este caso se han distinguido básica-
mente dos tipos de relacionamientos con el 
entorno. El primero, con viviendas y, el se-
gundo, con otras actividades y, en menor 
medida, también viviendas.

Entre las primeras, ubicadas al norocci-
dente de la AZ, se destaca que diferentes em-
presas –medianas y grandes– pueden coexis-
tir con su entorno. Hasta donde el trabajo de 
terreno ha podido ilustrar, es posible rescatar 
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Mapa 7
Quitumbe: industrias y vivienda en el área mixta 1

Fuente: Ortofoto DMQ, 2012, escala 1: 5000
Elaboración: Instituto de La Ciudad, 2013
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Mapa 8
Quitumbe: industrias y vivienda en el área mixta 2

Fuente: Ortofoto DMQ, 2012, escala 1: 5000
Elaboración: Instituto de La Ciudad, 2013
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una relación positiva con el entorno, no solo 
en términos de empleo de trabajadores, sino 
que, en varios otros sentidos, como el man-
tenimiento de los equipos y/o la realización 
de otras actividades de la empresa. 

Es el caso de Orangine, empresa media-
na, que puede ser considerada en futuros es-
tudios para ilustrar la relación positiva entre 
la empresa y el entorno, tal como se ha pos-
tulado algunas concepciones ligadas al desa-
rrollo local (Mapa 9).

Lo mismo, aunque en menor medida 
y con menos elementos de juicio, se pue-
de decir de una empresa de confecciones 
que, por su ocupación, puede ser conside-
rada grande y por tanto es una importan-
te fuente de ingresos para el entorno. De la 
misma manera, es una alternativa de oferta 
de productos a precios relativamente con-
venientes. 

Dentro de la misma tipología, esto es 
la coexistencia con viviendas, encontramos 
otro tipo de situación, bastante más com-
pleja. Es el caso de una empresa de tamaño 
grande (Edesa) que, si bien en la actualidad 
no presenta problemas de funcionamiento 
ni de efectos negativos visibles sobre el en-
torno, es una situación que requiere moni-
toreo.

Esta es una empresa transnacional, que 
dedica una parte de su producción al mer-
cado externo y, según ha manifestado, no 
estaría en disposición de llevar a cabo un hi-
potético proceso de traslado.

En áreas de comercio y vivienda

El segundo tipo de situación se refiere a 
aquellas industrias que coexisten con otras 
actividades económicas y, en menor medi-
da, con el uso habitacional. En este caso, la 
principal actividad adicional es el comercio 
y, en concreto, bodegas industriales. 

Al igual que en la situación anterior, 
todo depende del tipo de relación estableci-
da entre la empresa y su entorno, lo cual, a 
su vez, está relacionado con los efectos de su 
funcionamiento (Mapa 10). Las dos empre-
sas consideradas, una pequeña y otra grande 
(Esmetal), ambas dedicadas a la producción 
de productos metálicos, tanto por el cum-
plimiento de la normativa vigente como 
por procesos de adecuación, han desarrolla-
do una adecuada vecindad con el entorno. 

En este caso, una de las empresas (Con-
duit-Kubiec), considerada grande con ven-
tas de casi USD 30 millones en 2011, si 
bien no enfrenta incompatibilidades nor-
mativas, ha buscado por su propia cuenta 
alternativas de localización, en especial por 
sus proyectos de expansión. No obstante, 
estos se encuentran congelados a la espera 
de encontrar una alternativa adecuada.

Desde el punto de vista de las políticas 
públicas locales, se reitera la necesidad de 
control sobre las emisiones, para mante-
ner su estatus de compatibilidad actual. Por 
otra parte, está la necesidad de generar es-
pacios adecuados para satisfacer las deman-
das de espacios con servicios (léase parques 
industriales). Como se ha anotado, este es 
un problema más generalizado y que puede, 
en algún momento, entrar en competencia 
con otras administraciones locales, vecinas 
al Distrito.
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Mapa 9
Quitumbe: localización de industrias y viviendas en el área dispersa 1

Fuente: Ortofoto DMQ, 2012, escala 1: 5000
Elaboración: Instituto de La Ciudad, 2013
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Mapa 10
Quitumbe: localización de industrias y viviendas en el área dispersa 2

Fuente: Ortofoto DMQ, 2012, escala 1: 5000
Elaboración: Instituto de La Ciudad, 2013
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Conclusiones

Desde el punto de vista de la presencia del 
sector manufacturero, la AZ Quitumbe no 
es la de mayor tamaño ni tampoco la que 
representa la mayor proporción del sector 
dentro del Distrito. No obstante, la indus-
tria manufacturera allí instalada tiene un 
conjunto de particularidades que podría ser 
utilizado para definir políticas e iniciativas 
de desarrollo productivo.

En primer lugar, desde los primeros pla-
nes de ordenamiento urbano de Quito, la 
actual AZ fue definida como un área in-
dustrial y, a la vez, residencial (para trabaja-
dores). Estas definiciones, al menos la pri-
mera, no han cambiado. De alguna manera 
las industrias han seguido, desde muy tem-
prano, su patrón de instalación y de orde-
namiento. De hecho, el proceso de urba-
nización que ha seguido la AZ ha estado 
precedido de la instalación de industrias, al 
menos en lo que se refiere a ciertas áreas. 
Por otra parte, en esta AZ se encuentra el 
Parque Industrial Turubamba, PIT, que no 
solo es el más antiguo del Distrito, sino el 
único en funcionamiento. Además, es el de 
mayor tamaño (al menos en el número de 
empresas).

Este proceso de industrialización ha 
dado lugar a la creación de áreas o zonas 
industriales que muestran diferentes formas 
de un relacionamiento con el entorno y, por 
tanto, suponen también medidas de políti-
cas distintas. Al menos estos tres factores, 1) 
la definición de esta área como industrial, 2) 
la instalación del PIT y 3) la conformación 
de diversas áreas industriales, son las prin-
cipales razones que han dado lugar a este 
trabajo, cuyo centro ha sido, no obstante, 
la caracterización del PIT y la detección de 
los principales problemas que enfrentan las 
empresas allí instaladas, en especial para la 

definición de políticas locales destinadas a 
apoyar su funcionamiento.

En esa perspectiva, se destacan algunas 
cuestiones relevantes para la definición de po-
líticas. En primer lugar, las políticas de fo-
mento productivo deben ser vistas más allá de 
las cuestiones de localización. En tal sentido, y 
en especial considerando los limitados instru-
mentos a disposición del Municipio, la coor-
dinación y concertación de fuerzas con el go-
bierno central es un factor fundamental.

El éxito de una estrategia de desarrollo 
productivo impulsada desde lo local debe 
estar incorporada en una de mayor alcance, 
la nacional. Dado esto, tanto sus particula-
ridades como su viabilidad estarán condi-
cionadas por la capacidad de los actores lo-
cales para interactuar y crear sinergias para 
llevar adelante el proyecto.

Con relación al PIT, lo primero que 
cabe anotar es que por su grado de desarro-
llo, dada la infraestructura disponible y su 
conformación, esta es aún una zona indus-
trial, por lo que se debe trabajar en su pau-
latina transformación en parque. En este 
sentido, lo más notorio es la realización de 
obras destinadas a mejorar los servicios bá-
sicos y de apoyo a la producción, así como 
las inversiones en obras comunales. Ambas 
corresponden, respectivamente, a responsa-
bilidades públicas como privadas. Si bien 
estas se encuentran bastante bien definidas 
en cuanto a sus responsables, uno de los fac-
tores esenciales es la concertación de esfuer-
zos y, por tanto, la existencia de procesos de 
coordinación entre el municipio y los res-
ponsables de la administración del parque.

Un elemento que se debe considerar es 
que, definida esta área como industrial, así 
como la utilización del instrumento par-
ques industriales, se ha encontrado una li-
mitación básica para su implementación: 
la disponibilidad de espacios adecuados. 
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Esta afirmación se refiere tanto a superficies 
como a costos. De hecho, aquellas empresas 
que están dispuestas a moverse –en general 
medianas y grandes– sea por razones de lo-
calización o por proyectos de expansión, se 
encuentran estudiando posibilidades fuera 
de Quito. En concreto, se ha mencionado 
como posibilidad el Cantón Rumiñahui. 

Aparte del PIT, se han detectado otras 
áreas industriales en la AZ, como aglomera-
ciones, y que se distinguen por sus diferentes 
relaciones con el entorno económico y so-
cial (áreas mixtas, se las ha denominado). Por 
otro lado, se ha distinguido la localización de 
industrias dispersas que, por diferentes razo-
nes, se encuentran rodeadas o en las cerca-
nías de viviendas u otras actividades. 

Dentro de las primeras, se han encon-
trado dos claramente definidas. La primera, 
dominada por grandes empresas que, en lo 
fundamental, coexisten en un amplio espa-
cio común, rodeadas de comercios y en un 
radio algo más lejano de viviendas. En este 
caso, todo parece indicar que se ha desarro-
llado una coexistencia benévola con las acti-
vidades recientemente anotadas, por lo que 
el rol de las políticas municipales debe su-
pervigilar el cumplimiento de las normati-
vas que permitan su mantención sostenible 
en el actual espacio.

La segunda zona industrial detectada tie-
ne características muy diferentes a la anterior. 
Por un lado, las empresas son de diverso ta-
maño, probablemente con un cierto predo-
minio de las medianas y, por otro, su ins-
talación fue seguida de la construcción de 
viviendas, lo cual se ha perpetuado hasta el 
punto que en la actualidad se encuentra en 
construcción un complejo de viviendas con 
recursos públicos. En dichos términos, las de-
cisiones de política de desarrollo productivo 
se deben enmarcar una perspectiva distinta a 
la anterior. En primer término, al igual que 

en el anterior caso, y por supuesto asumiendo 
que las empresas cumplen con las regulacio-
nes para su coexistencia, se debe vigilar por 
ello. En segundo término, cuando correspon-
da, hará falta iniciar conversaciones y propo-
ner alternativas para su relocalización.

A su vez, se han detectado empresas lo-
calizadas en áreas dispersas. En este caso, se 
pueden detectar dos que son diferenciables 
también entre ellas por el tipo de empre-
sas establecidas, así como por sus relaciones 
con el entorno. La primera área dispersa se 
caracteriza por la coexistencia de industrias 
rodeadas de viviendas. Pese a eso, entre ellas 
caben dos distinciones tanto de localización 
como de su relación con el entorno.

Dentro de la primera tipología, con em-
presas de mediano tamaño se observa una 
interacción que se puede denominar fun-
cional, sea desde el punto de vista produc-
tivo, de sus encadenamientos como de sus 
relaciones de convivencia. En este sentido, 
desde la política pública, uno de los desafíos 
parecería ser avanzar en estos procesos de 
integración entre la industria y su vecindad.

Otro caso, muy distinto, es el de la otra 
área geográfica detectada, marcada por la 
presencia de una empresa de gran tamaño 
sobre la que, dados sus procesos, una preo-
cupación esencial es que estos puedan man-
tener su coexistencia con el entorno. En este 
caso, dado que es una empresa multinacio-
nal, su traslado puede significar su cierre.

La segunda área dispersa se caracteri-
za por coexistencia de industrias, bodegas y, 
en menor medida, viviendas. Las relaciones 
entre ellas también se pueden definir como 
benignas en el sentido de que conviven sin 
grandes complicaciones. Inclusive una de 
ellas, por su tamaño y rama de actividad, ha 
realizado adecuaciones importantes en su in-
fraestructura y en sus prácticas, para mante-
ner su categoría de impacto ambiental
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La Licuadora: ruinas de una 
modernidad escondida 

Daniela Estupiñán T. * 

Resumen**

Este artículo efectúa un análisis de la memoria y la historia cultural del edificio La Licua-
dora. Desde la antropología visual, por medio de una historia de vida del edificio que se 
nutre de relatos de distintos actores sociales, se estudia a La Licuadora como un articula-
dor y detonador de memoria. A través de una etnografía histórica y visual realizada du-
rante 15 meses, se propone repensar a la ciudad que Quito, desde una mirada crítica a las 
ruinas del edificio, que lleva 15 años abandonado y cuyo dueño actual es el Estado ecua-
toriano. 

El artículo reflexiona sobre La Licuadora como consecuencia de la “modernidad” y 
tensiona puntos claves sobre la influencia de la arquitectura en lo social desde categorías 
como la visualidad y la espacialidad. Adicionalmente, se incorpora a la discusión un en-
foque de género, a partir del espacio urbano. Durante el trabajo de campo, además de la 
observación participante, se recorrieron salas de estar, estudios arquitectónicos, talleres de 
trabajo y oficinas de cada uno de los informantes. 

Cada encuentro con los agentes sociales que nutren esta historia de vida del edificio La 
Licuadora fue registrada por una cámara de video y una grabadora de audio. Es importan-
te precisar que, además de un guión previo de preguntas para las entrevistas semiestructu-
radas, se utilizó como herramienta principal el “método-oral fotográfico” de Kuhn (2007) 
para activar la memoria, es decir, un archivo de fotografías del barrio de San Blas y del edi-
ficio funcionó como apoyo para producir una verbalización de la memoria. 

Palabras clave
Distrito Metropolitano de Quito, San Blas, memoria, etnografía visual, género y ciudad.

*  Investigadora y documentalista. Máster en Antropología Visual y Documental Antropológico por la FLAC-
SO-Ecuador.

**  Este artículo resume los resultados de una investigación efectuada con el apoyo del Programa de Becas para 
Jóvenes Investigadores 2012-2013 patrocinado por el Instituto de la Ciudad.
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Introducción

Entrar a La Licuadora era el principal obje-
tivo. Al contar con un permiso negado ofi-
cialmente por Inmobiliar (empresa pública 
que custodia mi objeto de estudio), duran-
te 13 meses realicé múltiples visitas a San 
Blas pero sin poder ingresar al edificio. Sen-
tía que el trabajo era inútil, hasta que me 
di cuenta de que gracias al uso de la cáma-
ra había construido un archivo de imágenes 
con distintas mutaciones físicas de La Li-
cuadora, desde el exterior (en ese lapso). Fi-
nalmente, el primero de abril de 2013, con 
el apoyo del Instituto de la Ciudad, obtu-
ve la tan ansiada autorización de Inmobi-
liar para entrar a La Licuadora. Esta oficina 
del sector público encargada de los bienes 
del Estado está ubicada en Quito la avenida 
Amazonas, al norte de la capital. Con el do-
cumento en mano, que contenía un crono-
grama de ingresos, caminé y crucé dos par-
ques, primero el Ejido y luego La Alameda. 
Entré a San Blas y llegué al edificio a través 
del parque, lugar en donde mis abuelos pa-
ternos tenían sus encuentros. Con una pe-
queña cámara de video empecé a registrar 
lo que iba viendo o lo que dejaba de ver, y 
empecé a encuadrar una imagen dentro del 
campo óptico de la cámara –si esta podría 
ser una cuestión arbitraria–.

Justo esa mañana, los guardias con los 
cuales entablé una relación durante varios 
meses dejaban de trabajar en La Licuado-
ra: había un cambio en la empresa de se-
guridad privada. Los servicios serían los 
mismos, pero con otros rostros: nuevos 
guardias empezaban a custodiar este objeto 
que yo estaba a punto de descubrir…

Con una mezcla de emoción, curiosi-
dad y miedo, entré al edificio por prime-
ra vez, sola. Al caminar por el mezzanine en 
ruinas, me imaginé a las cajeras “sonrien-

tes y bonitas”, como me lo habían contado 
mis informantes. El interior de La Licuado-
ra es helado, corre el típico viento de pára-
mo, un fuerte chiflón que te llega hasta los 
huesos circula por los espacios húmedos y 
obscuros del edificio. El ruido exterior, por 
la cantidad de carros que circulan por San 
Blas, resuena potentemenente en los prime-
ros pisos. Mientras se sube, este bullicio se 
va perdiendo y visualmente aparece Quito, 
con esa imagen enclavada entre las mon-
tañas. Los famosos vidrios del estilo cour-
tain wall, tan reflexionados con la teoría en 
esta investigación, finalmente estaban fren-
te a mí, ausentes y cubiertos por un man-
to negro. Las gradas por las que se asciende 
a cada piso son de mármol y están intactas. 
Los ascensores se quedaron suspensos en el 
tiempo y en el espacio; hay escombros no 
en todos los pisos y en ciertas partes se ca-
mina sobre una piel de madera arrugada y 
quebrada por el olvido.

Problema de estudio 

El edificio La Licuadora fue diseñado en 
1973 por el arquitecto quiteño Diego Pon-
ce y funcionó como sede matriz de Filan-
banco hasta mediados de los noventa. A raíz 
de la crisis bancaria de (1998-2000), el edi-
ficio fue incautado por la Agencia de Ga-
rantía de Depósitos (AGD) y posterior-
mente abandonado. En el 2013 cuenta con 
seguridad privada las 24 horas del día, fi-
nanciada por el Estado, específicamente por 
la empresa Inmobiliar (Servicio de Gestión 
Inmobiliaria del Sector Público). 

Desde la materialidad predominante del 
edificio –el vidrio–, resulta paradójico pen-
sar en cómo, por medio de este objeto, la 
historia articuló relaciones sociales que van 
desde la modernidad hasta el fracaso econó-
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mico. A partir de los años setenta, el Filan-
banco era una institución financiera que se 
consolidó como una de las más fuertes de 
la banca privada. Sin embargo, en 1998 fue 
el primero en pasar a manos del Estado por 
iliquidez. Con su colapso arrastró a más ins-
tituciones y provocó la peor crisis económi-
ca del siglo XX en el Ecuador. Hoy esos vi-
drios están rotos, sucios y cubiertos por un 
gran manto negro.

Paralelamente a la construcción del 
edificio, en la década de los setenta ocu-
rren significativos cambios arquitectónicos 
en los espacios urbanos de Quito: el pri-
mer plan urbanístico de la ciudad se eje-
cutó (Plan Odriozola). Esta planificación, 
elaborada en 1946 por el urbanista uru-
guayo Jones Odriozola, planteaba un cam-
bio de paradigma en el sistema de organi-
zación de la ciudad. Como las condiciones 
socioeconómicas, de intercambio y comer-
ciales cambiaron, la urbe debía adaptarse a 
una transformación espacial, para pasar del 
Quito monocéntrico a la ciudad policéntri-
ca, es decir, se pensó en zonificar la ciudad 
y, de esta manera, proponer nuevas dinámi-
cas de la arquitectura civil hacia el Norte y 
el Sur de la ciudad (Kingman, 2006: 331). 
En esta ruptura con la centralidad, Quito 
se expandió en busca de “identidad y repre-
sentación”, para dejar al Centro Histórico 
atrás (Carrión, 2007: 13). El primer paso 
podría considerarse lo ocurrido en San Blas, 
barrio en donde está inscrito el edificio La 
Licuadora. 

En la misma década que se construyó el 
edificio La Licuadora, la ciudad fue nom-
brada por la UNESCO como Patrimonio 
Cultural de la Humanidad (1978). En los 
años previos a este reconocimiento interna-
cional, la Municipalidad hizo la primera se-
lección de los sitios “patrimoniales” y mar-
có los límites del Centro Histórico. Sobre 

este último hecho, el historiador y arquitec-
to Alfonso Ortiz señala que en esta delimi-
tación se cometió un grave error, por una 
sola cuadra en San Blas y precisamente en 
la misma cuadra en donde espacialmente se 
ubicó a La Licuadora1:

El límite debió haber estado una cuadra 
más al norte, en la Briceño y no en la 
Caldas, a partir de la Plaza de San Blas 
se protegía y, de aquí para allá, sálvese 
quien pueda […] creo que el límite de-
bía ponerse en la Briceño, porque tienes 
el gran parque como elemento amorti-
guador entre lo histórico y lo moderno, 
donde podemos crear un área de transi-
ción, con una transición menos violenta 
de la que había y [de] la que hay ahora 
(entrevista a Alfonso Ortiz 10-10-12).

El error trajo consecuencias para el espacio 
de San Blas, según el también historiador y 
arquitecto Clímaco Bastidas, cuando llegó 
el Banco Central del Ecuador (1956-1960):

Arrancó la reconfiguración de este ba-
rrio periférico del Centro Histórico. En 
esos años se destruyeron la mayoría de 
las casonas ubicadas simétricamente en 
esta abertura de Quito, se botó abajo la 
Biblioteca Nacional para dar paso a la 
calle Pichincha, además se construyó el 
primer paso [a] desnivel de la ciudad, 
que constituía un camino prometedor 
hacia el Norte; se colocó en el cerro del 
Panecillo a una virgen de Legarda y fi-
nalmente apareció entre la Gran Colom-
bia y Briceño, la licuadora más grande 
de Quito” (entrevista a Clímaco Basti-
das: 09-04-12). 

1 “Licuadora” es el nombre que la gente le dio a este edi-
ficio desde su construcción, por su estructura de vidrio 
y porque en la parte superior contaba con una mecanis-
mo giratorio. 
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Esta investigación estudia las ruinas2 de 
una construcción arquitectónica de altura 
del barrio de San Blas. El edificio La Licua-
dora es analizado como un reflejo del con-
flicto socio-espacial entre la “tradición” de 
la ciudad franciscana y la idea de “moder-
nidad” que llegó a Quito con el petróleo 
en la década de los setenta y produjo la lla-
mada “modernización capitalista” (Carrión 
1986:141). 

Entre lo moderno y lo visual

Modernidad:
una ilusión por alcanzar 

“La Filantrópica fue un invento 
de la época. Yo quería marcar el fin de una 

época con el arranque de otra época” 
(entrevista a Diego Ponce, 24-05-13)

La modernidad en las Ciencias Sociales ha 
sido explorada extensamente y posee infi-
nitas aristas teóricas. Es fundamental para 
esta investigación enfocarse en dos pers-
pectivas de Habermas (1989) que per-
mean el presente estudio antropológico de 
un edificio en Quito. Durante el trabajo 
de campo y en las entrevistas semiestruc-
turadas, la idea de modernidad fue cana-
lizada precisamente con las concepciones 
de “ruptura de la tradición” y la “noción 
de lo novísimo”, claves para comprender el 
inicio en la historia de vida de un objeto 
como La Licuadora. 

El edificio podría representar o materia-
lizar dos momentos importantes socioeco-
nómicos de la segunda mitad del siglo xx en 
el Ecuador. Por un lado, su esplendor con el 

2 Utilizo la palabra ruinas, en este contexto, para referir-
me a un análisis a profundidad de “la huella del pasado 
y los estigmas de la derrota”, como cataloga el antropó-
logo francés Augé (2003) a las ruinas de la modernidad.

boom petrolero (1972-1979) y, por otro, las 
ruinas con el feriado bancario (1998-2000). 
Esta historia de vida del edificio es, en otras 
palabras, la vida social de una cosa y su re-
presentación en un barrio y en la ciudad. El 
texto de Walter Benjamin, Paris, capital del 
siglo xix, me ayuda a entender la existencia 
de un destino al fracaso que posee todo ob-
jeto moderno, tal como revela la mirada del 
poeta Baudelaire sobre la modernidad: 

Baudelaire le dio la forma más vigorosa 
a su concepto de lo moderno. Toda su 
teoría de arte tiene como eje la belleza 
moderna y piensa que el criterio de la 
modernidad consiste en estar marca-
da con el sello de la fatalidad de ser un 
día antigüedad, y en revelarlo a quien 
es testigo de su nacimiento (Benjamin, 
2001:59).

En busca de testigos del nacimiento de La 
Licuadora, tomó contacto conmigo vía Fa-
cebook en la propia página del edificio un 
joven que aseguraba que su tía trabajó en el 
edificio cuando apenas fue inaugurado3. De 
esta manera llegué a Martha Núñez y, efec-
tivamente, su memoria se remontaba a más 
de 40 años atrás. Ella amablemente me in-
vitó a su casa y fui en busca de sus recuer-
dos para construir la historia de vida de este 
edificio, pero comprendí que Martha jamás 
sospechó de “ese sello a la fatalidad” que te-
nía el edificio La Licuadora, por el simple 
hecho de ser un objeto moderno. 

En una clásica tarde quiteña de mucho 
viento y mucho sol, participé de una reu-
nión de cuatro mujeres exempleadas del Fi-
lanbanco que trabajaron en el edificio en 
cuestión, entre ellas, Martha. Una fotogra-
fía de La Licuadora, tomada por Luis Me-

3 Al respecto, véase <https://www.facebook.com/edificio.
lalicuadora>.
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jía4 a finales de los setenta, cuando el edifi-
cio estaba en pleno esplendor, provocó que 
a través de la imagen congelada, estas cua-
tro mujeres quiteñas y exejecutivas banca-
rias indagaran en su memoria de un tiem-
po pasado y lleno de recuerdos sobre una 
época, que según aseguran, marcó sus vidas. 

Martha Núñez trabajó en el banco 
La Filantrópica, ubicado en el centro de 
Quito, específicamente en la calle Sucre, 
desde el 1968. Resulta clave entender 
cómo ella vivió el traslado a San Blas y la 
transformación en términos “modernos” 
del banco en los primeros años de la década 
de los setenta. 

Una novelería sin nombre, porque nos 
hicieron desde uniformes nuevos; y era 
la novelería. Y además, sí había gente 
que iba a conocer el banco, a parte de los 
clientes. Ya estaba muy estrecho lo que 
era en la calle Sucre: no había la tecno-
logía que hay ahora, porque en la Filan-
trópica todo era anotado manualmente 
en hojas. Pasamos de la Filantrópica al 
Filanbanco, con implementos más mo-
dernos; todo nuevo, diría yo, y creo que 
la tecnología un poquito ya avanzó. Yo 
creo que con el cambio del edificio se 
dio el cambio de nombre, de imagen y 
de logo del banco (entrevista a Martha 
Núñez 15-05-13)

En efecto, el cambio de imagen y de logo 
del banco más grande del país estuvo reali-
zado bajo los tintes de la modernidad, que 
se toman en cuenta en este análisis antro-
pológico: la “ruptura con la tradición” y la 
“noción de lo novísimo”. Martha Núñez se-
ñala que participó de un cambio de época, 
no solo desde una idea visual con la imagen 

4 Hacedor de imágenes, legendario fotógrafo del diario 
El Comercio, ha retratado a Quito desde 1960 y su ar-
chivo constituye un tesoro para la memoria visual de la 
ciudad. 

y el logo, sino también desde una idea de 
evolución y progreso en términos espaciales 
y geográficos, ya que abandonaron un an-
tiguo edificio en el Centro Histórico para 
ocupar nuevas instalaciones en San Blas, lu-
gar en donde terminaba espacialmente el 
Centro Histórico y empezaba el norte de la 
capital.

Además, el cambio de época y de ima-
gen vino acompañado por un cambio de 
nombre. El banco La Filantrópica pasó a 
ser el Filanbanco. En este momento ocurre 
lo que Bourdieu (1991) llamó la utilización 
del lenguaje para definir un espacio: al edi-
ficio por su forma invertida y su cubierta 
de vidrio, la gente lo bautizó como “La Li-
cuadora”.

Por otro lado, cabe precisar que quie-
nes impulsaron esta transformación en la 
imagen del banco, fue el grupo empresa-
rial Isaías, guayaquileños descendientes de 
migrantes libaneses que arribaron al país a 
principios del siglo xx. A través de Nahím 
Isaías, considerado como el segundo here-
dero del imperio, el grupo incursionó con 
fuerza en el negocio bancario y encargaron 
al joven arquitecto Diego Ponce la concep-
tualización de un edificio que sería de la 
nueva matriz del banco, en Quito. 

Él quería poner un hito. Él nunca me 
dijo “quiero un edificio ta ta ta ta […] 
Oye quieres entrar en un concurso”. Ya 
sabiendo que yo era el hombre, con la 
maqueta el tipo se quedó loco, porque re-
móntate 40 años atrás, es decir, otra onda 
(entrevista a Diego Ponce 24-05-13).

Al realizar el ejercicio de remontarse a la 
década de los setenta, hay que reconocer 
nuevamente que el país vivía una “moder-
nización capitalista”. Gracias al oro negro, 
Quito, en términos urbanos y modernos, 
se expandía más allá de los límites del Cen-
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tro Histórico. En años de dictadura militar 
(1972-1979), el capital que provenía del oro 
negro “significaba un aval” y permitía que 
el capital extranjero ingresara a las arcas del 
Municipio de Quito, con un presupuesto 
que crecía cada año. De 569 millones de su-
cres en 1970, pasó a a 961 millones en 1978. 
El Municipio intervino con tintes de moder-
nidad en la ciudad de Quito, abandonando 
al Centro Histórico e invirtiendo en obras de 
infraestructura y servicios en el norte y sur de 
la ciudad (Carrión, 1986: 144).

Con más inversión, es evidente que la 
era petrolera trajo nuevas oportunidades y 
opciones a los arquitectos. La utilización 
del vidrio se encontraba en diálogo directo 
con la idea de modernidad que se plantea-
ba, por la noción de novedad. Para la épo-
ca, el estilo courtain wall o cortina de vidrio 
del edificio La Licuadora era una expresión 
moderna de la arquitectura de ese entonces 
(Del Pino, 2003:103).

Nacimiento de un monumento 
de vidrio y su proyección

Es importante arrancar con la definición de 
la palabra: “arquitectura”: esta viene del la-
tín architectūra y significa “arte de proyec-
tar y construir edificios”. Para Benjamin 
(2010), este arte ha sido siempre “objeto de 
devoción” para las masas, desde lo visual, 
y jamás “ha estado en reposo”. Si la pro-
ducción de edificios es continua y estos han 
acompañado el desarrollo del ser humano 
en toda su historia, entonces es oportuno 
reflexionar sobre un edificio como un refle-
jo del mundo social.

Para repensar el estilo del edificio La Li-
cuadora, fue necesario clarificar qué es un 
estilo arquitectónico y qué connotaciones 
tiene con lo social. Por ello, son importan-
tes los aportes de Norberto Chaves, inves-

tigador y docente en arquitectura, diseño y 
comunicación, que define al estilo así:

El estilo no se reduce a una mera retó-
rica formal, pues constituye la regla que 
articula todos los planos presentes en la 
obra. El estilo sintetiza lo simbólico, lo 
estético, lo utilitario, lo técnico, etcétera, 
determinando sus modos relativamente 
estables de condicionamiento recíproco. 
Por otra parte, el estilo no se limita a re-
gular el producto u objeto cultural sino 
también los usos del sujeto: el estilo con-
figura al propio sujeto cultural como tal 
(Chaves, 2005: 21). 

Si el estilo arquitectónico de un edificio es 
capaz de configurar a los actores sociales, 
es preciso dentro de esta investigación, re-
flexionar sobre la contribución de la visua-
lidad arquitectónica en los sujetos. Según 
Chaves (2005: 22), no es posible separar 
“las características formales de un determi-
nado estilo arquitectónico del respectivo 
sistema de comportamientos de los usua-
rios”. Entonces, el estilo courtain wall po-
tenció la visibilidad de un entorno, por su 
altura y principales materiales: vidrio, hor-
migón y acero. Algo nuevo para los quite-
ños fue la experiencia sensorial que produ-
cía el cristal que cubría de piso a techo, en 
cada planta de La Licuadora. Esto sin duda 
configuró una nueva mirada de los usuarios 
del edificio a la ciudad de Quito.

Para entender la figura del arquitecto 
como creador de una visualidad arquitectó-
nica que influye y trastoca el mundo social, 
es preciso reconocer que a partir del Rena-
cimiento esta figura cambió radicalmente, 
según Chaves (2005:45): los arquitectos 
como “artesanos, ya no de la construcción 
sino de la proyectación”. Precisamente lo 
que debía transmitir el arquitecto Diego 
Ponce con el diseño de La Licuadora era lo 
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que el banco, dueño del edificio, venía pro-
yectando en años anteriores con su publici-
dad impresa. Esta propaganda apareció en 
plana entera, el 4 de julio de 1970, en el pe-
riódico El Comercio: 

El 50% de esta imagen se construye de 
dinero, los fajos de billetes físicamente 
amontonados generan una representación 
de abundancia económica. En el plano dis-
cursivo, desde las palabras “solidez y sol-
vencia”, es posible relacionar esta imagen 
con el testimonio del arquitecto Sixto Du-
rán Ballén, ya que, durante su primera al-
candía (1970-1974), se construyó el edifi-
cio La Licuadora:

El Filanbanco hizo este edificio con una 
idea precisamente de mostrar, como todo 
banco en el mundo trata de mostrar su 

solidez, su capacidad a base de un buen 
edificio, algo que dé confianza. Si tú ves 
una covacha, no vas a depositar ahí tu di-
nero; un edificio como La Licuadora da 
psicológicamente confianza (entrevista a 
Sixto Durán Ballén, 20-05-13).

Entonces, nace La Licuadora con el afán 
de proyectar con su imagen confianza, “so-
lidez” y “solvencia” de un banco, pero so-
bre todo reflejaría ser un objeto “moderno”, 
ya que su diseño rompía con los cánones 
arquitectónicos de las décadas precedentes 
(ruptura con la tradición) y se identificaba 
con la “arquitectura internacional” (noción 
de lo novísimo) que, según Rómulo Moya 
(crítico de arquitectura) predominaba en 
las grandes urbes del mundo:

El arquitecto cuando llega de estudiar en 
Brasil era extremadamente joven, muy, 
muy joven, y llega a una ciudad que si 
tenía cinco edificios contemporáneos 
en ese momento era mucho. No había 
edificios contemporáneos y él llega con 
toda la impronta de la arquitectura bra-
sileña, en donde se empieza a romper la 
ortogonalidad de los edificios y entonces 
en este momento emplea unas diagona-
les que llevan hacia un objeto piramidal. 
Entonces es un edificio de una moder-
nidad extrema para el momento en que 
fue construido y diseñado (entrevista a 
Rómulo Moya 14-05-13).

Y si es clave entender el momento históri-
co para estudiar a un edificio, es aún más 
importante reconocer el espacio en donde 
se insertó esta obra “vanguardista”: en San 
Blas, un barrio con una impronta prehispá-
nica y frente al edificio del Banco Central 
del Ecuador. Ponce consideró la obra del ar-
quitecto Ramiro Pérez de fines de los sesen-
ta como “moderna” y este fue uno de los 
elementos que tomó en cuenta para generar 

Imagen 1
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un diálogo directo con su edificio. Ponce 
diseñó una torre de 14 pisos, cubierta com-
pletamente de vidrio, que terminaba en un 
restaurante giratorio: 

Fue el primer edificio con un restaurante 
rotativo, fabricación nacional. Tú entra-
bas ahí y te tomabas un drink, mientras 
la plataforma se demoraba media hora 
en ver la vista a la ciudad [sic]. Había 
un sistema que ya no debe existir, que 
giraba sobre la loza en forma circular y 
eso ves en el mundo, no es invento mío; 
lo he visto en muchas partes del mundo. 
En la época yo nunca había estado en 
uno, pero investigué y tales. Salías del 
ascensor al hall y es tan micro el movi-
miento de la loza a nivel del restaurante, 
das el paso y das la vuelta a la ciudad 
con una vista impresionante (entrevista 
a Diego Ponce, 24-05-13).

Sin duda, el restaurante giratorio fue toda 
una novedad en el Quito de los setenta. El 
mecanismo refleja un verdadero salto tecno-
lógico en esa época. Resulta paradójico pen-
sar que el edificio La Licuadora contara con 
un movimiento circular, similar al de una 
licuadora doméstica, solo que en otra velo-
cidad. Según el antropólogo post-moderno 
Appadurai (1991:19), “desde un punto de 
vista teórico los actores codifican la signifi-
cación de las cosas, desde una perspectiva 
metodológica son las cosas-en-movimiento 
las que iluminan su contexto social y hu-
mano”. Por ello, resulta interesante analizar 
la biografía cultural del edificio La Licuado-
ra, ya que a través de este objeto es posible 
hallar contextos sociales más amplios. 

Primeros años,
primeros privilegios visuales 

El drink, como denomina a un vaso de li-
cor el arquitecto Diego Ponce, no podía ser 
consumido por cualquier ciudadano co-
mún y corriente, sino únicamente por al-
gún miembro del Club de los 200, un club 
de altos ejecutivos que, al decir de Sofía Ro-
jas (exoficial de crédito del Filanbanco que 
trabajó en el edificio a principios de la dé-
cada de los ochenta), tenían el privilegio 
de ocupar este espacio moderno. Siguien-
do con la trayectoria de la vida del edificio 
La Licuadora y haciendo alusión al consu-
mo del drink en el restaurante giratorio, es 
clave señalar los usos sociales que tenía este 
espacio en la misma década de su construc-
ción, es decir en sus primeros años de vida.

El restaurante giratorio del edificio ha-
bría sido utilizado para el lanzamiento ofi-
cial de la primera campaña presidencial del 
arquitecto Sixto Durán Ballén en 1978, se-
gún lo señala él mismo al preguntarle sobre 
si alguna vez ocupó este espacio:

Muchas veces subí, cuando se proclamó 
mi candidatura presidencial primera, el 
grupo de partidarios –los Isaías me es-
taba apoyando a mí– me dieron ahí un 
almuerzo, ahí estuve yo con los 19 diri-
gentes que me apoyaron. Bueno, era un 
espacio redondo, indudablemente con 
muy buena luz, se veía la ciudad hacia 
todos los lados (entrevista a Sixto Durán 
Ballén 20-05-13).

A partir de los recuerdos de Durán Ba-
llén y de las acciones realizadas en este es-
pacio, como el lanzamiento de su primera 
candidatura a la presidencia de la Repúbli-
ca –“apoyada” por los Isaías, dueños de La 
Licuadora y del Filanbanco–, se hace visible 
un estrecho vínculo de la banca y la política 
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en el Ecuador de esos tiempos. Fue precisa-
mente cuando se anhelaba el regreso a la de-
mocracia que las mencionadas constituían 
las primeras elecciones para terminar con el 
Gobierno Militar que había dirigido el país 
hasta ese entonces. 

Considerando el hecho de la proclama-
ción de la candidatura de Sixto desde La 
Licuadora, es posible configurar una idea 
aproximada sobre cómo era el espacio del 
restaurante giratorio en esa época, quiénes 
contaban con el derecho de ocuparlo y de 
consumir la espectacularidad visual que se 
generaba desde el interior del edificio y, es-
pecíficamente, desde el restaurante giratorio. 

Al hablar de espectacularidad, es impo-
sible dejar de mencionar la reflexión sobre 
la Sociedad del Espectáculo de Guy Debord, 
en la cual la sociedad moderna estaría in-
mersa sin reversa en el capitalismo y, por 
ende, ha de mantenerse atada a una exor-
bitante producción y consumo de mercan-
cías que se manifiestan a través de espectá-
culos visuales. Los edificios serían parte de 
esta espectacularidad moderna, que inter-
pela y modifica a los actores sociales en las 
ciudades: “el espectáculo no es un conjunto 
de imágenes, sino una relación social entre 
las personas mediatizada por las imágenes” 
(Debord, 1968:38). En este contexto, la vi-
sualidad arquitectónica y la idea la moder-
nidad catapultan a La Licuadora como un 
edificio espectacular.

Durante los primeros años de vida, ex-
ternamente la imagen espectacular del edi-
ficio La Licuadora podía ser consumida por 
todos los ciudadanos que transitaban por 
San Blas. Al ser un lugar de tránsito y la en-
trada norte al Centro Histórico, este sector 
generaba una gran concentración de agen-
tes sociales, convertidos en meros consumi-
dores visuales del edificio La Licuadora. En-
tonces, surge una interrogante: ¿cómo una 

imagen de un edificio “espectacular” caló, 
durante los años de apogeo, en los usuarios 
de una ciudad franciscana?

 
Percepciones contrarias: una imagen 
controvertida, pero no desapercibida 

Al indagar en la memoria de ciertos actores 
sociales que reconocen a Quito como una 
ciudad franciscana y tradicional, encontré a 
una mujer de 93 años que vivió en el barrio 
de San Blas durante su niñez y adolescencia, 
es decir desde la década de los treinta has-
ta los cuarenta, Laura Vascones de Hidalgo. 
Ella cree “que esto de la modernidad no se 
puede detener, no busca nada, solo avanza 
sin que uno pueda hacer nada, las necesi-
dades, las exigencias, todo avanza…” y con 
respecto a La Licuadora recuerda sus prime-
ras impresiones del edificio: 

Siempre me pareció una cosa horrible. 
Yo ya era grande y podía darme cuenta 
de ese adefesio. Me pareció tan feo y ese 
nombre me pareció tan feo y horrible y 
con mi marido decíamos “lo peor que 
se ha podido construir ahí”. Y no sé si 
habrá o no aún [sic], no he ido tiempos 
por ahí, no sé si existe el edificio. Qué 
feo edificio que era… y así pasarán los 
años y quizás los edificios que nos pare-
cen increíbles y después no van a serlo 
(entrevista a Laura Vascones de Hidalgo 
06-05-13).

En este contexto, Diego Ponce reconoce 
que su diseño fue agresivo para el tiempo 
en el cual fue construido el edificio y para 
el espacio en donde se levantó La Licuado-
ra. La imagen “espectacular” de este objeto 
ha estado de cierto modo presente a lo lar-
go de toda su carrera como arquitecto, so-
bre todo considerando que el edificio La Li-
cuadora fue una de sus primeras obras en 



Daniela Estupiñán T.

Questiones urbano regionales

208

• 
Es

tu
d

io
s 

so
br

E 
El

 d
is

tr
it

o
 M

Et
ro

po
li

ta
n

o
 d

E 
Q

u
it

o

el Ecuador y que hoy ya son 200, princi-
palmente en Quito. Cuarenta y tres años 
después de conceptualizar y crear el diseño 
arquitectónico de La Licuadora, con hu-
mor, recuerda que el Municipio de Quito 
utilizó la imagen de su edificio para promo-
cionar unas fiestas de la ciudad:

Yo nunca tuve influencia en el munici-
pio. Un día salgo de mi casa y veo por 
todo Quito mi edificio y ¡viva Quito!, 
¡viva Quito! Era el póster de Quito [con] 
mi edificio, porque era un contraste sal-
vaje entre lo que tú veías: la parte de vie-
ja de la ciudad y la nueva” (entrevista a 
Diego Ponce 24-05-13).

Y precisamente este “contraste salvaje” que 
expresa Ponce se ve reflejado en la postu-
ra que, desde su aparecimiento, los ciudada-
nos mantenían frente a la imagen del edificio 
La Licuadora. El “contraste salvaje” y visual 
cambió el paisaje urbano en San Blas para 
siempre. En Quito, entre las casonas neoclá-
sicas y eclécticas del Centro Histórico, asomó 
esta construcción de altura que correspon-
día, como ya se mencionó anteriormente, a 
una “arquitectura internacional”5. Esto cau-
só aplausos y también pifias de la gente, pro-
vocando que jamás pase desapercibida la pre-
sencia de La Licuadora en este espacio. 

Hito arquitectónico y referente 
geográfico para el norte 

El crítico de arquitectura Rómulo Moya 
sostiene que más allá del gusto o no por el 
edificio, o de la capacidad de entenderlo o 
no de la gente, la imagen de espectaculari-
dad de esta obra en la ciudad lo convirtió, 

5 La llamada arquitectura internacional, que está ligada a 
la “arquitectura moderna” de inicios del siglo xx, apos-
taba por limpiar las formas barrocas y llega al Ecuador 
precisamente en los años 70.

no solo en hito arquitectónico sino también 
en un referente espacial para los quiteños. 
Una de las fotografías del archivo que utili-
cé para realizar las entrevistas semiestructu-
radas es una imagen en la que el edificio La 
Licuadora se encuentra en plena construc-
ción. El edificio está alzado casi en su totali-
dad, las cuatro columnas inclinadas ya sos-
tenían la estructura, sin embargo la obra no 
estaba acabada. Aún no existían los venta-
nales que delimitaban cada planta del sue-
lo al techo, el restaurante giratorio no esta-
ba construido y por ende tampoco estaba 
colocado el techado con ese estilo medieval, 
como del lejano oriente, de cono invertido, 
es decir, La Licuadora aún no tenía “tapa”:

Te estoy hablando desde el tiempo de 
esta foto y entonces, en ese contexto, 
empiezas a buscar referentes y entonces 
qué mejor referente que encontrarte uno: 
un edificio que tiene forma de licuadora. 
Entonces ese se convierte en un hito, en 
una ciudad que [a la que] le faltan hitos 
arquitectónicos contemporáneos: esto 
es Quito. ¿Qué significa eso, qué es un 
hito? Significa que tiene la fuerza expre-
siva, que te habla tan fuerte que no pasa 
desapercibida y, entonces, como no pasa 
desapercibida, sabes que cuando ya estás 
llegando a La Licuadora es [por]que estás 
por entrar al Centro Histórico. Ya cuan-
do estás llegando a La Licuadora, es que 
estás abandonando al Centro Histórico 
(entrevista a Rómulo Moya 14-05-13).

Entonces resulta que el objeto de estudio 
de esta investigación “tiene el gran valor de 
haberse convertido en un hito arquitectóni-
co”, ya que al estar ubicado en el punto “lí-
mite” del Centro Histórico se transformó 
en un referente geográfico. Cabe señalar, 
sin embargo, que este es un punto de refe-
rencia únicamente para los sujetos que en-
tran y salen del centro desde el norte de la 
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ciudad. Bajo esta perspectiva, surge una ca-
tegoría de análisis socioeconómica para es-
tudiar para quienes era un referente geográ-
fico en esa época. Seguramente para el sur 
de la ciudad, que se encuentra a las espaldas 
del Panecillo, el edificio La Licuadora qui-
zás no era un referente. 

Teniendo en cuenta la estructura espa-
cial y social de Quito, ya para la década de 
los setenta la ciudad se había configurado de 
tal manera que el norte era un sector “mo-
derno”, ocupado por la élite blanco-mes-
tiza. En este contexto, según Naranjo 
(1999:329), se fragua en Quito “un imagi-
nario donde no están ausentes las recípro-
cas concepciones estereotipadas ‘del otro’, 
así como la interpretación y ubicación de 
los lugares simbólicos, cuya ocupación y ac-
ceso les convierten en verdaderos fetiches”. 
Por ejemplo, para Silvia Larrea y Ampa-
ro de Calderón, exsecretarias de Roberto y 
William Isaías, (sobrinos de Nahím), su au-
toconcepción de San Blas se remite al par-
que La Alameda. Como venían desde el 
norte en automóvil, este era un paso obliga-
do para llegar al edificio La Licuadora todos 
los días, de lunes a viernes, a las ocho de la 
mañana y a las cinco de la tarde:

No había la cantidad de carros que hay 
ahora. Había muchos menos carros. 
No vivíamos estresados. El día rendía 
100%... además, el entorno cerca del 
parque La Alameda era seguro. En la es-
quina parqueábamos el carro. Realmen-
te fue un sitio estratégico para construir-
le, estábamos al norte y empezaba igual 
el Centro Histórico: entonces estábamos 
a la manito. Fue un sitio clave para La 
Licuadora (entrevista a Silvia Larrea y 
Amparo de Calderón 15-05-13).

En consecuencia, cabe reflexionar si este 
hito arquitectónico y referente geográfico 

para los actores sociales provenientes espa-
cialmente desde el norte de la ciudad fue tan 
clave para los moradores del barrio de San 
Blas. Galo Navarrete es un hombre quite-
ño de 69 años de edad que nació en este ba-
rrio. Fue bautizado en la iglesia del Belén y 
aprendió su oficio de joyero junto a su tío, 
precisamente en este sector. Actualmente su 
joyería-relojería está ubicada en la única ca-
sona que no fue derrumbada en el sector. 
Esta casa perteneció a Galo Plaza (expresi-
dente de la República) y queda precisamen-
te junto a la Licuadora. La memoria de Galo 
Navarrete al observar fotografías de San Blas 
sin el edificio se remonta a la tranquilidad 
del barrio. Recuerda los árboles que pobla-
ban en la zona y los pájaros que cazaba de 
adolescente, cuando aún todos los cambios 
urbanísticos de San Blas no ocurrían. Pero al 
ver la fotografía en la que el edificio está ya 
presente en el paisaje de San Blas, Navarre-
te se enfoca principalmente en la cantidad 
de árboles que tenía el parque de La Alame-
da. Con nostalgia reconoce que “hoy a du-
ras penas subsisten unos pocos”. Siguiendo 
con la nostalgia, también revive la primera 
vez que le robaron su local:

Los ladrones aprovecharon el hueco que 
construyeron para levantar el edificio y 
excavaron un túnel directamente al taller 
de mi joyería. Este fue el primer robo de 
23 que he tenido aquí (entrevista a Galo 
Navarrete, 17-05-12).

Sin duda, Galo asocia al edificio La Licua-
dora con su percepción de inseguridad en 
San Blas. En este punto, es posible señalar 
que las transformaciones sociourbanas del 
barrio contribuyeron sin duda “a la repro-
ducción de la desigualdad social y de la se-
gregación espacial”. Mientras que las mu-
jeres que llegaban desde el norte a trabajar 
en el edificio percibían a San Blas como un 
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espacio seguro, para Galo el barrio se tor-
nó moderno, pero inseguro (Rio Caldeira, 
2007: 23).

Espacio de una licuadora 
abandonada 

San Blas: espacialidad transformada 
en nombre de la modernidad

Cuando llega La Licuadora al barrio, el pai-
saje urbano de San Blas ya había sido alte-
rado enormemente. En nombre de la mo-
dernidad, se produjeron transformaciones 
espaciales y urbanas irreparables: se demo-
lió la casa Rotonda y el Coliseum (antigua 
Biblioteca Nacional). Según el arquitecto 
y planificador urbano Carlos Pallares, esta 
última construcción es considerada como 
“una de las más destacadas expresiones de la 
arquitectura de principios de siglo, no solo 
por su crujía delantera de fábrica, de correc-
tas proporciones y clara influencia francesa, 
sino, sobre todo, por su estructura de hie-
rro, condenada al desguace tras su derroca-
miento por la bárbara apertura de la aveni-
da Pichincha” (Pallares, 2007:79).

Con los aumentos considerables de po-
blación y de tamaño, Quito albergó cada vez 
más vehículos, las líneas de buses que salían 
hacia el norte tenían el paso obligatorio por 
San Blas. La Municipalidad invirtió en un 
paso a desnivel, según Pallares, “un enor-
me zanjón, denominado avenida Pichin-
cha, que partió en dos a San Blas destru-
yendo su concepto de plaza para convertirla 
en meras facilidades del tránsito vehicular. 
Una agresión de efectos irreversibles” (Palla-
res, 2007:80). En efecto, para Alfonso Or-
tiz, el Coliseum fue botado para privilegiar 
el tránsito de los colectivos en esta intersec-
ción al pie del edificio denominado calé de 

queso6, la curva resultaba estrecha para los 
conductores y en “consecuencia de la aper-
tura de la avenida Pichincha, que lo afectó 
en algo más de un metro, llevó a su absurdo 
derrocamiento” (Ortiz, 2004:271). 

Al traer estos datos a colación, en una 
amplia conversación en la sala de su casa, 
el alcalde de Quito entre 1970 y 1978 y 
también expresidente de la República, Six-
to Durán Ballén, señaló que las obras antes 
mencionadas fueron empezadas en anterio-
res administraciones. Sin embargo recordó 
que “la idea general del plan regulador de 
Odriozola era producir el ensanche gene-
ral de las calles de Quito para el tráfico y el 
plan no contemplaba resguardar el Centro 
Histórico”. El plan Odriozola fue diseña-
do en décadas anteriores, pero su ejecución 
fue durante la alcaldía de Durán Ballén. En 
los primeros años de la década de los seten-
ta, esta ciudad aún no era nombrada por la 
UNESCO como Patrimonio Cultural de la 
Humanidad, es decir, los discursos de patri-
monio en la planificación urbana no esta-
ban presentes. 

Con este dato etnográfico es posible en-
contrar una salida a lo que posiblemente 
ocurrió en términos espaciales en San Blas. 
Esta abertura urbanística es un claro ejem-
plo de la aplicación del Plan Odriozola en 
Quito, ya que se ensanchó la calle, se la 
nombró avenida Pichincha para privilegiar 
la circulación de vehículos y se botaron la 
mayoría de casonas históricas, como el Coli-
seum y la Rotonda, ya que no había un afán 
de resguardo y preservación arquitectónica. 

A partir de las edificaciones ausentes y 
con el apoyo de la memoria de los informan-
tes, encontré las “maneras de hacer” y de las 

6 Levantada en las primeras décadas del siglo xx, entre 
Montufar y Guayaquil, fue “Calé de Queso”. Un “calé” 
eran 2,5 centavos de sucre, que era el valor de un trozo 
de queso similar a la forma de este edificio.
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“maneras de pensar” el espacio urbano plan-
teadas por De Certeau (1996). Por ejem-
plo, Laura Vascones de Hidalgo, que vivió 
en el barrio desde los años treinta, recuerda 
su juventud en el Coliseum cuando acudía a 
ver partidos de básquetbol de la época. Esta 
constituye una “práctica” urbana que ella uti-
lizaba como “táctica” para ocupar el espacio 
público. Al dejar de existir este edificio de 
San Blas, su “manera de hacer”, en términos 
simbólicos, y su “manera de pensar” el espa-
cio cambian completamente: 

Yo realmente no supe cuándo fue que 
desbarataron este edificio, es como si di-
jéramos una cosa que distinguía al barrio 
y a la ciudad entera. El Coliseum era tan 
conocido y fue realmente cuando me di 
cuenta [de] que había desaparecido. Con 
mi esposo, cuando ya me casé, comen-
tábamos que realmente era una tontería 
haber destruido un edificio que, aparte 
de tener una arquitectura hermosa, era 
un edificio antiguo, que se podía haber 
conservado modernizado, pero conser-
varle lo mismo este edificio que le lla-
maban la Rotonda (entrevista a Laura 
Vascones, 06-05-13). 

Durante esta indagación y recopilación vi-
sual de los edificios ausentes en San Blas, 
debo reconocer que me dejé llevar por un 
cierto romanticismo que era alimentado 
por la memoria de mis informantes y en 
sí por mi problema de estudio. Los lími-
tes marcados en el barrio habían producido 
que en la cuadra en la cual se ubicó el edifi-
cio La Licuadora se derrocaran la típicas ca-
sonas de teja, de dos pisos y que contaban 
con un patio interior. Luego de una exten-
sa y muy enriquecedora conversación con 
el crítico de arquitectura Rómulo Moya, 
supe que estas pérdidas son llamadas “asesi-
natos arquitectónicos” y que ocurrían todo 
el tiempo en espacios urbanos en nombre 

también de la modernidad. Otra informan-
te, Lola Benítez, que vivió en San Blas entre 
1959 y 1976, aportó con una nueva pers-
pectiva sobre los denominados “asesinatos 
arquitectónicos” de su barrio:

Todo el mundo quería modernizar, por-
que estas casas eran muy viejas. Eran sú-
per grandes y no tenían mantenimiento. 
Yo me acuerdo [de] haber entrado a una 
de estas casas, porque le acompañé [a] al-
guna amiga al dentista. Era una casa sú-
per descuidada que por poco ya se caía, 
la pobre casa. Entonces era, me imagino 
que en su época, fueron unas casas glorio-
sas y todo, pero luego el mantenimiento 
o los dueños de estas casas fueron más al 
norte y tenían como segunda casa y al-
quilaban cuarto, cuarto, cuarto a oficinas 
o vivienda, o así estaba super destruida. 
En la época que les tumbaron a estas, en-
tonces estaban como abandonadas” (en-
trevista a Lola Benítez, 10-05-14). 

Este importante dato es de alguna manera 
corroborado por el arquitecto Diego Pon-
ce que en referencia a la casa en donde se 
ubicó el edificio La Licuadora, expresa que: 
“esa casa de teja podía ser pintadita bonita 
pero el tugurio estaba adentro”.

Paradójicamente, hoy solo queda una 
casa de teja en esta cuadra y el tugurio está 
adentro, al igual que en los edificios más 
cercanos, como La Licuadora y el edificio 
San Blas (construido en lugar de la Roton-
da). En esta cuadra en donde, según el his-
toriador y arquitecto Alfonso Ortiz, se co-
metió el error de la delimitación de Centro 
Histórico, problema de estudio de esta in-
vestigación, hoy es posible hallar un espacio 
urbano tugurizado que conjuga visualmen-
te una “ciudad señorial” Kingman (2006), 
que no se derrumbó completamente y una 
“ciudad moderna” Polo (2011) que no se 
terminó de construir.



Daniela Estupiñán T.

Questiones urbano regionales

212

• 
Es

tu
d

io
s 

so
br

E 
El

 d
is

tr
it

o
 M

Et
ro

po
li

ta
n

o
 d

E 
Q

u
it

o

La Licuadora como un símbolo 
de estatus social 

El espacio en donde está ubicado el edificio 
La Licuadora es una muestra significativa so-
bre el paisaje urbano de San Blas: conjuga una 
ciudad “señorial” y “moderna”. Quizás esta 
conjugación es la que haya provocado que la 
cuadra esté tugurizada en 1970 y también en 
2013. Sin embargo, esto no siempre fue así: 
en años previos al abandono de La Licuadora, 
la imagen en esta cuadra era muy distinta. 

Al retomar la historia de vida del edificio, 
sabemos que durante los primeros 10 años 
de La Licuadora, el edificio y sus vidrios es-
tuvieron en constante mantenimiento. José 
Yúnez, guayaquileño de 68 años, en 1980 
aceptó la propuesta de Nahím Isaías para 
ocupar el puesto de Vicepresidente Regio-
nal del Filanbanco y asegura que él mismo 
ordenaba que los vidrios sean limpiados de 
tres a cuatro veces por año, para que no se 
perdiera la visibilidad y así mantener intacta 
la sensación de magnificencia que estos pro-
vocaban, desde el interior: 

Los que trabajaban ahí nos sentíamos 
orgullosos, porque era uno de los mejo-
res edificios de la banca en el Ecuador. 
Entonces nos sentíamos orgullosos, 
sacábamos pecho. A ratos era como si 
uno estuviera medio como en el cielo, 
no… como que éramos fuera de lote, o 
sea uno se sentía embriagado de esa feli-
cidad, saber que estaba en un local que 
era único, que hasta ahora no hay una 
cosa parecida. Y obviamente la palabra 
orgulloso, si quiero ser más gráfico: éra-
mos creídos de estar trabajando ahí. Nos 
sentíamos los [non] plus ultras (entrevista 
a José Yúnez 20-07-12).

Otro actor social que sentía mucho orgullo 
de trabajar en La Licuadora es Sofía Rojas, 

quiteña de 52 años a quien en 1980, cuando 
acababa de cumplir 20, su padre le ayudó a 
conseguir su primer trabajo en el Filanban-
co, precisamente en el edificio La Licuadora. 
El cargo que desempeñó durante seis años 
fue de oficial de crédito del banco. Su ofici-
na quedaba en el noveno piso y pertenecía a 
la selección de vóleibol del banco. Al ver la 
fotografía de Luis Mejía en la que el edificio 
está en todo su esplendor, señala: 

Era un orgullo, era un estatus, era una 
situación de estatus trabajar ahí. Orgu-
llo, seguridad, pero cuando usted tiene 
orgullo y seguridad, usted sí tiene la sen-
sación de estar en otro nivel de los de-
más. Quienes trabajábamos en el banco 
teníamos un estatus diferente, porque el 
ambiente socialmente era diferente, era 
de mejor gente, y también era mejor pa-
gado y mejor tratado, porque la empresa 
pública estaba por los suelos (entrevista 
a Sofía Rojas 20-07-12).

Trabajar en el edificio más moderno de la 
ciudad significaba para Yúnez y Rojas ser 
parte de una élite que podía gozar de cier-
tos privilegios espaciales y visuales. Cada 
piso era completamente abierto y se aco-
modaban las divisiones según las necesida-
des del banco. Para Silvia Larrea, La Licua-
dora era un verdadero museo de las obras de 
arte de la Escuela Quiteña que poseía Na-
hím Isaías: 

Aparte de la arquitectura diferente y mo-
derna, yo creo que también internamen-
te el edificio estaba muy bien concebido: 
los espacios, la elegancia, era muy acoge-
dor y nos desplazábamos con facilidad a 
cualquier parte. Los muebles eran todos 
muy finos, los adornos eran de cristal, 
pero de cristal fino, era un ambiente 
cultural impresionante, la colecciones 
de arte, todos los cuadros, en cada piso 
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teníamos cuadros de todos los tamaños 
(entrevista a Silvia Larrea y Amparo de 
Calderón, 15-05-13).

Aunque la investigación no ha utilizado re-
cursos visuales como fotografías o videos 
del interior del edificio La Licuadora en este 
etapa de apogeo, por medio de la memoria 
analizada como una acción social se ha lo-
grado explorar en detalle, de manera prag-
mática, los espacios internos del edificio y 
cómo influían en la gente: la luz que atra-
vesaba por los vidrios configuraba una for-
ma distinta de ver a la ciudad, desde lo alto. 

Los vidrios explotaron: 
bomba y pérdidas humanas 

Es 1980: la historia empieza así. Según So-
fía Rojas era cerca de la época navideña, en 
la que los sujetos intercambian regalos por 
alguna extraña razón, todos muy conven-
cidos se consagran con el resto. Los regalos 
que entregan estarían cimentando el orden 
social, tal como lo demuestra Mauss (2009) 
en el Ensayo sobre el don, las prácticas como 
el potlatch en las sociedades de las islas de 
Melanesia, de Polinesia y las tribus amerin-
dias del norte del Pacífico, no estarían muy 
distantes de los compromisos navideños 
contemporáneos en el mundo occidental. 
Para Mauss, los sistemas de dones o rega-
los se encuentran conjugados íntimamente 
con procesos sociales más complejos en los 
que se instaura un deber en el dar, recibir y 
devolver objetos para lograr una cohesión 
social exitosa. En este caso, ocurrió todo lo 
contrario: el regalo por navidad que recibió 
un sujeto que trabajaba en el edificio La Li-
cuadora tenía otras intenciones.

Esa mañana, el interior de La Licuado-
ra estaba adornado con el “noble” espíritu 
navideño. Sofía recuerda que en el mezza-

nine, donde estaban ubicadas las cajeras, en 
una esquina había un enorme árbol blanco 
de navidad nórdica, con bombillos de color 
rojo y verde. Aquella fatídica mañana de di-
ciembre, luego de la explosión de una bom-
ba, el árbol de navidad no fue el único obje-
to cubierto con un polvo blanco. 

En esa época, el Filanbanco ocupaba 
casi todo el edificio La Licuadora. El banco 
alquilaba varios pisos a personas o entida-
des externas a la entidad. En el octavo piso 
quedaba el despacho del Abogado Ocaña, y 
hacia él estaba dirigida una botella de vino, 
sin etiqueta y con un líquido explosivo. La 
memoria de Sofía se reconstruye desde este 
sujeto: 

El doctor Ocaña desde esa época ya te-
nía mala fama. Todo el mundo decía que 
era muy sucio –en sus maneras de cómo 
ejercía la profesión– y que tenía muchos 
enemigos. Esto solo vino a ratificar el 
hecho, porque si él no hubiera tenido 
enemigos, él hubiera destapado la bote-
lla en su casa o hubiera abierto ahí, pero 
él vio que no conocía a la persona que le 
mandaba la tarjeta, y dijo al amanuense 
que vaya a botar en el ducto de la basura. 
Pero el chico –claro, el amanuense era 
un chico joven– que vio una botella y 
dijo “cómo este doctor tan loco puede 
botar esto”, entonces él destapó y el rato 
que destapa, le estalló […] él no tenía 
rostro, no tenía ropa. Fue tan fuerte el 
estallido, que se quedó desnudo (entre-
vista a Sofía Rojas 20-07-12). 

Para Sofía, ver un cuerpo sin vida y desnu-
do supuso caer en shock. Recuerda que la 
mayoría de los vidrios de La Licuadora es-
tallaron… luego del estruendo del piso, los 
escritorios, los papeles y todo el ambiente 
estaba cubierto por un polvo blanquecino 
que nublaba la posibilidad de ver más allá 
de un metro: 
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Mi mamá siempre decía que cuando hay 
un accidente, se va la luz o [hay] un tem-
blor, nunca de tome los ascensores. Solo 
me acordé de eso. Estaba yo bajando las 
gradas y me encuentro con manos a boca 
con el muerto… entonces yo no sé cuánto 
tiempo, pero eso sí impacto mi vida. Yo 
no sé cuánto tiempo yo estuve ahí gimien-
do (entrevista a Sofía Rojas 20-07-12). 

Sofía tuvo un cuadro histérico producido 
aparentemente por la bomba que estalló y 
por el muerto que vio de cerca. Un com-
pañero le ayudó a descender por las esca-
leras hasta la plata baja, en donde se des-
mayó. Esta mujer asegura que cada vez que 
sufre una emoción fuerte se desmaya. Esta 
sería la manera de somatizar el drama que 
enfrentó: para el psicoanálisis el desmayo 
constituye una teatralización que busca ge-
nerar una mirada de compasión.

Regresando a la botella de vino que resul-
tó ser una bomba, horas más tarde de la ex-
plosión, al lugar del hecho llegó la prensa. Un 
fotógrafo, al tratar de encuadrar la imagen 
del cadáver, se paró sobre el ascensor y este 
cayó por el ducto, matando inmediatamen-
te al fotoperiodista. Era la segunda víctima y, 
en horas de la tarde del mismo día, hubo una 
tercera víctima… que se apoyó en el filo del 
ascensor y este cedió por la explosión: otro 
cuerpo que cayó por el mismo agujero.

Mil novecientos ochenta: un edificio, 
una bomba y tres muertos. Este año para 
La Licuadora fue muy importante. El edifi-
cio nunca más volvió a ser el mismo. Luego 
de este hecho la estructura sólida de este ob-
jeto fue puesta en tela de duda. Si para Sofía 
el incidente marcó toda su vida, para el edi-
ficio este evento pudo haber sido un presa-
gio de su posterior deterioro. 

Desarrollo tecnológico en La Licuadora 
al servicio del poder

Varios autores que han estudiado a América 
Latina y a sus procesos de subdesarrollo han 
calificado a la década de los ochenta como la 
“década perdida”, por su retroceso en térmi-
nos económicos, por el agresivo nivel de en-
deudamiento con organismos multilaterales 
como el Banco Mundial y Fondo Monetario 
Internacional y esto a la par de un considera-
ble aumento de la pobreza en la región (Co-
rrea, 2009). Sin embargo y paradójicamen-
te, el edificio La Licuadora vivió esta década 
con un alto y eficiente desarrollo tecnológi-
co. El Filanbanco fue el banco pionero del 
Ecuador en la introducción de cajeros auto-
máticos y de tarjetas de crédito, como la Fi-
lancard. El acceso al crédito planteó un nue-
vo modelo del negocio bancario. De alguna 
manera, el edificio La Licuadora encarnó la 
posición de liderazgo del Filanbanco frente a 
la banca ecuatoriana en esa época.

Según relatan las secretarias de Rober-
to y William Isaías, Silvia y Amparo, res-
pectivamente, en el edificio La Licuadora 
funcionó la primera computadora que con-
tabilizó mecánicamente los votos presiden-
ciales en las elecciones de 1984, que darían 
el triunfo a León Febres Cordero, del Parti-
do Social Cristiano:

Nosotros transmitimos los resultados 
electorales, por primera vez en el país 
desde el banco. Por primera vez en el 
país, porque antes era muy demorado, 
pero nosotros, como funcionarios de la 
banca, estuvimos a cargo de la informa-
ción. Entonces en gerencia recibíamos 
las llamadas de las provincias, avisán-
donos que en tal recinto electoral de tal 
provincia habían tantos votos y nosotros 
recopilamos toda la información y me-
tíamos al centro de cómputo. Estaba en 
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un cuarto, pero no recuerdo en qué piso 
era, pero allá se pasaba toda la infor-
mación para poder consolidar y dar los 
avisos. Era las elecciones que transmitía 
Filanbanco era una novedad, porque te-
níamos el equipo apropiado (entrevista 
a Silvia Larrea y Amparo de Calderón 
15-05-13).

Pero todo el equipo tecnológico y el po-
derío del Filanbanco no fueron suficien-
tes para garantizar la seguridad y la vida de 
quien lideraba los procesos de moderniza-
ción del banco, Nahím Isaías. Silvia Larrea 
recuerda una mañana de lluvia en Quito, 
mientras hacía una fila sobre la calle Brice-
ño para timbrar la tarjeta y posteriormente 
ingresar al edificio La Licuadora. Se ente-
ró del secuestro del dueño del Filanbanco, 
por parte de los grupos armados Alfaro 
Vive Carajo de Ecuador y M19, de Colom-
bia. Por su parte, Amparo de Calderón, se-
cretaria de William Isaías, cuenta que ella 
contestó varias llamadas que daban infor-
mación sobre el secuestrado. Según asegu-
ra, quien daba las indicaciones era un niño. 
El rescate del hombre más adinerado y po-
derosos del país resultó en una matanza en 
donde el secuestrado y secuestradores fue-
ron exterminados. Esta operación de “inte-
ligencia” fue planificada por el gobierno del 
León Febres Cordero.

Paradójicamente, un año antes del se-
cuestro de Isaías, esa computadora del edi-
ficio La Licuadora calculó por primera vez 
en la historia del país los votos presidencia-
les que le darían el triunfo al representante 
máximo de la derecha más conservadora en 
el Ecuador. Con la eliminación del mapa de 
Nahím Isaías, sus sobrinos Roberto y Wi-
lliam pasan a liderar el negocio bancario del 
Filanbanco. Su tío les había dejado ya un 
camino recorrido lleno de éxitos y ganan-
cias que intentaron preservar a toda costa.

El primer abandono de la Licuadora 

Durante de la década de los noventa, el edi-
ficio La Licuadora ideado y propuesto por 
Nahím Isaías pierde importancia para sus 
actuales dirigentes. “El espacio les quedó 
chico”, asegura Amparo de Calderón, por 
ello decidieron construir un nuevo edificio 
en la ciudad de Quito, para convertirlo en 
su nueva matriz principal en la Sierra. Este 
objeto, que estaría reemplazando al edifi-
cio La Licuadora, se ubicó cerca del par-
que La Carolina, en la avenida Amazonas, 
en donde se había configurado un centro fi-
nanciero importante para la capital. En esta 
década, la zona circundante al parque se 
convirtió en un espacio de uso privilegiado: 

El parque de La Carolina es, sin lugar 
a dudas, el lugar de recreación más im-
portante de la ciudad, donde la gente 
acude, no solamente con un espíritu lú-
dico, sino también en búsqueda de un 
estatus que supuestamente este parque 
confiere a sus usuarios. Como en el caso 
del Central Park, no es el único lugar de 
esparcimiento con que cuenta la ciudad, 
pero su jerarquía es indisputada, pues 
representa una de esas manifestacio-
nes emblemáticas de Quito (Naranjo, 
1999:331).

Es así como el Filanbanco, al abandonar 
San Blas y trasladarse al norte de la capital, 
contribuye notablemente al inicio del de-
clive de La Licuadora. Es en esta parte de 
la historia de vida del edificio que la ima-
gen del objeto “espectacular” y “moder-
no” se desmorona. Al dejar de ser la ma-
triz principal del Filanbanco en Quito, el 
edificio queda como una agencia secunda-
ria y, posteriormente, como una simple bo-
dega del banco. Este importante dato etno-
gráfico podría hacernos pensar que tal fue el 
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primer abandono que sufrió el edificio: sus 
propios dueños lo descartaron y La Licua-
dora perdió su valor original. 

Crisis bancaria: el principio 
del fin para La Licuadora 

¿Cuánto hubiera sido el precio de un dólar 
en el momento en que ya no había dólares? 

El Ecuador se parecía a un paciente con 
una enfermedad grave pero curable, que 

sufre un accidente mientras va al hospital 
a atenderse y que, como producto del acci-

dente, se desangra profusamente. 
Lo primero que hay que hacerle es para el 

desangre; este no se origina en la 
enfermedad; pero si no se lo controla, 

será la causa de su muerte 
(Mahuad: 2001:37). 

Lo que sí produjo el colapso financiero 
(1998-2000) fue la muerte de la mone-
da nacional del país –el sucre– y, con esta 
muerte, el Ecuador se dolarizó a partir del 

9 de enero del 2000. Anteriormente (mar-
zo de 1999), los depósitos del público en 
los bancos fueron congelados. Según Salga-
do (2000: 9), a raíz de la crisis bancaria “la 
pobreza pasó de afectar al 45% de la po-
blación en 1998, a afectar al 69% en 1999 
[…] El desempleo masivo y la ausencia de 
oportunidades de encontrar algún empleo, 
provocaron un éxodo masivo de ecuatoria-
nos fuera del país en busca de trabajo y me-
jores remuneraciones”. La recesión econó-
mica no solo produjo quiebras bancarias, 
sino también empresariales. 

El Filanbanco declaró su iliquidez en di-
ciembre de 1998 y este hecho, de alguna 
manera, repercutió directamente en la vida 
de La Licuadora, ya que esto marca el inicio 
del abandono oficial del edificio. Si toma-
mos en cuenta a este objeto como un repre-
sentante icónico de la era de oro bancaria 
del país, entonces su desuso y posteriores 
ruinas podrían ser capaces de representar 
simbólicamente el feriado bancario y el ma-
nejo financiero de las autoridades de con-
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trol, como el Banco Central del Ecuador, 
ubicado justo frente a la Licuadora. 

Según la investigación académica de 
María Pía Vera sobre la crisis bancaria y las 
repercusiones para los ahorristas,

Filanbanco fue simplemente la primera 
de las instituciones financieras en pasar 
a manos de la agencia estatal inaugurada 
en diciembre de 1998. En las siguientes 
semanas, el Banco Tungurahua, Finagro, 
Financorp, el Banco del Azuay y la Mu-
tualista Previsión y Seguridad fueron so-
metidas a saneamiento (Vera, 2013: 85). 

Esto da cuenta que la caída del principal 
banco del país provocó que la mayoría de 
bancos del sistema financiero del Ecuador 
se tambaleen en una suerte de efecto domi-
nó. Cabe determinar que la presente inves-
tigación no persigue señalar a los culpables 
o responsables del colapso financiero, sim-
plemente se enfoca en mencionar hechos 
históricos que contribuyen a entender el 
inicio de la etapa de abandono del edificio 
en esta historia de vida de La Licuadora. El 
Filanbanco empieza a ser controlado por la 
Agencia de Garantías de Depósitos (AGD). 
Todas sus instalaciones, incluida La Licua-
dora, son incautadas a inicios de 1999. Es 
en este año cuando mi objeto de estudio 
pasa a manos del sector público, quien lo 
abandona y lo olvida por más de 10 años.

Un edificio sin dueño
y con “otros” ocupantes

Durante la primera década del siglo xxi, el 
edificio La Licuadora, según varios informan-
tes, fue ocupado por indigentes, drogadictos 
y los denominados por la academia como su-
jetos “sin techo”. Galo Navarrete, por su cer-
canía física con La Licuadora, fue testigo de 
la presencia de estas personas en el edificio: 

Esto fue la guarida de lo que yo llamo 
“ratas y rateros”… ellos siempre han 
dormido ahí. Han hechos sus orgías y 
todo ahí (entrevista a Galo Navarrete 
17-05-12). 

Corroborando esta información, está Da-
vid Jara, un artista que formó parte de la 
exposición “Arqueologías del Futuro”, jun-
to a Gonzalo Vargas y Fabiano Cueva. La 
obra fue curada por María del Carmen Ca-
rrión y tuvo lugar en la FLACSO en el año 
2010. David realizó una intervención des-
de el arte a La Licuadora. Este sujeto afir-
ma que, cuando ingresó al edificio en el año 
2001, efectivamente existían personas vi-
viendo en este espacio. Es decir, aproxima-
damente a los dos años de ser incautado por 
la AGD, el edificio La Licuadora ya recibía 
a sus primeros “ocupas”. Esto da cuenta de 
que, a raíz de la crisis financiera, el edificio 
La Licuadora no tuvo ley ni dueño.

Etnografía visual: ruinas líquidas

Los vientos de verano en una tarde de agos-
to lograban que el manto negro que cubre 
las ruinas de La Licuadora bailara a un rit-
mo surreal… Desde esta imagen en movi-
miento, reflexiono etnográficamente sobre 
los vidrios gastados, rotos y cubiertos, del 
estilo courtain wall de La Licuadora. Este 
objeto-sujeto, como moderno, duró muy 
poco, y esto se podría explicar desde el con-
cepto de “modernidad líquida” del sociólo-
go Zygmunt Bauman, ya que:

La moderna racionalidad líquida reco-
mienda los abrigos livianos y condena 
las corazas de acero. La moderna razón 
liquida ve opresión en los compromisos 
duraderos, los vínculos durables despier-
tan su sospecha de una dependencia pa-
ralizante. Esa razón le niega sus derechos 
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a las ataduras y los lazos, sean es espa-
ciales o temporales (Bauman, 2005: 70). 

Al entender que La Licuadora no tuvo “ata-
duras” ni “lazos”, se entiende por qué el edi-
ficio tuvo un auge moderno que fue tan efí-
mero, y cómo el rotativo Ultimas	Noticias 
–el diario de la ciudad– catalogó al edificio 
La Licuadora como una de las antimaravi-
llas de la urbe (noticia publicada el 31 de 
agosto de 2011). Para Bauman, los habitan-
tes del mundo moderno son frágiles y están 
en la obligación de construirse a base de la 
noción de lo descartable.

Es agradable porque es breve, y que re-
sulta agradable precisamente debido a 
que uno es cómodamente consciente de 
que no tiene que hacer grandes esfuerzos 
para que siga siendo agradable durante 
más tiempo: de hecho, uno no necesita 
hacer nada en absoluto para disfrutar de 
ella. Una “relación de bolsillo” es la en-
carnación de lo instantáneo y lo descar-
table (Bauman, 2005: 17).

Y tan descartable es el edificio para la ciu-
dad, que en otro reportaje del mismo dia-
rio (publicado el 09 de junio de 2012) su 
titular pone: “San Blas pide cambio de li-
cuadora”. En este pequeño archivo de dos 
reportajes del diario Ultimas	Noticias, se re-
fleja una relación “psicótica” de la ciudad 
con el edificio La Licuadora. Sus habitan-
tes buscan descartar los objetos para consu-
mir incansablemente lo nuevo y diferente. 
Esta idea encaja con el concepto de “mo-
dernidad líquida” desarrollada por Bauman 
(2005) y también con esta parte de la histo-
ria de vida de este objeto.

Es importante reconocer que detrás de 
cada imagen del archivo audiovisual levan-
tado y analizado existe un mundo social. 
Mi propia interpretación de estas ruinas 

configura un conocimiento antropológico 
de La Licuadora, en San Blas. La prome-
sa arquitectónica para alcanzar la tan ansia-
da modernidad es representada en imáge-
nes contemporáneas que dan cuenta de que 
efectivamente llegó a este barrio la moder-
nidad… pero que duró muy poco. En este 
contexto, las relaciones sociales que se dan 
en tal espacio están condicionadas por el 
género, la clase, la raza y la etnicidad.

Consecuencias para San Blas

Movilidad y género

En términos de movilidad, cabe precisar que 
en la segunda década del siglo xx, se deman-
dó en Quito la primera restricción del uso 
del espacio público, que limitaba el tránsi-
to de personas con cargas en la espalda o en 
carretas, para no interferir con el desplaza-
miento de los pocos automóviles que había 
en la ciudad (Luna, 1992). 

Este hecho determinó que, por primera 
vez en San Blas se privilegiara el espacio ur-
bano para uso de los vehículos, lo que ha-
bría de reflejar complejas relaciones de po-
der. Estas relaciones tienen que ver con 
privilegios de uso y ocupación del espa-
cio para los nuevos “ciudadanos”, siguien-
do a O’Connor (2007), quien desarrolla 
en el concepto de “patriarcado democráti-
co”, bajo el cual distintos modelos de ex-
clusión social se fraguaron en los discursos 
y posiciones de la élite en dos períodos de la 
conformación del Estado-Nación: la época 
garciana (1859-1875) y de régimen liberal 
(1895-1912).

En Quito, de finales del siglo xix y prin-
cipios del xx, ocurre un importante el re-
ordenamiento espacial, edificado y pensado 
desde la dominación del blanco-mestizo a 
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través de la aplicación de una serie de polí-
ticas públicas, como la anteriormente men-
cionada. El tipo de administración en este 
período de tiempo dictó ordenanzas sobre 
higienismo, ornato y comportamiento so-
cial a base de estándares europeos (King-
man, 2006). Eduardo Kingman encuentra, 
en los modos de disciplinamiento social y 
cultural que se aplicaron a los pobladores 
(urbanos y rurales) en esa época, un deter-
minante en los imaginarios sociales alrede-
dor de la raza, clase y etnicidad que perdu-
ran hasta la actualidad.

En este contexto, “lo urbano” es una 
forma de poder. Por ello “los espacios pú-
blicos pueden ser considerados al mismo 
tiempo expresión y vehículo de la democra-
tización vida social. Simétricamente, la pér-
dida, en diversos grados, de accesibilidad e 
exclusividad de los espacios públicos, indica 
una evolución en sentido contrario” (Du-
hau y Giglia, 2008:49).

San Blas, a partir de la segunda mitad 
del siglo xx, se convirtió en un espacio con 

menor “accesibilidad” a los peatones o tran-
seúntes y brindó “exclusividad” para los au-
tomóviles. Este es un claro ejemplo de li-
mitación del espacio público, en el cual se 
produce una relación interesante de orden 
socio-espacial. El espacio público estaría se-
gregado y se privilegia su uso para sujetos en 
vehículos. El espacio de la cuadra en donde 
está La Licuadora se reconfiguró al reducir-
se la vereda y al aumentar la dimensión de la 
calle. Desde el sexto piso de este edificio tu-
gurizado, etnográficamente me sitúo enfo-
cando la imagen de la Imagen 3.

Como ya se mencionó anteriormente, 
gran parte del trabajo de campo en esta in-
vestigación consintió en ingresar al edificio 
La Licuadora y ver desde lo alto, con una 
perspectiva macro, el espacio urbano de San 
Blas. Las imágenes registradas traducen en 
primer término, el contraste arquitectóni-
co del sector. Esta fotografía revela también 
los 8 carriles destinados al tránsito vehicu-
lar. Según Guy Debord (1968) la prolifera-
ción de los automóviles en las ciudades ha 
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producido una “autodestrucción del medio 
urbano”:

La dictadura del automóvil, produc-
to-piloto de la primera fase de la abun-
dancia mercantil, se ha inscrito en el te-
rreno con la dominación de la autopista, 
que disloca los antiguos centros e impo-
ne una dispersión cada vez más pujante 
(Debord, 1968: 60). 

Desde esta imagen, el terreno de San Blas 
parecería una autopista de una gran metró-
poli. La reconfiguración del espacio a través 
del tiempo ha dado este semblante: un lu-
gar para ser ocupado por personas, pero des-
de sus automóviles. Esta condición estaría li-
mitando la circulación de hombres y mujeres 
sin carros en el espacio público. Por medio 
de la observación participante pude descu-
brir que la interacción entre sujeto y espacio 
resulta hostil y desigual en San Blas, especí-
ficamente en la cuadra en la que sus edifi-
caciones estaban tugurizadas desde la década 
del setenta del siglo pasado y en el año 2013 

del presente siglo. Siguiendo nuevamente a 
Duhau & Giglia (2008: 35), “las experien-
cias de la metrópoli son desiguales en la me-
dida en que reflejan un poder desigual de los 
actores en relación al espacio”. Si nos remon-
tamos a la siguiente Imagen 4 –que data del 
momento en el cual se construía el primer 
paso a desnivel de Quito–, vemos cómo se 
partía a San Blas en dos, se generaba un espa-
cio para la circulación de automóviles y se li-
mitaba el espacio físico para los sujetos. Sur-
ge así la reflexión: ¿para quién se construyó 
este espacio?

Partiendo de que “la utilización del espa-
cio no es gratuita, sino que responde a una 
determinada forma de estructuración so-
cial” (Ortiz, 2007: 17), para el análisis del 
uso del espacio en San Blas fue necesario in-
cluir una perspectiva de género siguiendo a 
Butler (2002), que permite, desde una co-
rriente postestructuralista, entender cómo 
los cuerpos que transitan y habitan en San 
Blas y en La Licuadora están cultural y so-
cialmente construidos. Por otro lado, desde 
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la geografía feminista, es posible encontrar 
en “la relación que hay entre las divisiones 
de género y las divisiones espaciales, para 
descubrir cómo se constituyen mutuamente 
y mostrar los problemas ocultos tras su apa-
rente naturalidad” (McDowell, 1999: 27). 

Incluir al género como categoría de aná-
lisis en el estudio de la visualidad y espaciali-
dad arquitectónica es un reto. Sin embargo, 
constituye una entrada teórica que propone 
un enfoque alternativo. Para Scott (2008), 
el estudio de género no puede basarse en es-
tructuras rígidas y categóricas; reflexionar so-
bre el género implica realizar una decons-
trucción, al puro estilo de Derrida, con el 
objetivo de invertir y desplazar la construc-
ción jerárquica del conocimiento, ya que 
“falta una forma de concebir la realidad so-
cial en términos de género” (Scott, 2008: 
61). Bajo estos lineamientos, estudiar el es-
pacio de San Blas a través de La Licuadora 
era uno de los objetivos en esta investigación. 

Si tenemos en cuenta que en esta época 
(fines de los años sesenta) existían muy po-
cas mujeres al volante (como el caso de las 
exbanqueras de La Licuadora) y que “el es-
pacio urbano no es neutro, sino un espa-
cio socialmente construido” (Ortiz, 2007), 
cabe preguntarse: ¿cómo social y espacial-
mente se construyó una obra de esta enver-
gadura y bajo qué regímenes de exclusión se 
dispuso del espacio para privilegiar la circu-
lación de actores sociales desde los vehícu-
los? El espacio para hombres y mujeres que 
no se movilizaban en automóviles se redujo 
considerablemente.

A través del testimonio de Durán Ballén, 
es un dato etnográfico clave descubrir que 
las políticas públicas de planificación urbana 
de esa época no contemplaban una perspec-
tiva de género. La “dictadura del automóvil” 
(Debord, 1968) visibiliza únicamente a su-
jetos-pilotos. Según la académica Paula Soto 

(2007) en su reflexión sobre el ordenamien-
to espacial con un enfoque de género, desde 
la geografía feminista advierte que:

Precisamente en las ciudades donde se 
visualizan patrones desiguales de género 
ayudo, y son los patrones, obstáculos ob-
jetivos evidentes para las mujeres, que se 
traducen en diferentes formas de discri-
minación. Al mismo tiempo, existe otro 
tipo de exclusiones de carácter simbólico, 
que no tienen evidencia material, sino 
que pasan a ser parte de la naturalización 
que se realiza en los espacios. La segrega-
ción de género es una de las más signifi-
cativas dentro de ellas (Soto, 2007:36).

El histórico barrio de San Blas, en esta muta-
ción espacial en específico, cambió su estruc-
tura y su organización, que no fue pensada 
bajo prácticas genéricas. La combinación en-
tre lo urbano y lo moderno habría configu-
rado un espacio con “segregación de género”. 
Cabe aclarar que el género no tiene que ver 
únicamente con mujeres: este es un instru-
mento conceptual, capaz de llevarnos a ana-
lizar en el mundo social relaciones simbóli-
cas de poder entre hombres y mujeres. “Lo 
masculino y lo femenino no son categorías 
inherentes al género sino estructuras subjeti-
vas (o ficticias), dicha interpretación implica 
también que el sujeto está en constante pro-
ceso de construcción” (Scott, 2008:61). En-
tonces, si los sujetos y los espacios son social-
mente creados, ¿cómo se configuró el espacio 
de San Blas y sus actores sociales bajo la som-
bra de una promesa de modernidad?

Transformaciones espaciales 
contemporáneas

El espacio de la plaza de San Blas tendría 
una huella remota. Visualmente aparece en 
la primera traza de la villa española de San 
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Francisco del año 1534: fue ubicada en la 
salida norte del poblado y sirvió desde el 
principio a los colonizadores como lugar es-
tratégico para concentrar a la población in-
dígena (Andrade Marín, 2003). San Blas, a 
través de los siglos, ha tenido distintas mu-
taciones espaciales y visuales. La iglesia es la 
única construcción que permanece intacta 
en el barrio. Según la historiadora Noboa 
(2007: 90), San Blas “es quizás uno de los 
sectores del Centro Histórico de Quito que 
más transformaciones espaciales y sociales 
ha vivido. Probablemente esto se debe a su 
posición de cono que abre el centro de la 
ciudad”. La posición geográfica de San Blas 
no cambiado: sigue en el mismo lugar, en 
las faldas del Itchimbía y frente al Pichin-
cha. Sin embargo, los “asesinatos arquitec-
tónicos” ya fueron cometidos.

En este contexto, se analiza las inter-
venciones urbanas contemporáneas en este 
barrio. Si la plaza de San Blas concentró a 
través de los siglos un sinnúmero de activi-
dades comerciales, la mayoría de veces ejer-
cida por mujeres, hoy el panorama es muy 
distinto. Actualmente, la plaza luce abando-
nada de todo movimiento mercantil. Varias 
plataformas en diferentes niveles crean un 
espacio uniforme, que albergan una pileta 
con agua, redonda y de piedra; en la parte 
posterior se encuentra una estatua del Her-
mano Miguel (recientemente colocada por 
la actual administración municipal), y va-
rios niños alrededor de piedra también es-
tán inmóviles, en un espacio prehispánico.

El lugar donde estaba ubicado el edifi-
cio Coliseum (Biblioteca Nacional) fue re-
cientemente intervenido por el Municipio. 
El plan consistió en trasladar de este espacio 
a la estatua del Hermano Miguel y colocar 
en su lugar un jardín vertical “moderno” y 
una pileta al ras del suelo. Según la directo-
ra del Instituto de Patrimonio del Munici-

pio de Quito, Ana María Armijos, con estos 
elementos se creó un espacio público apto 
para ser ocupado: 

La idea de poner agua y verde: esto ge-
nera un lugar para que se siente la gente 
y, digamos, que humanizar el espacio en 
lugar de poner un elemento escultórico 
que sea un santo, un dios o un pedestal 
alto. Es justamente bajo esta directriz de 
que los espacios públicos sean ocupados 
por las personas y en los espacios públi-
cos es fácil ver el resultado (entrevista a 
Ana Armijos: 23-05-13)

El resultado de mi observación participan-
te revela que en este lugar específico de San 
Blas, el agua que sale desde el piso se ha con-
vertido en un importante elemento de jue-
go para niños y niñas que circulan al medio 
día por el sector. Sin embargo, al revisar un 
video registrado de esta acción, percibo que 
es un lugar de tránsito y no de ocupación 
física. Existen cuatro –escasas– bancas para 
sentarse. El agua y el verde de las plantas re-
flejaría que es un lugar seguro, sin embargo, 
¿por qué existe seguridad privada, financiada 
por el sector público? Es un complejo de vi-
gilancia en el que los guardias evitan el ingre-
so de sujetos marginalizados como indigen-
tes o personas de la calle al lugar. Esto quiere 
decir que el espacio público está destinado a 
la ocupación de cierto tipo de personas y ex-
cluye a otros.

El espacio de la pileta con el jardín ver-
tical, tan “moderno” en la arquitectura con-
temporánea, está muy cerca del edificio La 
Licuadora. Cuando este estaba en todo su 
esplendor, fueron contratadas más de 150 
mujeres (cajeras, secretarias y oficiales de 
crédito). Según cuatro de ellas, “más habían 
mujeres que hombres en La Licuadora”. Sin 
embargo, tales mujeres debían cumplir con 
ciertas características estéticas: “era un or-
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gullo y a cada chica que escogían, tenían 
que ser chicas bonitas”. Luego de cuatro 
décadas, estas “chicas bonitas” son “muje-
res bonitas”, que provienen del norte de la 
capital y que podrían ocupar el espacio pú-
blico de San Blas sin limitaciones, aparen-
temente.

Conclusiones

Como primera conclusión sale a flote que 
indagar en la memoria es al mismo tiempo 
construir la memoria. La Licuadora fue un 
ícono del progreso en Quito, la moderni-
dad resultó ser un estereotipo cultural im-
puesto por las élites para dominar a tra-
vés del espacio urbano. Esta investigación 
resulta oportuna en estos tiempos, ya que 
analiza cómo a lo largo de la historia espa-
cial de San Blas y a través de La Licuadora, 
la modernidad fue un mero cuento que se 
instauró por medio de la arquitectura y se 
derrumbó dejando huellas visuales en el es-
pacio. Tal como señala Benjamin –interpre-
tando a Baudelaire–, “[…] la modernidad 
consiste en estar marcada con el sello de la 
fatalidad de ser un día antigüedad y en re-
velarlo a quien es testigo de su nacimiento”, 
San Blas y los actores sociales de La Licua-
dora fueron testigos del nacimiento del edi-
ficio, pero también de su decadencia. 

Al igual que el edificio La Licuadora, las 
edificaciones de esa cuadra están totalmente 
tugurizadas. El proyecto urbano en este sec-
tor es segmentado y poco uniforme, por lo 
que se concluye que los tintes de moderni-
dad con los cuales se trató de pintar a San 
Blas han sido retocados por todas las admi-
nistraciones municipales, incluida la actual, 
y han producido afectaciones en la vida so-
cial del barrio. Con este estudio se ve que las 
políticas y ordenanzas en cuento al espacio 

urbano reflejan complejas las relaciones de 
poder y de género, tan instauradas y en cier-
to modo naturalizadas en la ciudad y en país.

Partiendo de la premisa de que la inter-
vención de las mujeres en el espacio público 
y en el mundo laboral de Occidente no ha 
sido esporádica, sino más bien una constan-
te, resulta interesante pensar en términos de 
espacio, arquitectura y género en las pulpe-
rías del siglo xvii manejadas por mujeres en 
San Blas, (Soasti:1992), en las vendedoras 
del mercado de esa plaza hasta finales de la 
década de los cuarenta y, posteriormente, 
en las empleadas del Filanbanco que traba-
jaron en el edificio La Licuadora. 

Existen intersecciones teóricas y analíti-
cas claves entre espacio urbano, la arquitec-
tura y el género. No todas, por cuestión de 
espacio, han sido abarcadas en este artículo. 
A lo largo de la investigación, San Blas fue 
un espacio físico de reflexión para entender 
las relaciones sociales y la configuración de 
identidad de los quiteños en distintos pe-
ríodos de la historia de la ciudad. El enfo-
que principal de este artículo radicó en re-
flexionar sobre la planificación del espacio 
urbano y su afectación social a las relaciones 
de poder y de género, y en sí a la construc-
ción de la identidad urbana en esta “bisagra 
urbanística” denominada San Blas. 

La importancia de este análisis radica en 
una exploración antropológica para enten-
der cómo se pensaba antes la planificación 
urbana –en términos de modernidad– y de 
qué manera ha influido en cómo se pien-
sa y se planifica hoy a la ciudad. En una 
publicidad radial sobre el nuevo aeropuer-
to, la última frase del spot es: “Quito des-
pega al futuro”. ¿Es esta una nueva prome-
sa de modernidad? En la academia aprendí 
que la antropología no da respuestas, sino 
que genera preguntas. Otra inquietud que 
surge en este estudio es cómo el barrio de 
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San Blas se patrimonialista hoy, o si es que 
en un principio este espacio no fue parte 
del inventario para la declaración de Qui-
to como Patrimonio Cultural de la Huma-
nidad. San Blas –al quedar gran parte de su 
espacio fuera de los límites del Centro His-
tórico– sufrió múltiples transformaciones, 
las casonas que se botaron no fueron consi-
deradas patrimoniales y por ello su ausencia 
en el paisaje urbano del barrio.

La exploración de la historia de vida de 
La Licuadora determinó, gracias a la me-
moria de los actores sociales, un origen, un 
desarrollo en distintas etapas y con varios 
eventos claves. Posteriormente se retrató a 
las ruinas líquidas urbanas, como la última 
fase. El estudio no se centró en el futuro 
del edificio, ya que este es incierto: la pro-
pia empresa pública Inmobiliar no ha emi-
tido una voz oficial sobre lo que va a pa-
sar con La Licuadora más emblemática de 
la ciudad. Cabe señalar que, durante los 
meses que duró la investigación, Inmobi-
liar estuvo a cargo de la custodia el edifi-
cio. Además, esta empresa realizó un traba-
jo de reforzamiento de las cuatro columnas 
que sostienen a La Licuadora y cubrió dos 
fachadas del edificio con una gruesa malla 
para evitar que más vidrios cayeran al vacío 
y sobre esta angosta vereda.

Adicionalmente, es clave advertir so-
bre la existencia de una cámara de seguri-
dad en la esquina de La Licuadora. Se regis-
tran imágenes del día a día de las afueras de 
un edificio en ruinas, sin embargo no exis-
te una perspectiva clara sobre una propuesta 
de re-edificación o re-significación del edifi-
cio. A partir de rumores supe que el edificio 
iba ser ocupado por la Secretaría de Pueblos. 
Hace dos meses fui citada en el Ministerio 
de Cultura, específicamente por la subsecre-
taria de Memoria, y confirmó que el Archi-
vo Nacional pasaría a ocupar el edificio de 

La Licuadora y que iban a tapar todos los vi-
drios. Los distintos datos obtenidos no son 
claros ni oficiales, tampoco son de compe-
tencia de la presente investigación, pero, sin 
duda, siguen reflejando al abandono que su-
fre el edificio La Licuadora, a pesar de estar 
custodiado las 24 horas del día.

Para terminar, cuatro décadas después 
de la construcción de La Licuadora con su 
restaurante panorámico, los registros visua-
les de la presente etnografía arrojan datos 
sobre una imagen que se generó desde este 
lugar: una ciudad franciscana que luchaba 
por alcanzar la modernidad en la década de 
los setenta. Según la perspectiva de los ar-
quitectos que han contribuido para este es-
tudio, el edificio La Licuadora representa 
un estrecho diálogo (de vis a vis) entre idea 
la modernidad que se pretendía alcanzar y 
la arquitectura que genera un cambio brus-
co del paisaje urbano.

En el 2013, en las ruinas del restauran-
te giratorio, en el último piso del edificio La 
Licuadora, quedan escasos rastros de la pla-
taforma que supuestamente se movía. Esto 
podría poner en duda la existencia del me-
canismo; sin embargo, prefiero confiar en 
las palabras de Diego Ponce, quien asegu-
ra que su idea “moderna e innovadora” se 
llevó a cabo satisfactoriamente. De todos 
modos, con o sin la estructura giratoria, al 
recorrer este espacio se logra ver, a través vi-
drios llenos de grafitis, en detalle panorá-
mico, el centro de Quito y gran parte del 
norte, mientras que el sur queda escondi-
do detrás del Panecillo. La imagen que se 
forma de la ciudad desde este espacio tie-
ne como primer elemento el Pichincha de 
frente y luego hay un contraste visual arqui-
tectónico entre lo “tradicional” y lo “mo-
derno” de la capital.

En estos años postmodernos, tardíos y 
sombríos en los que está inserta la investiga-
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ción antropológica del edificio La Licuado-
ra, no resulta nada nuevo juntar la etnogra-
fía y la fotografía, teniendo en cuenta que, a 
finales del siglo xix, en los trabajos de Mali-
noskwi, ya se insertó la fotografía en su tra-
bajo de campo: la disciplina ha reconocido 
ampliamente los efectos del uso y el abuso 
de la fotografía como un dato etnográfico 
(Poole, 2005). 

La fotografía etnográfica, más allá de un 
archivo visual del edificio y de San Blas, pro-
dujo la verbalización de una memoria cons-
truida por los informantes. El edificio La 
Licuadora, como un estudio de caso de la 
decadencia urbana, ha servido para “cons-
tatar cómo la desigualdad se muestra en los 
edificios tanto como en las personas” (según 
Camilo José Vergara fotógrafo chileno, que 
recibió recientemente el reconocimiento de 
la Casa Blanca, la medalla nacional a las Ar-
tes y a las Humanidades por retratar desde 
un discurso académico y social los declives 
urbanos en ciudades industriales de Estados 
Unidos). Desde esta perspectiva, La Licua-
dora es un objeto de estudio que materiali-
zaría a través de sus ruinas una decadencia 
urbana y también social

Referencias bibliográficas 

Andrade Marín, Luciano (2003), La lagartija 
que abrió la calle Mejía. Historietas de Quito 
(Quito: FONSAL).

Appadurai, Arjun (1991), La Vida Social de las 
Cosas (México D.F.: Grijalbo).

Bauman, Zygmunt (2005), Amor líquido: acerca 
de la fragilidad de los vehículos humanos (Mé-
xico D.F.: Fondo de Cultura Económica).

Benjamín, Walter (2001), “París, capital del si-
glo XIX”, en Poesía y capitalismo (Barcelona: 
Taurus). 

(2010), La obra de arte en la época de su repro-
ductividad técnica (Quito: Rayuela).

Bourdieu, Pierre (1991), Language and Symbol-
ic Power (Cambridge: Harvard University 
Press). 

Carrión, Fernando (1986), “La política del mu-
nicipio de Quito”, en Revista Mexicana de 
Sociología. México, vol. 48, núm. 4. 

(2007), Financiamiento de los centros históricos 
de América Latina y El Caribe (Quito: FLA-
CSO).

Chaves, Norberto (2005), El diseño invisible. 
Siete lecciones sobre la intervención culta en el 
hábitat humano (Buenos Aires: Paidós).

Correa, Rafael (2009), Ecuador: de Banana Re-
public	a	la	No	República (Bogotá: Nomos). 

De Certeau, Michael (1996), La invención de lo 
Cotidiano (México: Universidad Iberoame-
ricana). 

Debord, Guy (2002), La sociedad del espectáculo 
(Valencia: Pretextos).

Duhau, Emilio & Giglia, Ângela (2008), Las 
reglas del desorden: habitar la metrópoli (Mé-
xico D.F.: Siglo XXI).

Kingman Garcés, Eduardo (2006), La ciudad y los 
otros: Quito 1860-1940 (Quito: FLACSO).

Kuhn, Annette (2007), “Photography and cul-
tural memory: a methodological explora-
tion”, en Visual Studies, núm. 22.

Habermas, Jürgen (1989), El discurso filosófico 
de la modernidad (Buenos Aires: Taurus). 

Luna, Milton (1992), “Los mestizos, y la mo-
dernización en el Quito de inicios del siglo 
xx”, en Quito a través de la historia (Quito: 
Editorial Fraga).

Mauss, Marcel (2009), Ensayo sobre el don. For-
ma y función del intercambio en las sociedades 
arcaicas (Madrid: Katz). 

McDowell, Linda (1999), Género, identidad y 
lugar (Madrid: Ediciones Cátedra). 

Noboa Jiménez, Elena (2007), “San Blas origen 
y destino”, en Revista Patrimonio de Quito. 
Fondo de Salvamento del Patrimonio Cultural 
de Quito, vol. 4.

Naranjo, Marcelo (1999), “Segregación espacial 
y espacio simbólico: un estudio de caso en 
Quito”, en Salman, Ton & Eduardo King-
man (comps.), Antigua modernidad y memo-



Daniela Estupiñán T.

Questiones urbano regionales

226

• 
Es

tu
d

io
s 

so
br

E 
El

 d
is

tr
it

o
 M

Et
ro

po
li

ta
n

o
 d

E 
Q

u
it

o

ria del presente: culturas urbanas e identidad 
(Quito: FLACSO). 

Poole, Deborah (2001), “Imágenes Equivalen-
tes” en: Visión, Raza y Modernidad. Una eco-
nomía visual del mundo andino de imágenes 
(Lima: Sur Casa de Estudios del Socialismo).

Pino, Inés et al. (2003), Quito 30 años de arquitec-
tura moderna (1950-1980) (Quito: PUCE).

Polo, Rafael (2009) Crítica y modernidad. Histo-
ria intelectual de la crítica en el Ecuador de los 
años setenta a la primera mitad de los ochenta 
(Quito: FLACSO). 

Rio Caldeira, Teresa Pires do (2007), Ciudad de 
muros (Barcelona: Editorial Gedisa). 

Ortiz, Alfonso (coord.) (2004), Guía de Arqui-
tectura de Quito (Quito: Municipio del Dis-
trito Metropolitano).

Ortiz Guitart, Anna (2007), “Hacia una ciudad 
no sexista. Algunas reflexiones a partir de la 
geografía humana feminista para la planea-
ción del espacio urbano”, en Revista Territo-
rios 16/17. 

Salgado, Wilma (2000), “¿Recuperación a pesar 
de la dolarización y el ajuste?”, en Ecuador 
Debate, núm. 50. 

Scott, Joan (2008), El género: una categoría útil 
para el análisis histórico (México D.F.: Fondo 
de Cultura Económica).

Soasti, Guadalupe (1992), “Mercaderes y tra-
tantes en durante el siglo XVII”, en Quito a 

través de la Historia (Quito: Editorial Fraga). 
Soto Villagrán, Paula (2007), “Ciudad, ciuda-

danía y género. Problemas y paradojas”, en 
Revista Territorios 16/17.

O’Connor, Erin (2007),	 Gender,	 Indian,	 Na-
tion. The contradictions of Making Ecuador, 
1830-1925 (Tucson: The University of Ar-
izona Press).

Pallares, Carlos (2007), “San Blas, puerta de 
Quito”, en Revista Patrimonio de Quito. Fon-
do de Salvamento del Patrimonio Cultural de 
Quito, vol. 4.

Vera Toscano, María Pía (2013), Más vale pájaro 
en mano: crisis bancaria, ahorro y clases me-
dias (Quito: FLACSO). 

Entrevistas: Ana María Armijos (mayo 2013); 
Clímaco Bastidas (abril 2012); Lolita Bení-
tez (abril 2013); Amparo de Calderón (mayo 
2013); Sixto Duran Ballén (mayo 2013); Gon-
zalo Estupiñán (abril 2013); Silvia Larrea (mayo 
2013); Estela Maldonado (mayo 2012); Rómulo 
Moya (mayo 2013); Galo Navarrete (mayo 2012 
y mayo 2013); Martha Núñez Pallares (mayo 
2013); Alfonzo Ortiz (octubre 2012); Diego 
Ponce (mayo 2013); Sofía Rojas (julio 2012); 
Eduardo Tobar (mayo 2012 y mayo 2013); Mar-
tha Vinueza (mayo 2013); Laura Vascones de 
Hidalgo (abril 2013); y José Yúnez (julio 2012).



D
oc

um
en

ta
ci

ón
Ru

bé
n 

In
ga

JUAN ZURITA





Questiones urbano regionales

229

Q
ue

st
io

ne
s 

U
rb

an
o 

Re
gi

on
al

es
 •

 V
ol

um
en

 2
 •

 N
o.

 1
 •

 p
p.

 2
29

-2
36

©
 In

st
itu

to
 d

e 
la

 C
iu

da
d 

- 
D

is
tr

ito
 M

et
ro

po
lit

an
o 

de
 Q

ui
to

 •
 IS

BN
: 9

78
-9

94
2-

99
45

-2
-3

Régimen de colaboración
público-privada y de la economía popular y 

solidaria de las empresas 
públicas metropolitanas del Distrito 

Metropolitano de Quito1

Ordenanza Metropolitana Nº 406

Considerando:

Que, de conformidad con el artículo 238 de la Constitución de la República del 
Ecuador (en adelante “Constitución”), los gobiernos autónomos descentraliza-
dos gozarán de autonomía política, administrativa y financiera;

Que, el artículo 283 de la Constitución establece que: “El sistema económico es 
social y solidario; reconoce al ser humano como sujeto y fin; propende a una relación 
dinámica y equilibrada entre sociedad, Estado y mercado, en armonía con la natu-
raleza; y tiene por objetivo garantizar la producción y reproducción de los condicio-
nes materiales e inmateriales que posibiliten el buen vivir. El sistema económico se 
integrará por las formas de organización económica pública, privada, mixta, popu-
lar y solidaria, y las demás que la Constitución determine. La economía popular y 
solidaria se regulará de acuerdo con la ley e incluirá a los sectores cooperativistas, aso-
ciativos y comunitarios.”;

Que, el artículo 316 de la Constitución determina que: “El Estado podrá dele-
gar la participación en los sectores estratégicos y servicios públicos a empresas mixtas 
en las cuales tenga mayoría accionaria. La delegación se sujetará al interés nacional 
y respetará los plazas y límites fijados en la ley para cada sector estratégico. El Esta-
do podrá, de forma excepcional, delegar a la iniciativa privada y a la economía po-
pular y solidaria, el ejercicio de estas actividades, en los casos que establezca la ley.”;
Que, el literal h) del artículo 54 del Código Orgánico de Organización Terri-

1  A continuación se reproduce el texto central de la Ordenanza	Metropolitana	No.	406 debatida y aprobada por el Concejo 
Metropolitano de Quito en las sesiones del 25 de abril y 6 de junio de 2013.
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torial, Autonomía y Descentralización (en 
adelante COOTAD), en concordancia con 
el artículo 84 del mismo cuerpo normativo, 
determina que una de las funciones del go-
bierno autónomo descentralizado munici-
pal es la de: “(...) h) Promover los procesos de 
desarrollo económico local en su jurisdicción 
poniendo una atención especial en el sector 
de la economía social y solidaria, para lo cual 
coordinará con los otros niveles de gobierno;”;

Que, el artículo 277 del COOTAD otor-
ga a los gobiernos autónomos descentrali-
zados municipales y distritos metropolita-
nos la potestad de crear empresas públicas, 
con el objeto de garantizar mayor eficien-
cia, mejorar el nivel de calidad en la pres-
tación de los servicios públicos de su com-
petencia o en el desarrollo de actividades de 
emprendimiento;

Que, el artículo 10 de la Ley Orgánica de la 
Economía Popular y Solidaria y del Sector 
Financiero Popular y Solidario (en adelan-
te LOEPS) establece que: “El Estado Central 
y los Gobiernos Autónomos Descentralizados 
participarán en la conformación de capitales 
de riesgo y de organizaciones mixtas de econo-
mía popular y solidaria a través de mecanis-
mos legales y financieros idóneos. El carácter 
temporal de las inversiones efectuadas por el 
Estado deberá ser previamente acordado, tan-
to en tiempo cuanto en forma; privilegiando 
los procesos de desinversión del Estado en or-
ganizaciones donde es o será miembro, asocia-
do a socio en forma parcial, a favor de la y las 
comunidades en cuyos territorios tales empren-
dimientos se desarrollen, dentro de las condi-
ciones y plazas establecidas en cada proyecto.”;

Que, el artículo 136 de la LOEPS establece 
que: “Las Municipalidades podrán mediante 

Ordenanza regular la organización y partici-
pación de los pequeños comerciantes en activi-
dades productivas, comerciales o de servicios 
que permitan la incorporación y participación 
de estos sectores en la dinamización de la eco-
nomía local, para lo cual, propiciarán la crea-
ción de organizaciones comunitarias para la 
prestación de servicios o para la producción de 
bienes, la ejecución de pequeñas obras públi-
cas, el mantenimiento de áreas verdes urba-
nas, entre otras actividades.”;

Que, el artículo 136 de la LOEPS estable-
ce que: “Para la prestación de los servicios pú-
blicos de competencia municipal, las empre-
sas públicas municipales podrán propiciar la 
conformación de organizaciones comunitarias 
para la gestión delegada de dichos servicios. La 
delegación de estos servicios públicos se regula-
rá mediante Ordenanzas. En las áreas rurales 
sus directorios tendrán entre sus miembros a 
un delegado técnico de las Juntas Parroquia-
les de cada jurisdicción o de la mancomuni-
dad de las Juntas Parroquiales en las que pres-
te el servicio.”;

Que, según lo prevén los artículos 35 y 36 
de la Ley Orgánica de Empresas Públicas, 
estas tienen capacidad asociativa para el 
cumplimiento de sus fines, objetivos em-
presariales, ampliación de sus actividades, 
acceso a tecnologías avanzadas y para al-
canzar metas de productividad y eficien-
cia, para lo cual podrán constituir cualquier 
tipo de asociación, alianzas estratégicas, so-
ciedades de economía mixta con sectores 
públicos, privados o de la economía popu-
lar y solidaria, en el ámbito nacional o in-
ternacional, en el marco de lo dispuesto por 
los artículos 315 y 316 de la Constitución 
de la República;
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Que, el artículo 129 del Reglamento a la 
Ley Orgánica de la Economía Popular y So-
lidaria y del Sector Financiero Popular y 
Solidario establece que: “Las medidas de ac-
ción afirmativa que adopten las entidades de 
la Función Ejecutiva y los gobiernos autóno-
mos descentralizados, al amparo de la Ley Or-
gánica de Economía Popular y Solidaria y del 
Sector Financiero Popular y Solidario y este 
reglamento deberán observar en su  formula-
ción, direccionamiento e implementación fac-
tores étnicos, socioeconómicos, y de pertenencia 
a grupos de atención prioritaria.” 

Que, la ordenanza metropolitana No. 0301, 
sancionada el 4 de septiembre de 2009, es-
tablece el régimen común para la organi-
zación y funcionamiento de las empresas 
públicas metropolitanas, disponiendo que 
además de sujetarse a la normativa metro-
politana, estas se regirán a las disposiciones 
de la Ley Orgánica de Empresas Públicas, 
publicada en el Suplemento del Registro 
Oficial No. 48 de 16 de octubre de 2009;

Que, el Plan Metropolitano de Desarrollo 
del Distrito Metropolitano de Quito, apro-
bado mediante ordenanza metropolitana 
No. 170, sancionada el 30 de diciembre de 
2011, establece varios ejes estratégicos que 
permiten estructurar de manera integral, 
articulada, sistémica y correspondiente con 
los diagnósticos de situación, las proyeccio-
nes de desarrollo del Distrito Metropolita-
no de Quito hacia el 2022, con objetivos, 
políticas, metas y programas; así como de-
terminar las responsabilidades de gestión de 
los mismos por parte de la Municipalidad;

Que, en el Libro I “Del Concejo y de la or-
ganización administrativa”, Título II, “De 
la Organización Administrativa”, Capitu-
lo VII “De las concesiones, de la asocia-

ción con el sector privado y de los permi-
sos”, Sección  IV “De la selección de socios 
del sector privado” del Código Municipal 
para el Distrito Metropolitano de Quito, 
este último agregado por el artículo 7 de la 
ordenanza metropolitana No. 002, sancio-
nada el 2 de enero de 1998, determina el 
proceso de selección de socios privados en 
proyectos de interés municipal;

Que, es necesario actualizar el marco nor-
mativo del Distrito Metropolitano de Qui-
to, en el que se considere las facultades de 
asociación de las empresas públicas metro-
politanas, a fin de que se cuente con nor-
mas que determinen las áreas y condiciones 
en las cuales se podrá incursionar en proce-
sos asociativos y que establezcan además un 
procedimiento uniforme para la selección 
de sus asociados;

Que, se requiere crear entre los potenciales 
socios de las empresas públicas metropoli-
tanas un ambiente de transparencia, con la 
determinación de reglas claras y específicas 
sobre la áreas económicas y sociales en que 
la Municipalidad tenga interés en promo-
ver su desarrollo, así como las condiciones 
en las cuales las empresas públicas metropo-
litanas podrán proponer la participación de 
socios públicos o privados;

Que, la Secretaria de Desarrollo Producti-
vo y Competitividad, mediante oficio No. 
179- SDPC-L de 22 de abril de 2013, emi-
tió el informe de justificación técnica para 
la emisión de la presente ordenanza; y,

Que, la Procuraduría Metropolitana, me-
diante oficios No. 0188 de 23 de abril de 
2013 y 230 de 17 de mayo del mismo año 
emitió criterio legal favorable para la apro-
bación de la presente ordenanza.
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En ejercicio de las atribuciones legales cons-
tantes en los artículos 266 de la Constitu-
ción de la República; 57 literal a) y 87 lite-
ral a) del Código Orgánico de Organización 
Territorial, Autonomía y Descentralización; 
y, 8 numeral 1) de la Ley de Régimen para 
el Distrito Metropolitano de Quito.

Expide:

La Ordenanza Metropolitana Reforma-
toria de la Ordenanza Metropolitana No. 
301, sancionada el 4 de septiembre de 
2009, que establece el régimen común 
para la organización y funcionamiento de 
las empresas públicas metropolitanas

Artículo 1.- A continuación del literal 1) 
del artículo 12 de la ordenanza metropoli-
tana No. 301, sancionada el 4 de septiem-
bre de 2009, agréguese el siguiente literal y 
continúese con la secuencia alfabética, se-
gún su orden corresponda:

“m) Conocer y resolver las alianzas y pro-
yectos asociativos presentados por el Ge-
rente General, ya sea por iniciativa de la 
empresa pública o por iniciativas de propo-
nentes externos.”

Artículo 2.- Luego del Parágrafo 4 de la 
Sección Primera, “Disposiciones generales” 
del Capítulo IX, “De las empresas metro-
politanas” del Título II del Libro Primero 
del Código Municipal para el Distrito Me-
tropolitano de Quito, agréguese el siguien-
te parágrafo:

“Parágrafo 5

Régimen de colaboración público privada y 
de la economía popular y solidaria de las 
empresas públicas metropolitanas

Artículo (23).- Objeto.- El presente pará-
grafo tiene por objeto regular y determi-
nar las condiciones de colaboración público 
privada y de la economía popular y solida-
ria con las empresas públicas metropolita-
nas, para el desarrollo de un determinado 
proyecto, actividad o emprendimiento de 
interés público en el Distrito Metropolita-
no de Quito, ya sea que provenga de inicia-
tiva propia de las empresas públicas metro-
politanas o de proponentes externos, esto 
es, personas jurídicas distintas a ellas.

Artículo (24).- Participación en procesos 
asociativos.- Las empresas públicas metro-
politanas podrán asociarse con personas ju-
rídicas privadas o de la economía popular y 
solidaria, cuando se verifiquen las siguien-
tes condiciones:

a) Que el proyecto, actividad o emprendi-
miento se encuentre directamente relacio-
nado con alguno de los objetivos deter-
minados por el Directorio de la empresa 
pública en medio ambiente, vivienda social, 
turismo, movilidad o cualquier proyecto de 
interés público para el Distrito; o,

b) Que el proyecto cuente con los respec-
tivos informes técnico, económico y legal 
de la empresa pública, que recomienden el 
modelo de gestión asociativo.

Artículo (25).- Modelos de gestión asocia-
tivos.- Se podrán adoptar todos los mode-
los de gestión asociativa, como alianzas es-
tratégicas o constitución de compañías de 
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economía mixta, sin perjuicio de cualquier 
forma de asociación permitida por el orde-
namiento jurídico nacional vigente. 

Artículo (26).- Instrumentos asociativos.- 
Los contratos de asociación que lleven a 
cabo las empresas públicas metropolitanas 
deberán celebrarse por escritura pública. 

Artículo (27).- Prohibición de delegar ser-
vicios públicos.- Ninguna empresa pública 
metropolitana, a pretexto de asociarse con 
un ente privado o de la economía popu-
lar y solidaria, podrá delegar a un tercero 
la prestación de un servicio público, atribu-
ción que le corresponde de forma exclusiva 
al Municipio del Distrito Metropolitano de 
Quito mediante la emisión del correspon-
diente acto normativo.

Para tal efecto, se entenderán comprendi-
dos dentro de la categorización de servicios 
públicos aquellos cuya provisión exclusiva-
mente le está atribuida por la Constitución 
o la ley a los gobiernos autónomos descen-
tralizados municipales o metropolitanos; y, 
que se encuentran detallados en el numeral 
4 del artículo 264 de la Constitución de la 
República. Aquellos que no se encuentren 
dentro de esta categorización serán conside-
rados servicios de interés público.

Artículo (28).- Distribución de riesgos y 
colaboración.- En el proyecto se determi-
nará la distribución proporcional de riesgos 
entre la empresa pública metropolitana y el 
asociado privado o de la economía popular 
y solidaria, en función de la participación 
de cada una y los niveles de colaboración 
entre los asociados, lo que constará en el co-
rrespondiente contrato junto con las demás 
condiciones del acuerdo. 

Artículo (29).- Aprobación del Directo-
rio.- El Gerente General de la empresa 
pública pondrá en conocimiento del Di-
rectorio, para su resolución, las alianzas y 
proyectos asociativos a ejecutarse, para lo 
cual deberá contar con:

-  Estudios técnicos de sustento acerca 
de la ejecución del proyecto y su con-
tribución al desarrollo del distrito en el 
ámbito respectivo;

-  Informes técnico, económico y legal de 
la empresa pública, que justifiquen la 
necesidad del proceso asociativo; e,

- Informe técnico de la secretaría sectorial 
y de la secretaría encargada de la plani-
ficación, que justifiquen la convenien-
cia del proyecto, actividad o emprendi-
miento y del proceso asociativo.

Artículo (30).- Iniciativas de proponentes 
externos.- Cuando los proyectos asociativos 
provengan de personas distintas de la em-
presa pública, también se pondrán a consi-
deración del Directorio, a través del Geren-
te General de la empresa pública, con los 
requisitos antes señalados, los mismos que 
serán presentados por el proponente del 
proyecto, a excepción del informe legal que 
justifique el modelo de gestión asociativo y 
los informes técnicos de la secretaria secto-
rial y de la encargada de planificación.

Artículo (31).- Derechos, obligaciones y 
cargas del proponente externo.- Son de la 
esencia de las propuestas efectuadas por el 
proponente externo, de conformidad con 
este parágrafo, los siguientes derechos, obli-
gaciones y cargas:

a) El proponente externo no tendrá derecho 
a requerir de la empresa pública metro-
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politana ninguna prestación económica 
por costos generados en la preparación 
del proyecto, indemnización o retribu-
ción, por su intervención en la etapa de 
diseño del proyecto.

b) La empresa pública metropolitana no 
estará obligada a acoger la iniciativa del 
proponente externo, ni aun por silencio 
administrativo. Se notificará al propo-
nente con el resultado en un plazo no 
mayor a 60 días.

c) El proponente externo, por el hecho de 
presentar una iniciativa, autoriza a la 
empresa pública metropolitana a efec-
tuar todas las modificaciones que estime 
convenientes en el proyecto propues-
to, siempre y cuando, en acuerdo con el 
proponente, se mantenga la esencia del 
mismo.

d) El proponente externo estará sujeto al 
procedimiento público de selección, sin 
otra ventaja en relación con los otros 
oferentes que el puntaje de bonificación 
que en el correspondiente pliego de ba-
ses se establezca y que, en ningún caso, 
será mayor al quince por ciento del pun-
taje total.

e) En caso de que el proponente externo no 
resulte adjudicatario en el procedimien-
to público de selección, tendrá derecho 
a obtener del adjudicatario final el valor 
que en el pliego de bases se hubiera de-
terminado por concepto de costos y gas-
tos de preparación del proyecto, descon-
tado el porcentaje que le corresponda a 
la empresa pública por las aportaciones 
efectuadas al proyecto propuesto. Esta 
obligación del adjudicatario final deberá 
constar en el contrato.

f ) La empresa pública metropolitana deberá 
guardar confidencialidad sobre las pro-
puestas externas mientras éstas sean ana-
lizadas.

Artículo (32).- Definición del procedimien-
to público de selección.- La máxima auto-
ridad administrativa de la empresa pública 
metropolitana definirá, bajo su exclusiva res-
ponsabilidad, el procedimiento de selección 
de la contraparte asociativa, de entre los es-
tablecidos en la normativa nacional vigente, 
sujetándose al trámite de tales procedimien-
tos en lo que fuere aplicable. En cuanto a las 
inhabilidades, se estará a lo dispuesto en el 
artículo (37) de la presente ordenanza.

Artículo (33).- Procedimiento público de 
selección.- La selección del interesado se-
guirá el procedimiento definido por la 
máxima autoridad administrativa bajo los 
principios descritos en el artículo anterior.

Cuando se requiera de pliegos concursa-
les, los mismos contendrán al menos los si-
guientes requisitos:

a) Información pertinente relacionada con 
el alcance y características del proyecto, 
actividad o emprendimiento;

b) Bases del procedimiento público de se-
lección;

c) Definición del procedimiento público de 
selección;

d) Forma de la convocatoria;
e) Plazos;
f ) Garantías;
g) Modelo de gestión asociativo;
h) Condiciones de la intervención de la em-

presa pública y el interesado en el pro-
yecto asociativo;

i) Sistema de supervisión, fiscalización y ré-
gimen de multas;
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j) Causas de suspensión y extinción del 
contrato;

k) Método de solución de controversias; y,
l) Los demás que defina la máxima auto-

ridad administrativa de la empresa pú-
blica.

Artículo (34).- Excepciones al procedi-
miento público de selección.- No se reque-
rirá de procedimiento público de selección, 
únicamente cuando se traten de proyectos 
comunitarios de interés propio que pue-
dan desarrollarse con organizaciones de la 
economía popular y solidaria, del sector o 
ámbito en donde se llevará a cabo el pro-
yecto.

Si dentro del sector existiese más de una or-
ganización de la economía popular y soli-
daria que manifieste su intención de par-
ticipar en el proyecto, el procedimiento 
público de selección se llevará a cabo como 
cualquier otro proyecto asociativo con las 
organizaciones interesadas en desarrollarlo.

Artículo (35): Garantías.- Para participar 
en el procedimiento público de selección a 
que se refieren los artículos anteriores, será 
necesario que el interesado garantice la se-
riedad de su oferta en la forma, monto y 
condiciones que se establezcan, de acuerdo 
al procedimiento público de selección de-
finido.

Artículo (36).- Publicidad.- El procedi-
miento de selección deberá hacerse públi-
co a través de los medios idóneos y efectivos 
que garanticen la aplicación de los princi-
pios de publicidad y amplia participación, 
dependiendo de la envergadura del proyec-
to y de conformidad al proceso público de 
selección definido.

Artículo (37).- Inhabilidades.- No podrán 
participar en el procedimiento público de 
selección, directa ni indirectamente, las 
personas inhabilitadas de conformidad con 
las bases.

DISPOSICIÓNES GENERALES.-

Primera.- Las empresas públicas metro-
politanas deberán emplear para el proyec-
to, actividad o emprendimiento de interés 
público del Distrito, su propio patrimo-
nio o el que le sea entregado por el Muni-
cipio del Distrito Metropolitano de Quito, 
bajo cualquier título permitido por la ley. 
En este último caso, el órgano competen-
te de resolver la entrega se asegurará que el 
patrimonio entregado sea utilizado en tales 
proyectos, actividades o emprendimientos, 
lo cual deberá ser debidamente justificado 
por la empresa.

Segunda.- La contraparte asociativa de toda 
actividad, proyecto o emprendimiento re-
gido por la presente ordenanza metropo-
litana, deberá obligatoriamente tomar las 
medidas necesarias para evitar, mitigar, re-
mediar y solucionar las afectaciones en el 
ámbito de la movilidad y el medio ambien-
te, a cuenta de la contraparte asociativa.

Tercera.- La empresa pública metropolitana 
que lleve adelante la actividad, proyecto o 
emprendimiento, deberá contar con la res-
pectiva certificación presupuestaria, en caso 
de que el modelo de gestión a desarrollarse 
lo requiera, respecto de la parte que le co-
rresponda.

Cuarta.- Los procedimientos que incorpo-
ren colaboración público privada o de la 
economía popular y solidaria, y que a fu-



Ordenanza Metropolitana No. 406

Questiones urbano regionales

• 
D

o
c

u
m

en
ta

c
ió

n

236

turo inicien las empresas públicas metropo-
litanas, se regirán exclusivamente por este 
parágrafo.

Quinta.- Este régimen se aplicará a todos 
los casos en que no exista uno especial, ex-
presamente establecido en la legislación vi-
gente.

Sexta.- A las personas jurídicas públicas ex-
tranjeras se les aplicará el régimen estableci-
do en la presente ordenanza.

Séptima.- Este régimen no será aplicable en 
los convenios de cooperación interinstitu-
cional que efectúen las empresas públicas 
metropolitanas con otros organismos esta-
tales.

Octava.- Todas las empresas públicas me-
tropolitanas que desarrollen alianzas estra-
tégicas, realizarán tareas de coordinación 
con la finalidad de evitar superposición de 
actividades y proyectos de interés general.

DISPOSICIONES TRANSITORIAS.-

Primera.- Los procedimientos que incor-
poren colaboración público privada o de la 
economía popular y solidaria, iniciados con 
anterioridad a la vigencia de la presente or-
denanza, se sujetarán a las normas bajo las 
cuales fueron iniciados.

Segunda.- Los convenios, contratos y cual-
quier instrumento suscrito por las empresas 
públicas metropolitanas para la ejecución 
de proyectos que incorporen colaboración 
público privada o de la economía popular y 
solidaria, se regirán por las normas y condi-
ciones contenidas en los mismos.

Disposición derogatoria única.- Derógue-
se el Capítulo VII “de las Concesiones, De 
la Asociación con el Sector Privado y de los 
Permisos”, del Título II, Libro I del Códi-
go Municipal para el Distrito Metropolita-
no de Quito, reformado mediante la orde-
nanza No. 002, sancionada el 2 de enero 
de 1998.

Disposición final.- Esta ordenanza entrará 
en vigencia a partir de la fecha de su san-
ción.

EJECÚTESE:

Dr. Augusto Barrera Guarderas
ALCALDE DEL DISTRITO METROPOLITANO DE QUITO

13 de junio 2013
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